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Por Enrique Labrador Ruiz

CUBA

VENEZUELA
EN

BOLET
PERAZA

Nicanor Bolet Peraza

• No HABÍA leído NUNCA a Nicanor Bolee Peraza; <|c ¿|
sabía por Martí, quien lo mienta con encomio más de una vez,
y un día tal rebuscando en esos inciertos túmulos de papel con
que se nutren Jas librerías de lance, ¡anda!, aquí aparece Abdnl-
Azis, •‘complaciente príncipe moruno”. El libro que hallé
está editado en Barcelona de España, en 1931, y se llama
Artículos de Costumbres y Literarios. ¿Quién hizo esa edi­
ción? No lo dice. Y aunque es de buen tamaño encuentro
sus textos un poco cabalgados, sin la necesaria separación que
nos gustaría Unas misteriosas letras (J. C. B.) sustentan
párrafos que nos aseguran que el autor murió en New York
el 25 de marzo de 1906, tras de haber sido Ministro Plenipo­
tenciario y Enviado Extraordinario en Washington ante el
Primer Congreso Panamericano.

Bolet Peraza había nacido en Caracas el 4 de junio de 1838
y su padre, medico y discípulo del eminente maestro Vargas,
se traslada a Barcelona de Venezuela no bien tiene su chico
un año de nacido. Este hombre sobre ser buen galeno es per­
sona apegada a la letra impresa; de modo que adquiere un
taller y funda una revista. El Oasis, que vienen a manejar
andando los años el joven Nicanor y su hermano Ramón, dies­
tro dibujante Así se reparte la mecánica labor con la artís­
tica ya que en ese periódico el futuro humorista no escribió
todavía. Tuvo que pasar el tiempo, meterse en el fragor de
la guerra, obtener título de general, sufrir decepciones a la
vista de la distribución de cargos públicos, para volver a las
cajas y los rolos, a la máquina de imprimir. Entonces se lanza
a la brega con El Museo Venezolano donde no será más que
editor según sus planes; quien escogerá lo necesario para servir
al público. Pero en el primer número falla una colaboración
y he aquí que hay que remediar. No tiene a mano nada;
no encuentra a quien pedir lo que ansia. Horas después apa­
recerá “Percances de una Visita’* que causa, según se cuenta,
aguda curiosidad. Se ha armado caballero de las letras aunque
un poco tímidamente. El artículo está firmado por Abdul-Azis
y comienza: “Venir a Caracas, relacionarse con la alta sociedad
de la capital, visitar, ir al teatro, etc., ésos son los sueños dora­
dos del candidato de estudiante a quien su padre ha dicho
semanas antes: “Prepárate Juancho, porque vas a Caracas a
perfeccionar tus estudios”. Por ahí ov sigue donosamente hasta
la almendra del asunto.

A partir de este artículo váse a otro y otro y viene a caer,
por las necesidades del medio, en el panfleto político, en la
pugna de ideas, en la controversia airada de donde surgen las
fricciones y luego la violencia y el destierro. Bolet Peraza tuvo
amigos hoy que mañana lo negaron; él también observaba una
actitud de brincos y saltos. Pero de lo que queremos hablar
es de unas páginas ingeniosísimas que escribía desde Ne*

orle firmadas por Silvestre Montañés y que iban dirigidas a
un supuesto compadre don Frutos del Campo. ¡Cuánta picar­
día hay en ellas! ¡Cuánta regocijada chunga! Son seis y -e
las conoce por las “Cartas Gredalcnscs”. En ellas encontramos
más de una relación con nuestros modos, más de una peCU
liaridad común. ¡Si habremos oído estos decires como
ueran propios! Y ya están en Bolet Peraza desde 1893 n

la introducción a ellas en el libro a que me refiero, él dice-
El hecho es que me pidieron misivas, y yo las fui solían o-

) tanto me enfrasqué en imaginarlas, que ésta es la hora en
que no sabría yo decir si todo lo que en ellas refiero y «’r0
ue obra de pura invención de mi fantasía, o si las cosas p-1

saron en realidad delante de mis ojos, o lo que sería m^c1
peor, si me sucedieron a mí mismo cuando con el pel° *■ v _
dehesa me aparecí por estos babelcs, y que ahora, una vez de--
\inua o y pulido, me agarro al primer pobre diablo quC L
3que a misma condición desembarque aquí, para obligó e
cargar con mis pasadas rusticidades”.
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revista

Ah. compadro de El GroJal. umbién P«^
,k. „ de Gimburo Y s.

bromas, tan Je nosotros corno Je la gente c i ior r,.s.
Qrrien llego a ser periodista de mucho fuste redactor repunible en L O;-»- X* ‘„KJ (do,u!e M’"‘ h,'°

noviembre de 1881 al 15 de junio de 1882 la Sección on ■
y donde dijo: "No «oa de fortuna la literatura ameri­

cana bien es verdad que andamos tan «upados de nuestros
asuntos domésticos v luchas y pendencias locales los pueblos
de América, v tan desatendidos los unos de los otros, que es
verdadera maravilla que un hombre estudioso llegue a acu­
mular datos bastantes para el conocimiento de los méritos y
trabajos intelectuales de las Repúblicas del Continente ) ahora
se entretiene desde la atalaya de su revista Lis I res Ameritas
en reirse un poco del mundo, de sus cosas y de sus hombres,
y también, naturalmente, de todo cuanto le rodea. Dice en su
primera misiva Jel 10 de septiembre de 1893: “Mi querido
paisano y amigo; Me toco, me pellizco, y no puedo persua­
dirme de que está vivo y efectivo este amigo y servidor suyo,
que salió a correr mundos, dejando nuestros queridos andu­
rriales Je El Greda), en donde aguarda usted, paisano de mi
alma, las noticias que le ofrecí, cuando creía yo que esto de
pintar lo que ahora me pxsa había de ser como soplar y hacer
botellas Convénzase, paisano, y convenza usted a nuestros
conciudadanos los bienaventurados gredalcnses, de que aquí es
donde el cristiano sabe para qué fin fue creado; y con esto,
en que parece que no Jigo nada, quiero darle a entender lo
mucho que llevado y traído me cargan por estos babeles, en
que si algo logro mirar, con buenas apostemas que lo pago.
Lo que es por grande, le diré que esto es un cosmorama que
no se acaba. Coja usted las quinientas casas de El Gredal. arra­
biáteles recuas de pueblos y más pueblos, y cuando se canse
usted del trabajito, hágase el cargo de que no ha comenzado a
formar idea del tamaño de este gigantón de ciudad. Son tres
ciudades tamañas. Lis que hay aquí como apersogadas, con dos
ríos de por medio, y ¡qué riazos!, amigo mío. Figúrase usted
que está viendo el Orinoco, y con la fantasía cuelgue de una
orilla a la otra una hamaca descomunal. Pues ahí tiene lo que
es el famoso Puente de Brooklyn. Una hamaca de fierro gran­
dísima, por donde pasa gente de a pie, carros y trenes todo el
día, toda Ja santa noche, en teje maneje que marca..

En la segunda cana de febrero de 1894, vemos; “.. .Estos
enrevesados yankecs mu han puesto en el caso de aprender el
inglés, y puedo asegurarle, paisano don Frutos, que la cosa es
de lo mas sencillo del mundo. Todo está en cogerle el golpe
a la maldita jerigonza. Yo he descubierto el secreto para
hablarla; por ejemplo: ¿Quiere usted pedir pan?, pues pida el
sombrero. se le antoja luego mantequilla? No tiene más
que pedir las botas. Cualquier sirviente a quien usted le irrite
.7 Ic- trac pimienta; y si lo que w k. ;inIojj , ‘■ ¡
es queso, no se apure usted mucho; estornude y diga -chis’ v
se- lo traen volando. Cuando le falta la sal, no se ande corlo
y díga que le tratgan. nada menos que el reí; y p„., quc un0
le sirvan el cacao (¡miren que ocurrencia! ., hay que decir
que le mugan el coro. Ayer tuve que comprar una docena de
cuellos. rues aquí no es como en El Gredal, en donde con uno

solo hay para surtir tres semanas. Y sucedió que me bajaron
toda la tienda, sin saber lo que yo pedía, hasta que me acordé
de mi regla de trocar las palabras y comencé a mentar cosas
de carpintería, y cuando llegué a cola, como por ensalmo, me
dieron los cuellos. ¿Y qué me dice usted, paisano, de esto dc
llamar a la tinta inca, a! tintero instante y al lápiz pensil'
A cualquier señorita, a la más encopetada, la llama usted miss.
como a los gatos, y no se ofende; les dice usted que usted quie­
re ser su lobo, y ellas no se asustan: porque lobo quiere decir
amor. A Ja criadita del hotel, le pregunto yo, así por pura
chacota: chica, ¿tú me lobas? y ella, la muy picara, siempre me
responde; -yeso! Con las muchachas se practica muy bien el
inglés. Pero eso sí, paisano, mucho cuidado en no mentar aquí
piernas, y aunque no es pecado el mostrarlas, sí es escándalo
el nombrarlas. Aquí las piernas existen y no existen, son una
cosa que es y no es, y por eso me figuro yo que las llaman
limbos.. . A los pasteles les dicen aquí país. Yo me como
todos los días un páis. La verdad es que esto ya es casi caste­
llano; porque allá entre nosotros, cuando un Presidente está
haciendo su mandato, decimos que se está tragando el páis.

La relación es infinita, infinitamente ingenua también,
¿pero no la hemos oído mil veces como ocurrencia de algún
criollo nuestro en tierras del Norte? Todos estos trabalenguas
se extienden en la misiva tercera con variantes hacia el maca­
rrónico italiano a favor de una Traviata cantada por la Patti.
Su entusiasmo es travieso; derrocha alegría maliciosa. La
cuarta bordea el estado político del país, sus peculiaridades c
idiosincrasia. Porque entre nosotros sí hay libertad —afirma
su compadre—; y a ningún gobierno se le ocurre hacer lo
que al de Washington, que tiene empleados a unos cuantos
zánganos sin más oficio que estar cogiendo cabañuelas, para
luego decir, por orden de la autoridad y publicándolo en los
periódicos diariamente, que a tal hora debe llover, que a tal
hora habrá frío o viento, o calor o tempestad.

El par de misivas que restan son del 1900 y cuentan la
vuelta a Estados Unidos en calidad de desterrado. Como que
todo lo que dice es irónico hay que leerlas con atención. Van
contra el cura del pueblo, el mandón de turno, el contratista
del alumbrado público, la imperante politiquería. Traga más
harina el que tiene más saliva —dice de estos mercachifles del
voto—, y quien manda manda, y cartucho en el cañón. h’-’°
El Gredal, que al cabo es toda la nación, recibe sus foetazo>
pero en la última carta habla de “que la tiren de una vez c
escapulario ’. Un desterrado siempre quiere el retorno y ahora
es el momento de empezar a ver defectos de mayor entid-1
precisamente en aquel ámbito que una vez le pareció bueno-
Volver..., volver. No pudo. Acabó de morir soñando con
la patria después de haber hecho reir a tantos no tontos.

Lo que en algún punto quise destacar es lo siguiente- qw-
Cuba y Venezuela quedaban unidas en el humor de Bolet 1 <■
raza, en su sátira liviana. Martí lo distinguió siempre <<’bfC'
manera. Con motivo de la fiesta de Bolívar en la Socieü-10
Literaria Hispanoamericana dice en Patria del 31 de octubre
e 1893: Decir Bolet Peraza es como haber dicho que

<■ iscurso presidencial, de oportuna historia y cincelados eng-1^
res, ue sobrio y majestuoso tributo al creador americano, vj--
como rosa de oro cada luciente párrafo” Y Martí sabia |
que decía.

Saltn I.’raima

Salto U raima

SALTOS Y RAUDALES
Por CÁNDIDO MONTOYA

con
son

sus
valles andinos con sus cercas

• No es POSIBLE COMPARAR los paisajes de Venezuela
los de ningún otro país; no son ni más ni menos bellos;
diferentes y bellísimos en sus diferencias.

La blanca y majestuosa altivez del Pico Bolívar, con
5006 metros de altitud; los altos «.vu su»
de piedra, testigos mudos del batallar incesante de un bravo
pueblo, sobrio en sus gustos y costumbres, pero aferrado a esa
tierra tan bella como agotada en su fertilidad.

La seca y agreste belleza de los médanos con su vegetación
x«ófila, cementerio de elevados cirios vegetales.

La lujuriante vegetación de la Sierra de Pcrijá, asiento de
’n igenas Macoitas, Irapos, Motilones... O el seco, pero
agunoso, panorama de la Guajira venezolana con sus típicos

moradores.

Los intrincados y soberbios manglares de Chíchirividie con
sus laberintos de zancudas raíces.

Barlovento, con los riscos elevados de sus costas; las hacien­
das y conucos de apretada vegetación... ¡Cálida belleza bar-
loventeña!

El Llano inmenso y palpitante Je luz, agua, verde y ocre;
con las movibles manchas blancas de sus garzas; con sus mori­
chales y la paja que bebe —cuando seca— del recuerdo de­
sús reflujos.. .

Y es Oriente, con la dulce y verde-azulada belleza de sus
pintorescas playas, conchas orladas de cocoteros que lavan sus
palmas al reflejarlas en la azul-verdosa transparencia de ese
mar de las costas orientales, con su pedregoso fondo multi-



color, visible desde grao altura y aun desde la misma carretera.
que a veces casi penetra en él...

Pero nos vamos saliendo del objeto principal de este ar­
tículo. ¿Es que ya se han citado todas las bellezas de Vene­
zuela —en lo agreste— o hay que recurrir a nuestro mara­
villoso Salto Angel, la Gran Sabana o los saltos de salvaje
grandiosidad de nuestro Gironí, si hablamos sólo de Guayana?

Saquemos de la oscuridad un modesto río: el Paragua,
segundón del Orinoco. Al Paragua, afluente de afluente, pro­
veedor de energía al Caroní, debe hacérsele justicia y nada
mejor para ello que intercalar en esta pobre prosa la poética
belleza de sus maravillosos paisajes de saltos y raudales, cap­
tados en coloridas fotografías, a través de más de 700 kilóme­
tros de recorrido fluvial.

Nuestro río comienza a formarse con las aguas que des­
cienden de la Sierra Pacaraima, en la frontera con Brasil.
Transcurre ent re raudales, chorreras y saltos Insta engrosar sus
aguas con las del río Paramichi, su primer importante afluente-
de la derecha, habiendo seguido hasta aquí un rumbo general

Norte-Noreste, cambiando bruscamente al Noroeste.} si^J*
do, con frecuentes cambios, rumbe? general Este-Noreste. j
Noroeste, hasta torcer su rumbo al Oriente para buscar
Caroní, en el que desagua frente a San Pedro de las Boca ■

Para describir los saltos y raudales que quiebran la a
de sus largueros y cañones, vamos a remontar el no i-1 ..
desde su desembocadura hasta sus propias fuentes.

La embarcación enfrenta la corriente del Paragua. D
trundo en éste por una de las cinco grandes bocas que
al ceder sus aguas al río Caroní. , . je

Inmediatamente casi, ha de vencer la fuerza del rain
Los Remolinos' y penetrar en una tranquila zuna de m-b v

aguas cuya quietud es rota solamente por pequeños chorr\_-
chorreras como las de “El Caracol”. “El Muerto”, "Chip1.u

Asi llegará a la confluencia del río Chiguao, impoft’
afluente de más de 80 kilómetros de curso sinuoso, en ci

cabeceras encontraremos el llamado Salto de Mura, con
de 500 metros de recorrido y un desnivel no superior
seis metros.

sin'
8

I l /S /’ l

Cuatro aspectos del Salto Espuma

espect.'

hasta muchas horas después, nuevamente cu el ancho curso del
Paragua.

Pequeños, aunque peligrosos. raudales y chorros se van
sucediendo en el remontar del grao río y asi continúa el monó­
tono avance de la embarcación hasta avistar los raudales infe­
riores de Uraima. precursores del primer gran desnivel y
obstáculo que presenta el río ante la intrusión del hombre.

Aquí, frente a los raudales inferiores, el río Paragua tiene
más de cinco kilómetros de anchura; plagado de más de mil
islas e islotes de guayabales rebalseros. La embarcación debe
detenerse ante uno de los playones y "piedreros”, al pie del
Salto Uraima.

El salto es el primer espectáculo realmente grandioso que
contemplamos. Un desnivel de seis metros y medio separa
el cañón de Uraima de la base del salto. Del caiión se preci­
pitan grandes masas de agua en tres principales desniveles, 

Más que salto es un raudal de corriente tumultuosa, en
11VJ5 rocas laterales crecen curiosas plantas que florecen sola­
ce durante las épocas de grandes sequías.

Al regresar al rio Paragua nos encontraremos muy cerca
va Je! pueblo y puerto fluvial de La Paragua, la antigua Villa
je La Barceloneta, donde prácticamente acaba la sabana para
entrar en la verdadera selva tropical, selva "de galería" típica
Je esta región guayanesa. Este será el diario espectáculo hasta

’as mismas fuentes del río.Frente al pueblo de La Paragua desemboca el río Aza,
tras un curso de más de 140 kilómetros. A los 110 kilómetros
de su remontar, estaremos frente a la larga serie de violentos
raudales conocidos con el nombre común de “El Zumbador",
con sus doce kilómetros de estruendosa corriente, la cual pro­
duce un zumbido que se oye- desde varios kilómetros atrás. El

láailo es de salvaje grandiosidad que encoge el ánimo 



Je la corriente, no

U raima
I Pie de los raudales

mfcríom Je! Urj,mj
- Salto Espuma 

con una anchura Je cuarenta metros. El ruido es sordo y
potente. haciéndose necesario hablar casi a gritos.

Para salvar este obstáculo insuperable es preciso buscar los
raudales de la margen izquierda que. en número de cinco, se
suceden durante- casi tres kilómetros. Pero no es muy fácil ni
exente» de peligros. Cruces sembradas a lo largo de las torren­
teras hablan de la cruel lucha entre el hombre y el río; lucha
en la que*  el humano cree vencer al rio mientras éste sonríe
irónico en la sonoridad y turbulencia de sus raudales y cho­
rreras, esperando su revancha, tan próxima a veces.

Es por eso por lo que el verdadero baqueano de este rio
—i)' qué pocos hay!— es tan prudente, aun ante la sonrisa
dd bisoño viajero. Ellos saben que el verdadero valor con­
siste en vencer una vez y otra, y siempre, al río. No Ja falsa
bravura de “correr” un raudal.

Para darse cuenta de la terrible fuerza

3 Raudales del..... ......
(Medio Paragua)
•í Salto Pájaro. Urainta

hay más que cortar un tronco y arrojarlo en las proximidad^
de un “chupón”. Troncos de 30 centímetros de sección son
chupados, golpeados en el fondo contra rocas que quieten
aprisionarlo y que lo consiguen durante unos segundos, hasta
que la corriente impetuosa lo salva para golpearlo nueva-
mente, friccionarlo una y otra vez hasta sacarlo en menudas
astillas centenares de metros río abajo. Y da lo mismo que­
sea un tronco pesado como ligero; con ramaje o liso; barca
u hombre: todo queda astillado, deshecho, magullado, des­
truido. ..

Sin embargo, ¡qué terrible y grandiosa belleza tiene el
salto visto desde abajo! ¡Qué atracción casi irresistible, si se
le contempla desde el chupón, con la vista fija en la es­
puma! ...

En el remontar del Paragua. salvado el Salto Uraima.
vamos encontrando más y más raudales de menor impon

KF.l'lST. 1

Salto F.ipuma

Ya empieza a estrecharse el Paragua. pero no por eso
pierde en belleza. Antes al contrario, el paisaje sereno. !.:
selva ribereña, elevada y de oscuro verdor, van reflejándose en
las quietas aguas de los cañones y largueros del río.

Vencidos los raudales superiores y atravesado a motor el
pequeño raudal o chorro de Guaquitümita. la embarcación
navegará por aguas mansas hasta encontrarse con las bocas del
rio Carapo. Remontando este, pronto se encontrará la serie
de raudales conocidos con el nombre de “El Infierno”.

Nace el río Carapo de tres quebradas principales que
toman sus aguas de otras tantas cataratas con alturas compren­
didas entre 200 y 350 metros, las cuales dan origen a dos
brazos caudalosos que se unen treinta kilómetros abajo, paso
del rauda! “El Infierno”.

En estos lugares se goza de un espectáculo de maravilla.
sobrecogedor al mismo tiempo, donde las grandes masas de
rocas desprendidas, los farallones, acantilados y cornisas, h
ausencia de animales y aves, hacen aterrador este paisaje duro
y de salvaje belleza.

CU’ ^rutaní , poco peligroso con el río lleno; “Tonoro ,
cur¡CUrS° S’nuoso’ Cün grandes lajas aflorantes; “Lapo , de
río características por presentarse a todo lo ancho del
cori^jy abí más de 700 metros. r\ partir de este raudal,
siinos^ n n° °Sta m*sma anchura. de aguas quietas y bellí-

así hasta los grandes raudales de

Cüai¡x)n^°S.iparn?n Sa^° conjunto de cuatro raudales que
sierra de* 1 Gua*quinima ’Se encuentra situado al pie de la
Cnn sus .?0,n^re’ cn ia que destaca el Guaiquinima-1 epuí,
Sainante metr°s de altitud y cuya formación rocosa
cantos rod V Cuarzo y jaspes multicolores que, cn forma de
' tn las q SC recoSen en las torrenteras de los raudales
n*vci  tota|UC rat'aS ^Ue a^uyen al pie de los mismos. El des-
'encia de |an° s^rc'pas?. mucho los diez metros, pero la vio-
adradas C°rr‘cntc cs terrible y las embarcaciones deben ser
pierda *̂ ls rocas Je la margen derecha o de la íz-

■ C®“> «té el río dc ||cn0.



1 ¡Extrayendo pepitas de oro
• cochanoi. con balea de lavado,

en el Medio Paragua
2 Salto Espuma

Nada
Carapo y,
Gusano’-

más regresar al Paragua encontramos el raudal
algo después, el sinuoso y traicionero raudal "El
Desde aquí vemos ensancharse paulatinamente el

rio Paragua, cuyas aguas se tiñen más en amarillo, como si un
gran río estuviera cerca. Y así es, porque muy pronto se llega
a la confluencia del rio Karún, el más importante, caudaloso
v ancho afluente del Paragua Y también la vía fluvial más
concurrida por las embarcaciones indígenas de las Agrupa­
ciones Sapo. Arekuna y Shirianna.

El rio Karún recibe gran abundancia de aguas suministra­
das por su importante afluente el Antabarí, el cual, a su vez,
ve su caudal aumentado con las que le proporciona el río Pao.

Al remontar el Karún se navega por aguas quietas y muy
pronto se entra en el rknrabarí, menos caudaloso, pero más
turbulento. En este rio la embarcación ha de enfrentarse, pri­
mero, a la violenta corriente de los fuertes raudales de Capure
y. cuando todo se amansa, bruscamente, los tres escalones del
salto “El Payaso”, con su desnivel de casi treinta metros en
total, se presentan a nuestra vista en un grandioso espectáculo
de majestuosa belleza.

3 Salto Pajaro de U raima
•i Miniaturas de curiaras
.) canaletes
de factura moiiongón

no.

fluvial de tePor aquí pasa la antigua y milenaria ruta Qcéan°
aborígenes venezolanos. Ella enlazaba, y enlaza, c
Pacífico con el Atlántico, atravesando a Venczue a
dente a Oriente. Dicha ruta sirve de nexo entre ,l\
de nuestros ríos más importantes: Orinoco-\ en • vc¡ntc
Paragua-Caroní-Cuyuní. . . Viajes de doce, quince g
meses de duración, durante los cuales se cazaba }
construían nuevas embarcaciones o se arrastraban as •
por entre montañas y ríos; ríos y selvas densas < <■ nAJ.v
suramericano. ¡Raza viajera y brava de la que. -l
mente, aún quedan valiosos representantes entre
Monongón, Maquiritare y Shirianna! . Jf

De nuevo en un Paragua ancho y caudaloso, qu
remontarse un corto trecho para llegar a las bocas de n ^VL|
enlace de la precitada ruta fluvial y donde el un‘c° , j
importante es un poderoso raudal, denominado Salto c
a cuyo pie existe una larga y ancha playa, muy eleva a y
se observan vestigios de antiguas civilizaciones. 1 c . Je
regresa a nuestro ancho río Paragua para encontrar
inmediato, con el suave y traicionero raudal Kurutú. 1,u‘-
}a de la confluencia con este mismo río.

hj-wsli

llidrocarburci
ciones por
mente Por
Dirigió —

Mis adelante, en un estrechamiento del Paragua, donde
. ¿o tiene 200 metros de anchura, hemos de atravesar el

pudál denominado “Los Brasileros”, con suave desnivel, pero
sinuoso curso. , .

En adelante el no empieza a ensancharse nuevamente y
vemos correr, por su ribera izquierda, franjas de blanca espuma
'ue nos hacen pensar en un gran salto o raudal próximo.

Así llegamos, sin tropiezo alguno, a la confluencia del río
k-húm, denominado en lengua indígena 41 Ichúm-Prará” (es­
puma de sangre), aludiendo al rojo color de sus aguas.

En el remontar del río Ichúm vamos viendo aumentar la
masa de blanca o cremosa espuma, cuando, en uno de los
recodos del río, quedamos sorprendidos ante la maravilla
mayor contemplada hasta ahora por nosotros: la magnificencia
de un gran salto de agua por entre una garganta de rojizos
bloques de jaspe. A su pie, bellas playas de guayabales rebal­
saos, con la grata sorpresa de unos aislados morichales, no
vistos hasta ahora durante el largo navegar del Paragua.

El salto, visto en esta época del año, con el río a menos
demedia caja (época final de sequía), está constituido, desde
su parte alta, por cuatro grandes escalones de más de cinco
metros de desnivel cada uno, continuados por un gran salto
o caída vertical de más de cincuenta metros, desplazando gran­
des masas de agua en su anchura mínima de doce metros. Cae
sobre una fosa u hoyada casi circular, de unos cuarenta metros
¿cancho. La fuerza de la caída es tan grande que hace elevarse
una columna de espuma y densa neblina, de más de quince
metros de altura por veinticinco metros de ancho.

Los tremendos remolinos formados buscan salida entre
unos bloques de jaspe, que medio cierran Ja salida, por los que
se precipita en gruesos borbotones de color rojo sangre hasta
llegar al gran remanso de los playones, formando el brazo del
Ichúm que desemboca al Paragua por un tranquilo cañón de
suaves curvas y escasa corriente

El remanso grande se llena a veces con grandes témpanos
‘-■ espuma y este paisaje, sobre el cual se recortan los acanti­
los e jaspe, impresiona la retina de tal modo que nunca se

encuentra buena la hora de la partida.
j 7 desembocar en el río Paragua y remontarlo de nuevo,
chorre'/* 15'0 ^fUSCO y ^a corr*ente muy poderosa. Chorros y
ün¿ T 'an SUCt*d iendo ininterrumpidamente. Vamos cru-
y BijoZl- Uertes muy peligrosos raudales de Surapire —Alto
i los II ’ r?uda’ dc k*  Cozoiba y otros muchos, hasta llegar
Sj^c$ión Hj*  °S S.ah°s dc Mahigia, compuestos por una larga
número d° ?tdl'^rosos rau<iales, con fuertes desniveles, en
kilómetros0 QnC0‘ con una longitud total de más de cinco

brecha el'37*̂ ’ s’crnPre remontando el Paragua. se nos
y, frccucnt1,0 USra n° tCner mas dc 250 metros, cuando más
paisjjc. va emcnt<!’ menos de 200 metros. Pero la belleza del
¿ales de C°n estrec^amiento del cauce. Los rau-

'’erdadero p° Shoropae nos acercan a la confluencia
bién i-Paran° con r*°  Paramichi, denominado tam-

En ij ÍUS!”’ Paragua Chico o Paravá-Musí.
tramos el fu. Uencia’ remontando primero el Paragua. encon-
?°r Un tranquil Faud‘?^ dc Tchiarei, pasado el cual navegamos
1 del r'1 de bellísimos reflejos, hasta encontrar

Cual’ franqU(i° • kasíarí» “la ruta de los indios bravos”, en la
desistir de av raudal Tapruia y el Salto Atshucn, hay

e ra'Jdales v¡oilVai?2ar mas> P°rQUe todo el río es una cadena
• Asísc-re/r ¡SÍni0S’de fuenc y continuado desnivel.

tándo’o 5^a e nuevo al Paragua, para continuar rernon-
desnivel totafV 1 ’?S dos 8randes saltos de Manakuai, con

ICflt°s metr<K i tc. más de treinta metros en menos de qui-
Ktanakua¡^f¿Slt“dinales

r,na dos grandes escalones, enlazados por un 

continuado y violento raudal. Ambos desniveles fuertes se­
nos presentan en forma semicircular, en un río que tiene aún
mas de ochenta metros de anchura, no obstante estar situados
a ¡nuy pocos kilómetros de sus verdaderas fuentes.

Vencido el obstáculo de Manakuai, con grandes dificulta­
des, puede navegarse algo más e incluso cruzar el durísimo
raudal de Inóh-pú, arriba del cual se encuentra un espectáculo
similar al de las cabeceras del río Okasiarí, debiendo desistir
de continuar el viaje.

De regreso a la confluencia con el Paramichi y remontando
éste, hemos de navegar por un río poco profundo, pero de
suave lecho de arena y lajas de roca plana La anchura del
cauce no es superior a los cincuenta metros y con frecuencia
no pasa de treinta.

El primer raudal que nos ofrece el Paramichi es el deno­
minado Raudal Uakacharau. z\ partir de aquí el río se abre
en amplios meandros, intercalados de islas c islotes más o
menos grandes. Este paisaje, muy abundante en caza y pesca,
continúa hasta llegar al Salto de Chalimana, con su desnivel
de ocho metros en total y más de doscientos de longitud.

De Chalimana en adelante sólo encontraremos ya pequeños
chorros y chorreras, de corriente más bien suave, estrechándose
el río hasta no ser más que una quebrada de ocho metros de
anchura, que mantiene casi hasta las mismas fuentes del río, no
navegables ya, sino con lancha de aluminio o bote de caucho.

Pero nos queda algo muy importante que decir:
A las 9 horas 30 minutos del día 30 de abril del año 1956,

la Expedición Nacional al Río Paragua descubrió una poderosa
catarata cuya altura fue calculada en 530 metros de caída ver­
tical. Este gran salto de agua, junto con el Cuqucnán, de la
Gran Sabana (610 metros) y el Salto Angel, la maravilla
de Venezuela, con sus 1.005 metros de caída, forman los TRES
SALTOS MÁS GRANDES DE LA TIERRA, coincidentes los tres en
el territorio de nuestra Patria *.

Este maravilloso salto descarga sus aguas desde los contra­
fuertes de la Serranía del Piazói, muy próximo a la frontera
con Brasil, del cual lo separan unos cuatro kilómetros de mon­
tañas y selvas densísimas. .

Se encuentra ubicado al Sur del Estado Bolívar, con las
siguientes coordenadas geográficas:

Longitud Oeste, 62° 50’.
latitud Norte, 4o. r)(.ke.
El choque de las aguas es pavoroso y . DcU

mos tener en cuenta, además, que la anchura de la cascada
<nhnmst los veinticuatro metros. . .flte salto forma el río Poráh PÍ. que desetende cerngmovo

Paramichi, casi en sus propias fuentes.

” Por decisión gubcrnam-.-ncal de fecha 6 de agesto de 1956. fue
denominada esta catanita con el nombre de ' Salto .Montoya”. como
premio al autor del presente trabajo, quien dirigió la Expedición

CANDIDO MONTOYA LIROLA Vencíala-
no oacido en el Marruecos Español en I9J5.
Desde 1952 rrabaj-a en la Dirección de Investi­
gaciones Químicas del Ministerio de Minas e

•os. Ha realizado víaírs y explora-
el territorio venezolano, especial-

rwv.-.c la región oricnal y b Guayana
Dirigió la expedición de cuya aaividsc! d.»

relación este trabajo.



Por Enriqueta Arvei.o Larriva

COMPAÑEROCABALLO

la llanura aden-

II

• Desandar el tiempo para encontrarle en
irada que no sabe de tiempo.

Castaño, no muy claro, no muy oscuro.Castaño, no muy claro, no muy oscuro. No demasiado
alto. Despierto. Sano. Un perenne efecto de reciente baño
en la piel. Una melena fina y alborotada. Unos pasos de suave
música, firmes de ancestro.

Caballo ganoso. Sale adelante apenas se 1c insinúa el
rumbo. Y vuelve el primero al aromoso malojo picado con
amor y maestría.

Es compañero que alcanza a la hondura. En hermosa in­
consciencia se le confían sentir y pensar. En la clavada soledad
de la sabana en bruto su lúcida andadora compañía agilita y
anima. Y cultivarla en el silvestre radio acerca a las gentes
ausentes e innumerables. Nutre el nacido anhelo de acogerlas,
comprenderlas, amarlas. Sobre el blando pelaje de '‘Platero* ’
anduvo todo lo que amó un hombre.

cazador temporero hace locos disparos; por el agua en espera
inminente de un rollo de crecida.

A vuelo audaz, rompe zumbantes torbellinos de salvajes
abejas.

Estremecido, pasa austero ante la yegua fortuita que Je
mira fijamente.

Ha aprendido a detenerse espontáneo a la orilla del caño
dormido, frente al punto donde las mariposas se aglomeran,
en el paraje en que las “guayabitas” dan llamadas de olor.
ante la ringla de ganado bañado de atardecer, y a la puerta
del rancho donde aguardan —a media desnudez— hambres
inocentes y oteantes.

Como de continuo obedece —hasta intuyendo el man­
dato—, es justo darse a veces a su voluntad. Ruedan las rien­
das sobre sus crines, sobre su liso cuello mojado de sudor viril.
El afloja el paso, sorprendido. Levanta una oreja como escu­
chando el canto de un pájaro enselvado o una copla desga­
ritada. Se sacude ruidoso. Y se lleva en la boca una tierna
rama de gramínea.

e. suena los cas-

Moverle levemente la rienda si se avista el gomoso charco
o el árbol tendido en el paso, y disponerse él a dar el salto de
asombro, en el que nada oscila.

Agitarse a la vera la serpiente y hacer él un lindo rebote
sin alterar su avance.

Rodear un incendio y entrar dúctil por donde se le im­
pulse: apretado túnel de humo o estrecho pasadizo rociado de
chispas.

Nos extraviamos y es el primero que lo capta. Cabecea.
Se defiende de mentidos tábanos. Se detiene segundos. Huele
esforzado el aire. Diligencia el cambio. Y ¡qué limpio su
relincho de aviso cuando pisa de nuevo el sendero dejado’.

Vienen a la tarde impacientes sombras nocturnas y pájaros
oscuros se plantan en la vía como enviados de quien quiere
amedrentar. El se angustia. Desconciértase. Mas si se le dice
suavemente: “¡Vamos!’’, sigue tranquilo como por la entera
hiz y la calma sin corte.

Y si luego se esboza el fantasma —llanero muerto que
cuenta en voz el rebaño, prende fuego a los tostados mogotes.
y toca largo la guarura— él. para desvanecerle, suena Jos cas­
cos con fragor.

Nunca se*  hace accidental obstáculo, mucho menos muralla
de rebeldía. Pasa dócil por donde topa el bulto inusitado; por
donde anda, bramando, una emanación de tigre; por donde el 
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Imposible dejarle en el redondo olvido. Precisa desandar
el tiempo y tenerle. Tenerle con su firmeza, con su brío, con
sus latidos y tremores. Cabalgando en su recuerdo repaso c
ancho y solo espacio que absorbe y da alas. Evoco los mara­
villosos caballos del mundo. Y siento los pasos humanos }
soñantes de uno que, fatigado e incansable, anda por los canu
nos de las Manchas profundas.

ENRIQUETA ARVELO LARRIVA. N-11"’
en el Estado Barinas, en 1901. Es una <'■■
las figuras más destacadas en la poesía o3
ciona! contemporánea. Ha publicado po-‘"-
pero delicados libros de versos: "El <-rl
Nervioso", con el cual obtuvo el Pn'1’.'1
Unico de Poesía en 19-íl. en concurso-’b c ’
ro por la "Asociación Cultural Intcranuf
cana de Mujeres"; "Poemas de una P'
. Voz Aislada” y "Canto del Recuct' ^
I iene otras obras, inéditas. Es colabora^
del "Papel Literario" del diario "El
cional".
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EL GRAN AMOR DE SUCRE:

Por Alfonso Rumazo González

Murianj Carcelin, M^,cu¡i

La
Marquesa
de
Solanda

• Mariana CarcelÉN, h esposa del mariscal Antonio José
de Sucre, fue una mujer desventurada. Un drama sin altura.
sórdido y persistente, va siguiéndole ios pasos, como si fuese
sombra no despcgable; y cuando la agobia del todo, para
echarla en la tumba, se encuentra que es una mujer todavía
joven —cincuenta y seis años— y que sus ojos han llorado
largamente. Mucho le dio la naturaleza con el nacimiento:
hermosura física, fortuna, distinción, la preeminencia que pro­
porcionaba entonces un título nobiliario; correspondióle no
un marquesado, el de Solanda, sino dos, con el de Villarrocha;
y para que la soledad no viniese a hundir del todo su exis­
tencia. contó con la compañía de siete hermanos. Sin em­
bargo, ¡qué poco duraron sus alegrías! A los dieciocho años
muere su padre, y desde entonces las posibilidades de felicidad
parecen ir reduciéndose paulatinamente, irrevocablemente.
como si el destino acosara en acto tiránico calculado, inataca­
ble. Lucha Mariana, con esa aptitud de resistencia tan firme
en el corazón femenino; pero es ahí. en el corazón, donde da
el enemigo sus más calculados golpes. Nació para amar; tal
vez nada más que para eso; y fue el amor lo que se le volvió
trizas en las ñuños.

De dos maneras se entra en la historia: por obra de carác­
ter, empleado en realizar algo excepcional, con lo cual queda
el destino forzado y sumiso; o por acción de circunstancias,
que no proceden sino de la suerte, en cuyo caso el individuo
habrá de mostrar si se hace digno o no del golpe de fortuna.
A Mariana Garcelén advínole lo extraordinario por casualidad.
Iba en el júbilo de los diecisiete años, soñadora en sus grandes
ojos negros, alargados y dominantes sobre una nariz recta y
fina y un rostro triangular. Nada que no fuese dicha cabía en
esa alma, aparte de la lozanía primaveral de su juventud; hasta
poseía el derecho de herencia del mayorazgo de la familia

El día 2 de mayo de 1822 arribó el general Sucre a Lata-
cunga, donde planearía su ataque a Quito. Llegaba de triunfar
en la batalla de Riobamba, y el cabildo ofrecióle suntuoso baile
de homenaje, y en él conoció a Mariana ° ’.

<’> Ct> ^HÍMOría dC> Enudor"“ Rob««o Andradc. Guayaquil,

El gallardo jefe de veintisiete años y la linda quiteña se
comprendieron. Más tarde, después de la liberación de Quito.
ese amor paró en una concertación de matrimonio, un tanto
apresurada quizás, pues el glorioso cumanés no dispuso de
muchos días en la capital ecuatoriana, ya que debió partir a la
pacificación de Pasto; y, lograda ésta, avanzar de Guayaquil
hacia el Perú para el cumplimiento de las órdenes dadas por
el Libertador. Muere el padre de la novia, en ausencia del
novio; y empieza, en esa doble circunstancia, la insensible
incursión del dolor contra aquella alma femenina que bien
pudo tener un rumbo más grato. El compromiso oficial no
se hace sino casi tres años después de la separación dejos
dos (1826) y la boda, por poder, no se realiza sino en 1828.
Se unen, a fines de este año, es decir, al cabo de más de un
lustro de separación; y en ese lapso Sucre había estado a punto
de perecer en el motín de Chuquisaca contra él, con lo cu-
vino a apresurarse su renuncia de la Presidencia de Bohvix

¡Qué agónica espera!
El general, ascendido a mariscal en Ayacucho y vuelto por

lo mismo el más alto personaje de la independencia, despuc*
de Bolívar, no quiso firmar su compromiso de matriinona
sino previa consulta al Libertador. “Como siempre he sonie
tido a usted —le decía en carta rebosante de sincerida J
nobleza mis asuntos particulares, más como a mi Pai,rc '
amigo que como a Jefe, consultaré con usted el más in'Pj,
t.antc. Varias veces dije a usted aquí que mis compro111’5
con una señorita de Quito no habían sido disueltos aun
pués de treinta meses de estar ausente, y a decir verdad no -
cómo los disuelva, ni yo me he empeñado en ello PÜÍ^U
ciertamente esa niña es bien agradable y creo sería una bu^
mujer... Exijo a usted que para darme su consejo, consi-
que lo va a hacer a un hijo suyo, pues creo tener derechos - *
estimación para que me los dé como a tai... No cerrare n
correspondencia de hoy sin decir a usted que he resuelto
p ij de una vez el compromiso a que estoy ligado L< 11 .
«•monta Solanda en Quito; y que al efecto escribo en J

CC u a coronel Aguirrc”. En efecto, el coronel Vicente • c
rre representó al mariscal y Presidente de Bolivia en el -u
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del matrimonio, que fue bendecido por el obispo Calixto
Miranda, quien intervino por propia iniciativa, debido al
mérito y dignidad de Jos desposados, y a la cordialísima amis­
tad con el Exento. señor Antonio José de Sucre .

Todo hacía suponer un matrimonio venturoso. Y Jo fue,
en verdad, aunque los esposos, puestos en el ápice de la finura
social quiteña y preeminentes en ella en todo sentido, no
pudieron vivir juntos sino dos lapsos, uno de cuatro meses,
en seguida de la unión inicial, y luego ocho más, dentro de los
cuales nace Teresita. Sucre era, ante todo, un militar sometido
a los vaivenes de la consolidación de la libertad alcanzada con
tanto sacrificio, y a los cuatro meses de hacer vida de hogar
—“una vida extraña a la que he tenido desde quince años”,
según sus palabras— sale hacia el sur, para detener y destrozar
en Tarqui la invasión peruana. Retorna con fama mayor, con­
ságrase a lo suyo, organiza su economía y hace frente al alum­
bramiento de su esposa, a quien coincidentemente se le declara
una postema en el seno. Son dos meses de cama, a tiempo
que el marido sufre una larga disentería. Aquellas contrarie­
dades no amenguaron sino que robustecieron el nexo amoroso,
aun a pesar de que el mariscal hallábase decepcionado por no
haber tenido hijo varón; se lo confiesa al propio Libertador:
“Tendrá esta carta el principal objeto de participarle que mi
mujer. . desgraciadamente me ha dado una hija, en lugar de
un soldado que yo quería para la patria. La ofrecemos a usted
con el candor de nuestra amistad, como una amiguira cuyas
primeras palabras serán de gratitud al redentor de Colombia”.
Cuando ya los dos están en buena salud, no quedan sino dos
meses, al cabo do los cuales Sucre viaja rumbo a Bogotá donde
ha de presidir el Congreso Admirable. Ya no se verán más;
los asesinos que no pudieron eliminar a Bolívar en la noche
septembrina, asestarán el golpe con certeza en el cuerpo de su
hijo espiritual, en la montaña de Berruecos. No hubo tiempo
para que la desilusión o la infelicidad entrasen en esc hogar;
el asesinato se produjo a sólo siete meses de distancia de la
despedida.

Si herida honda fue perder al padre; si tristeza, no haberle-
dado al mariscal el hijo varón que quería; el bárbaro golpe
de! 4 de junio, que la dejaba viuda tan temprano, dividió Las
funciones de su espíritu en dos: el desconcierto desesperan­
zado, por una parte —llanto, el mismo llanto de la orfandad—
y el cumplimiento de nobles deberes, sin titubeo ni espera.
Rota el alma, envía en volandas peones de su hacienda regidos
por el mayordomo Isidro Aráuz, para que rescaten de la cierra
ncogranadina el cadáver del muerto ilustre; llegado este, fue
ocultado en la hacienda “El Deán”, donde la juvenil marque­
sita y el venezolano liabían tenido las horas mis bellas c inten­
sas; y del fondo del altar del oratorio fueron llevados después
a la iglesia del Carmen Bajo, en Quito. Aparentemente, ahí
terminó aquel matrimonio, en el cual la encantadora Mariana
había hecho honor tanto a la grandeza de su esposo, como al
propio recuerdo de su padre, pues casándose con un militar
había seguido la ruta de su madre, doña Teresa tarrea Jijón,
esposa de un capitán de milicias. Y por la madre, puso a su
pequeña el mismo nombre de Teresa. En ese distinguido
hogar respetábanse y acatábanse tradiciones con leal caballe­
rosidad.

Sobre el crimen mismo, la viuda dejó un documento que.
por la autoridad de quien lo firma, asume el valor de uno de
Jos mayores testimonios para señalar al autor del asesinato.
La marquesa dirigió una carta al general José María Obando,
donde aparecen estas frases: “Estos fúnebres vestidos, este-
pecho rasgado, el pálido rostro y desgreñado cabello están
indicando tristemente los sentimientos dolorosos que abruman
mi alma. Ayer esposa envidiable de un héroe, hoy objeto lasti­
mero de conmiseración, nunca existió un mortal más desdi­

chado que yo. No lo dudes, hombre execrable: la que te habla
es la viuda desafortunada del Gran Mariscal de Ayacucho
Heredero de infamias y delitos, aunque te complazca el crimen’
aunque é! sea tu hechizo, dime, desacordado, para saciar esa
sed de sangre, ¿era necesario inmolar una víctima tan ilustre.
una victima tan inocente?... Tus atrocidades, inhumano, no
necesitan nuevos testimonios. En tu frente feroz está impresa
con caracteres indelebles la reprobación del Eterno”. Allí es­
tampó, como declaración admirable y honda, esta frase: “Yo
te lo juro c invoco por testigo al alto cielo, un corazón más
recto que el de Sucre nunca palpitó en pecho humano; y no
conocí en mi esposo sino un carácter elevado y bondadoso.
un alma llena de benevolencia y generosidad”.

Si traicionero y malvado fue el golpe dado por la suerte
contra esta mujer, para despojarla de Jo único que significaba
su ventura y su orgullo, no fueron menos arteros los que
vinieron en seguida, uno tras otro, como en sucesión. Ella
ignoraba y no presumía siquiera que la vida estuviese reser­
vándole tan amargo acíbar. Joven de veinticinco años, her­
mosa y adinerada, hizo lo que cabía en un corazón femenino
para rectificar la desdicha tan temprana: buscó un nuevo amor.
en otro militar, el general Isidoro Barriga, y con él se asó,
a poco más del año de la viudez. Mucha distancia había, en
punto a merecimientos y virtudes, entre los dos generales;
pero Barriga también era oficial valioso: hizo la campaña de
Venezuela a órdenes del Libertador en 1819 y fue herido
de gravedad en el sitio de Puerto Cabello; combatió luego en
Junín y Ayacucho, formando parte después de las tropas que
acompañaban a Sucre en Bolivia. En una carta, el mariscal
expresa que “Barriga se ha hecho acreedor a recomendaciones
especiales”. Este general arribó a Quito, procedente de Bo­
livia, sólo dos meses antes de que el cumanés partiese para
Bogotá; los dos oficiales eran muy amigos. La preciosa Ma­
ñanita, la de la piel blanquísima y los cabellos y cejas retintos,
creyó salvada su soledad para siempre y retomó la dicha que
tan traidoramente se le había alejado. El nuevo esposo, bogo­
tano, no le llevaba sino dos años en edad, y había hecho la
campaña de Tarqui junto a Sucre; además, llegó con el pres­
tigio del varón de excepcional buena presencia, garboso y des­
preocupado. La marquesa, sin adecuada preparación para nada
que no fuese hogareño o social, necesitaba quien la amparase,
le manejara los bienes que, aunque cuantiosos, casi nada pro­
ducían por falta de rector, le ayudara a educar a Teresita; era
la hermana mayor de esa familia y por ende la responsable de
todo. Casarse era, para ella, una necesidad en varios sentidos,
y Barriga, que amaba el placer, el juego y el dinero, hallo en
ese matrimonio la solución que requerían sus planes pcf'
sonalcs.

Los bienes de la marquesa eran tres haciendas, potreros }
aiadras, una casa en Quito y dinero, todo por valor de mas L
doscientos mil pesos. Sucre no buscó bienes, al casarse con
Mariana Carcelén Larrea; él poseía más que su novia, a c-i^
nombre compró, además, en veinticinco mil pesos, la cas- *-
que vivieron en Quito. El general bogotano, que sí cazó una
fortuna, supo manejarla y acrecentarla, hasta 1850 c-n q1^
murió, adelantándose a su esposa en el deceso más de
lustros.

■ ■> Cuatí0¿Cuánto duró la dicha del nuevo matrimonio.
meses; ¡nada más que cuatro meses! La mala suerte
minando secretamente el corazón de la quiteña. J ;fl
general Barriga jugaba en el balcón con su hijastra ^¡na
Carcelén; lanzándola un poco en alto y la recibe. 4
riega el ámbito con su rica risa transparente. Dc P j
fallan las manos del militar, que no alcanzan a dctvt _
cuerpccillo, y éste da en las piedras de la calle con un
seco, horrible. No alcanzó a gritar ni a quejarse la
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iñando, a

¡rzo-

i quedó muerta instantáneamente. Y como si ^ucS<^ |a *torpC
unánime, levantóse ahí mismo, sobre el tierno ca - > matar
calumnia, monstruosa: . era que Barriga
i la heredera, para quedarse él con toda la ortun. ,
repetían, e iban propalando de punto a punto. ' .
pisaban todas por los oídos de la madre dejan o a u •
de baba. Ya no fue posible nunca más el goce pací
'¡da; había entrado la duda, y en los sentimientos .
mata poco a poco, irrevocablemente. ,.. . a¡

Fue más lejos esc desare de desgracias: Barriga i ■
fetncral Juan José Flores, Presidente del Ecuador, a 1 .
Pirado contra él esc mismo año del asesinato de MKre-
Fio'« era el padrino de Teresita... Dos anos mas . ■
“«■i Barriga las armas, con los otros que combatieron
C0Qtra el florcanismo en Miñarica; será derrotado. * \ i-

a ser la esposa de un general vencido; el cua , por • •
u'3, y para satisfacerse de fracasos, entra de lleno en ■

'“ras galantes, el juego, otros episodios que ponen en
P'wicamentu la dignidad de la consorte olvidada. -
“«*1»  con el hijo que le nace, a quien ponen Manuel Felipe.
” '«lerdo del abuelo, el marqués. i„«ino

,°‘ro inSul°. “ún más oculto, iba a atacar el desti
11 «"cilla y débil mujer; del de otra calumnia •

mar' C ?U<: ,a d"' asesinato de Teresita. Quienes matar
<le Ayacucho, en vista del nuevo matrimonio de •

"imLT’ lnvenaro“> por sincerarse ante la opinión, a '
jnra c>'cnda de que Barriga había organizado ese cr™ con Mariana y su fortuna. ¡Un crimen . pastal.

H, y”." d"' compañera de armas del cumanés en : ) acu
lk.tn?„ cn Tarqui! Sólo el duro remordimiento por
Barri„ F>u<f° Saber dado paso a tan voluminosa
r"m5^hOmbrc 'S* 1». fin», ambicioso, no requería de ase

i*' 1 su éxito. En Quito queda la tradición de que, •
'''4 ,ST-4 Slieu

su arrogancia, despreocupación, buen humor y juventud
—veintisiete años, a su llegada en 1829- las mujeres des-
vivíanse por él y hubiese podido elegir para compañera la
que quisiese; si se decidió por la marquesa, obra fue de su
sentimiento, sin mengua del cálculo.

Vencida por la voz de la infamia, triste, torna los ojos la
desventurada mujer a su pasado, en el que encuentra la pre­
sencia de Sucre, y entrégase, con totalidad de alma, a llorar su
ausencia, puesta de rodillas ante su tumba en el claustro del
Carmen Bajo; junto a esc cadáver, además, yace el de Teresita,
vueltos ambos objeto de las preces de las religiosas carmelitas.
En presencia de los duros límites puestos por la suerte a sus
mejores sueños, la sensible dama encuentra que su única feli­
cidad autentica fueron sus doce meses de unión luminosa, rica
de bienes del espíritu, con el venezolano; avanza soñando, a
su viejo goce, no extinguido Y como sus propiedades dan
abundosas ganancias, rinde honor a su muerto mediante la
distribución de caridades a manos llenas. El eminente
hispo de Quito, Federico González Suárcz, conoció en su niñez
a la marquesa; así lo declaró en uno de sus escritos y añadió
que la iglesia a donde iba diariamente la señora cr?. la de la
Compañía, cercana a su casa. El día en que se descubrieron
los restos de Sucre en el Carmen y fueron trasladados al mo­
numento que se les preparó en la catedral quiteña, González
Suárcz dijo el discurso, en tan solemne ceremonia. En él
consta este párrafo “Doña Mariana Carcelén y Larrea, here­
dera del marquesado de SolanJa. desató el lazo conyugal que
la unía con Sucre, volvió a encender su antorcha nupcial en
el altar de Dios, como la viuda de Belén. Ruth, la de la Biblia.
pero conservó para con su sacrificado esposo un amor cons­
tante, convertido por la piedad en uno como culto religioso .
Al lugar sagrado, cerca del altar, donde estaban depositados
sus restos mortales, acudía de continuo, para desahogar su cora-
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ALF°NS° RUMAZO GONZALEZ. N»<‘ó f°
yuHo Ecuador, cn 1908. Profesor en la |
v humanidades y Educación de J-! ’ 01
<lr'IT< *n?.  Central y miembro de Ja Acadc,nl"*
í ’r de Venezuela, de Ja Asof.i'>^
cL Cr,tOr” Venezolanos y del A<^ ' J‘
df-1' Í* IS' Publicado los libros ,,Goberr, ll’t
-p 'Cutaf* Or • "Vibración Azul” (Po‘’'’:;?.-‘
luet?cCril. da5" y "Los ' 'novelas).
nes) -n' ,’®ctas ecuatorianos” (dos
vi ti h Ori'enre ecuatoriano”. "Enrique L*
Líber,Cr;Cra" Agrafía), "Manuela S.ie<>
19U ,d°r“ dcl ' ibenador", "El ConBr<>»
var-: íL^'ra *a Escoria ecuatoriana)

,b‘»S'»í¡«), y ••OLcnry" (bionralú.)■

SoJanda dos veces viuda: por primera
Ajacucho, señor general Amonio Sucre ni¡' Mansal i
general Isidoro Barriga; murió con fiebré^oniTl”^41
hos de la sama Iglesia, adornada de virmd« J“ W 3«'
de la caridad para con los pobres; sentida y Ilo'd^'™*
■odo el lugar, cuyo cuerpo fue sepultado en el

Hay un episodio que muestra hasta dónde cauL h ■,
0 6^t^T'T^Xn^Flm F'r C°"

la Presidencia del Ecuador y expulsado defp.ós mZ'45
lucion cn que actuó prácticamente roda la^iud»? re'"'
nana Carcelén tomó parte en aouell. .uud?d3ni3 Ms
posibilidades de su sexo, su T’ *
en que vivía. Lo narra “El Nacional" <1,. c,„.
del 20 de noviembre de 1846: “Basta nombnrVfa

3í“£H==“;''"="-ss
indi e o o -n,a “n h0SIil¡“r al tirano P°r
y putto el een' 2T armi*S “ defcnsores dc la

vivía en et 2, ? F °rL'S exPcr,ment3r que el espíritu de Sucre
Por la mano ”1 ®en-C[0S0 dc Una muicrt impulsado quizásPr<>Vme u?t*  qUC l0S ntisterL".
Obando v Fl ’ ’ab,3la ya de una secreta connivencia entre
benefiri,^ r^’ tn C' cr,,ncn de Berruecos, del que resultó

S ™d,rtc,° d “gundol.
Mariana >2° 'OfÍarse una síntesis dc la personalidad de
veídad vn2 2’Ja am3d;‘ P°r Sutrc con tanto poder de
del Mari-»- jin|a’ I* 1 r,a ^Ue dccir que Ia imagen y el nombre
Zón- ou dd Apcucho no se separaron nunca de su cora-
dad¿d«t ',,d3 fue con ella hostil y dura, aun habiéndole
SU nombré C ¡pr!n.ciPio dones excepcionales; y que, al entrar
pondió a Ia hls.toria P°r ot>ra dcl azar, hállase que corta-
biéndocp S?rfresi"va saltación sin bajeza ni grandeza, ha-
ProfundaZ111 adü en Un término medio normai C1'K' h ,13Ce
que las cal n,e .rcsPc,3ble; más. mucho más. si se considera
morboso Í'IT'’.,3S ’’ ,0S «’f'únientos se cebaron en ella con
colocada Si^ 4 3 causa de los altos planos en que resultó
cauces v lí,r, t0 ? ren°mbre requiere expiación, la suya íorzo
hijo de J ,™ ”' haSU rcducirh ■’ tremenda soledad. N¡
doblegó " CS^crar a^° L quedaba, cuando la fiebre la
a raíz de ^3'S Pa*abras 9ue ella escribió a Bolívar.
'erdad de es/l|,CC°í’ ™eron ,a &ran verdad, la única suprema
un compañero m °rfUnada muícr: “Y<> be perdido, le decía-
vida”. ya rriste memoria amargará los días de >nl

zón afligido, llorando cn silencio". La priora dcl convento del
Carmen, María de la Concepción Jamesson, gravemente en­
ferma, fue visitada por el referido arzobispo, y a este le declaró
Kxujjlininrt "En este convento hubo dos madres Carcelenes.
ambas cías dc l.i señora Mariana, viuda de Sucre.. . La señora
senia muy a menudo a este convento y, como tenía licencia.
visitaba a sus ti.ls Cuando el general Sucre fue asesinado.
mando traer .su cadáver a Quito; lo trajeron en silencio y lo
ceposnaron a ocultas, en la hacienda que la señora marquesa
rem.1 co Chillo; uhi estuvo algún tiempo; después, así mismo
en stlencto. lo trJ)fro„ ac.i y lo sepultaron a escondidas aquí

P'“S- H>nU “ ™™ÜS te n,,1n¡as I1* sjbía™« el

Iem2 m m’0VCn’ "'Uy ,U™’ ent°"“s- >’|JS madt« Caree-
knes me quertan mucho, y por eso supe yo tojo. La señm,

J h m«qws.t. Actuaban, á llan'°
- tai Flore, padrino Je Tcresi„^¿ “oh/'
de Sucre, se habian “reconciliado1’ . -r , obJndo. .asesino
db '3 ««na de Bermec^ F 3"!)S d‘ d¡»nc.a

«pada. la g|0rio.u etpádaTt' °b5^',,;,do 3 Obando
minaba asi: “Acéptela uw 'l -111’ Cn "n3 4ue ler-

y de la a^d l^n¡° -

que le ama de corazón" Uba„a P->y , “ “í’"8’'0 comP3ñvro
Keneral Obando, por su o rm - í °C‘ubrc dc ‘«32) El
“Hv/uta^n a la .hjbf¡* P“^do
P 13 H'Storia" (18-I7j donde ri^ APunQn>ientos
«nten, había echado sombra, 2 h?1™ "ü,ar de l3™rsc- del

■He 1.1 marquesa, sobre el genera CR P'0pÍ0 Sucrc.
^,3meme p.,, h v,nJlc„ p^' B3"'83- acosado sentíase

^fsttcta o Apolinar Morillo ’u^o X t' c" ^te
^•Cs d^yadoamin° dd P^-o.SXei

n^13 1850, al cabo ,1. t- •
muere el P..ncr..| R dc d,ecinucvc años d<. ■“Uwd.fhrilu^K.r un lTO'-

sufriesen las m.,.- ■ ”u|m, y tu. _ . nocne pJfJ
H bendición para la"“S de ,3S «añadas. EsT' a,arm3dos.
«usa de aquelh? „rma'<!UB3’ sino grave l ; 20'’0^
muerte Je su i cntr,ctdadcs. ($<. ,,.-P’ dw,m¡ento, a
'»iu. ladore quc "j| 1,1 hii’ Ja . ‘"SiL,: ,

'■ “ «ASt
..............'■

-___ _ n’ marquesa de
<2) ""nmenaje <fc| Con™-
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COLORITMOS
Y GRACIA
CINETICA Por Ida Gramcko
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• La pura captación de la época, de su agilidad proble­
mática, de su elasticidad anímica, no basta para llevar a cabo
una obra de arce. Si es cierto que nos movemos en un mundo
especial, determinado, esta realidad de invenciones, de experi­
mentos diarios y de feérica gesticulación, en su gran movi­
miento circense, se revela o se plasma de un modo singular cn
el artista. En su onda cotidiana, el artista se reducirá a sus
intereses inmediatos y entrará en el ritmo sin ánimo de juzgar
su razón o sus virtudes. Pero esas luces de gran faro, esa con­
versación dc multitudes, las descargas melódicas, aquel perfil
televisado, los mil rumores de lo urbano, la nueva arquitectura
elocuente de sencillez, el color de las policromías, las enrama­
das rubias dc reflejos y hasta el pequeño Sputnik, como un
copo enredado cn lo invisible, todos estos hechos distintos
unidos por la gravitación dc lo contemporáneo, han de ser un
núcleo cuando se crea. El creador percibe la sensación total
y en este caso dc flexibilidad, de posibilidad, de ensancha­
miento. Así como el artesano da, a su modo, una respuesta
concreta a las necesidades del momento al realizar su pieza de
metal o madera, el artista, a su vez, responde desde una sín­
tesis; hace una obra afín, pero a la vez global, para ese mundo.
En cada rueda, cn cada engranaje, cn cada utensilio de tra­
bajo, puede resumirse nuestro carácter, nuestro modo ue ser,
nuestra hora. Pero la obra de arte es la mayor precisión. S-
hace desde lo más poroso, desde aquella región iluminada.
perspicaz, casi sumisa de la sensibilidad. La sensibilidad sinc
a la mayor exactitud objetiva de lo que sucede entre los om
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bres. Si es poderosa el artista captará desde lo sensible, tradu­
cirá, será el imán vibrante al que se apega todo, la encandilada
brújula, el trasmisor conciso, la fervorosa antena.

Las estructuras cinéticas de Jesús Soto, cuya exposición
entre nosotros fue motivo de reflexión y revuelo, nos pare­
cieron algo asi como definiciones centelleantes de un grao
aspecto del espíritu que condiciona nuestra época. Su movi­
miento artístico es consecuencia transformada de nuestra actual
capacidad de pulso y movimiento. El arrastre de lo experi­
mental —una forma se devora en la otra—, el frenesí inven­
tivo —se valoran más los puros cambios que la causa y la
razón de los mismos—, la búsqueda espacial que, más que un
planteamiento aparece en sus obras es espontánea, irrumpiente,
como estricta necesidad, las convierten en una especie de cró­
nica deslumbradora de lo que muchos hombres viven hoy, en
una información preciosa, sublimada por un imperativo de
belleza.

Nuestro contorno zigzagueante se trasmuta en las estruc­
turas en un recinto alucinado, mágico, donde corren cardú­
menes de resplandeciente velocidad. El artista —se dice— no
es racional cuando trabaja. Olfatea la presa histórica y la
presenta a sus contemporáneos. El artista —se ha dicho— es.
antes que nada, un expositor iluminado del tiempo que le toca
vivir, un intuitivo, un primitivo, un mágico inconsciente, casi
documental de lo que vive. El artista es la gracia. Y eso son
las estructuras cinéticas de Soto. A ellas lia llegado la nocion

del siglo emprendedor como una inspiración. _.a ' n
proporción —curiosa proporción de lo g'«n'c •
dente, incluso, lo sensual de nuestra morí1 ’ (
es lo que se resume en sus remolinos lummosos. en sus

y estrellados vértigos. . recibe.
Pero hasta aqui hemos hablado de un P‘

de un pintor que conjuga, de un pintor qu^ y no h>
nuestra diaria y a veces agobiante ■ JU Jt |.,
comprende todo. Hay también el artista qu e se j .
realidad no con hábito de reflexión sino I*
cimiento. Si en un caso, lo instintivo ° 1 J tan1.
será conocer. Este anhelo de saber, s¿c que a5unu-
bién en la participación pero con . . n¡ artificiales
una selección o un juicio que no son t
sino como naturales y congenttos. _,...,.tuliones y de en-

En esta reverberante superítete dei pen« mii

sayos, donde los extremos se t'* 23"' , esp3<:¡o y tiempo
las distancias geográficas, cambia a ntc parece qui-
y duerme su gran sueño de nubes ^¿Vun noperarivi.

mérico, hay también la mfatiga c es(a ¡nfnensa
de verdad. Dentro de este n'osa‘™. . de sus mapas
zaranda en que el globo, surca o po frenéticas pesque
parece convertirse al compás de unas conccpto o de una
sas, hay tiempo también para la ca • .^j yn c| bosque
visión, momento para un instinto c c surgen claros.
de lianas niqueladas, no exento de espe)
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Cohritm» S 5 - 19JR • fico descubre una constancia, el psicólogo una fiso-
£! ‘‘^¿ríniil un carácter, con sus traumas y sus ncrviosis-
namia cspiruu ,

, •! firtísca, una lonna.
m Porque hay artistas que, sin dejar de deslumbrar, desen-

. dilucidan, despejan, y, en tal sentido, ayudan, colabo-
U wn nuestra ansiedad de conocer. Así como el científico

descubrir que toda la vida tiene una sola raíz universal:
hVateria. cúmulos de energía; el artista, a su lado, intuye que

invisible cinta —relación— ciñe hombres, árboles, amane­
ar aguas y estrellas. El artista humaniza las verdades científi-
as dichas imparcialmcnte por quien las acota. El artista no
marjjina la verdad de su ser, corno lo hace el científico por Jo
menos en su acotación, sino que en su misma expresión la
«nxlama, la vive, la hace hombre y heraldo, ánimo y exis­
tencia.

A la comprobación irrefutable de que un cuerpo, al des­
componerse, abona un cuerpo nuevo, el arrisca sólo puede
exclamar que la muerte es un mito. Para él, no se trata de un
testimonio de reducida objetividad. Desde ese instante, todo
se vincula, se confunde, se liga, se perpetúa. Y además, no le
es suficiente constatar este hecho que nos permite unánimes
con canto jubiloso o encendido color. No le es suficiente des­
cubrir de qué modo se realiza este tránsito ni tampoco le basta
que le expliquen: el proceso es así. A la explicación, a la ley
anecdótica, el artista añade los enigmas. La verdadera profun­
didad pareciera no tener solución mas que en su propio y
vivo acontecer. No hay arce sin misterio.

Alejandro Otero pertenece a esta clase de artistas que en­
cuentran una respuesta de equilibrio en medio a su tramada
circunstancia, y que siguen aún interrogándose. Durante su
vida de pintor, ha buscado cada día la lúcida confrontación y
vontesracíón a sus problemas. Su arte no depende de una
simple actitud emocional sino de una activa sed de concepción.
Según sus propias deducciones, aparecidas en artículos, en
notas, o dichas en la conversación, la pintura abstracta revela
rc 3ción. Es todo lo contrario, como en Soto, de un arte deco­
rarlo. Y no es tampoco, en términos exactos, abstracción.

. nías bien, la expresión del hombre —del actual, del con-
tmporáneo que se siente abocado a la unidad y a la univer-

C.Omo.no se sintió en ningún período.
el)' S C *,nPrcs’on>smo, el hombre comenzó a gravitar en
como °*  n° COmo una f*S ura> sino como una incandescencia,
pic/cu11’*1 1UZ doracK con un color de hoja, como si en su
Vestid P* Cra Uf>a Pa’saj*srica  humosa. Los brazos livianos, los
vuclos°‘ -Va?°rosos ^e dos hermanas” de Renoir, los
de Dcpr,Sa °S’ se^osos’ ^e garzas y meteoros, de las bailarinas
causa c3S '°0 Cra.n so^amente hallazgos plásticos, ajenos a una
afumad* SC'C’al y colectiva. El naturalista debió sentir este
¿l’fue la f3 ennco de formas como un caos. El hombre, para
perosíem *£ Ura’ y^unwriosa o suave, omnipotente o trémula,
pórea y r-f lnd’v’dual. La opulenta figura de Rubens, la cor-
Vclázque^ |'anada dc Ingres, la robusta y resplandeciente de
Peronismo*  in,St.‘ca’ desenfrenada, genial, del Greco. El im-
por c‘l hum rCVC^ Un ^om^re abierto, atravesado por el polen,
de otoño <|c°’,£>°r c'.vcrd°r. Es como el crepúsculo o la tarde
Ur I**  dista %a.flos s’£l°s de individualismo. Comienza a anu-
como sí a]^18? enirc objeto y sujeto de un modo mágico.

inventase una nueva lejanía.
q*rian hoy- 1OIT1 .rc en impresionismo? Los naturalistas
053esa cabe- ° menos quedaba una mitad. Pero ¿es que
k atrr>ósftraa CZa Vuc‘Ita reverberación, esa mano cruzada por
lntúnas? Sj’p-10 SOn profundamente interiores, anímicas e

Sü i ,Casso se quedó con mucho menos de la mitad,
4lltürclia$ y ron0S0 descubrimiento se despeja en los toros,

colosaj10? muÍcr 9UC se reparten el problema an-
’cc encuentro de hombre y cosa en el “Guer-
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mea , Mondrian y Kandinsky. poco tiempo después, partirían
rara S<’bvrbl° de 11 ‘“ciencia con lo circundante,
1 ra explicarnos esto: el hombre es, esencialmente, un todo
una unidad, una síntesis.

Los Colorirnos de Alejandro Otero, con que la Calería de
Arte Contemporáneo inició sus exposiciones y que fueron pre­
sentados al publico con unas hermosísimas palabras de Arturo
Uslar Pietri, persiguen y afirman este postulado de unidad.
No son obra, sin embargo, del sesudo razonamiento. Plantea­
miento que no se ha trasmutado en expresión válida por sí
sola, no es artístico planteamiento. Se pueden hilvanar cien
conceptos justos y redondos y no se pasará de la simple inves­
tigación, pues sólo es expresión de arte, aquello que se haya
transformado en misterio.

Acaso los que fueron hacia los Coloritmos de Alejandro
Otero en busca del mero planteamiento de esta síntesis o esta
unidad, se toparon con esa muralla misteriosa de todo idioma
artístico. Y acaso los que sólo fueron en busca del técnico
prodigio del color —simple parodia del misterio— se decidie­
ron definitivamente por el encanto alegre, sencillo e inme­
diato de las policromías. Y es que los Coloritmos, a mi modo
de ver, tienen una doble prestancia, que se ha vuelto una sola
en el fondo de la realización. No prevalecen los rigores plás­
ticos, la maestría del oficio, la pura estética formal, y tampoco
se acentúa en ellos, de manera parcializada o fragmentaria, la
concepción profunda y apasionada que los creó.

“Él lenguaje puede decirlo todo”, nos decía en un tiempo
el gran escritor y amigo Bergantín. O en otras palabras: todo
puede decirse. Pero ¿cómo se nos dice o se nos quiere decir
“todo” con un derroche de palabras, de sonidos, de pinceladas?
La intensidad de sentir “todo”, o de sentirse “todo”, se pierde
en la proliferación de vocablos, de matices, de notas La inten­
sidad es una precisión. El método romántico dejó muchas
debilidades y penumbras. Los grandes murales, argados de
apariciones humanas, vegetales y minerales, perdieron muchas
veces su don de arrebato unitario, su condición de ser totales
Más que sentir la vida en sus múltiples ramificaciones, una
detrás de la otra, creo que el arte contemporáneo seria como
el acto de percibir, ett un solo bloque, dentro de un solo rapto,
lo vivo, lo viviente. L'n signo se hace indispensable para esa
actitud. Se la llama abstracción. Para Alejandro Otero, es el
signo de la relación, un signo necesario, instintivo, nada mas,
sin motes, sin adornos, sin escuelas. ( .

En sus últimos Coloritmos el color y la Itnea fusionan.
Más que relación, ya es identificación lo que nos proponen y
descubren, dentro de una radiante estructura creador... Como
en el poeta, el mensaje va condicionando la obra pero esta
su vez Si se ha vuelto voz y no retorica, presencia y no exte­
rioridad va no es un recinto para el contenido smo su propio
s r su encarnadura, su substancia, su equilibrio, su ¡engu.)

asentado la nocion • ¡j. j Li verdad quv

sobrio ensimismamiento.

» GRAMCKO. Nxii c" Pierio Cabello
7'11 de OCtubn- de 1'12-1 II:> riibl.cado
c , libros de poesía: 1 mbral .

utncrujn.». .. ■ ¡ Vjrai i r,. 1., ■ "í ámara de Cnsr-ii >
dc C . ’hrl esta que ha sido traduCKU
Magua . <*7 r al r.» por
r ícne inédita obra de tea.ro
XUl .'udada -Joan Pah^' >' —o
Xr“ otro libro de P—
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RASGOS
BIOGRAFICOS

DEL
DR.

VICENTE
MARCANO

(1848-1892)

CÉLBBKE científico venezolano, que es muy conocido
• PLniero, lo es poco en su país natal. Venezuela. Es el
f|,e ¿ |j enseñanza de las Ciencias Naturales entre

^’T^rnedio del desequilibrio causado por la revolución de
J:0 "e enciende el furor de las batallas y llena de luto gran
' J. de nuestro territorio, nace en Caracas, el 27 de octubre
mVíS. Vicente Marcano. hijo legítimo de Juan Marcano
" ¿o Isabel Echcnique. Fue bautizado en la Santa Iglesia
Mdnjp°l,tana de k*  m,sma ciudad, en noviembre del mismo
año, por el presbítero Dr. Martín Tamayo, según se desprende
Je ít partida de bautismo, que figura en el libro de registro de
fejutizo. Libro veintiocho. Folio 5, en el cual puede leerse-:

’ín l.i Ciudad de Caracas, a doce de noviembre de mil
ochocientos cuarenta y ocho, yo el infrascrito, cura propio de
Qicdral, bauticé, puse óleo y crisma a Vicente, que nació el
veinte y siete del pasado, hijo legítimo de Juan Marcano y de
Isabel Echenique; fueron padrinos Bonifacio Marcano e Isabel
María Echcnique, a quienes advertí el parentesco y obligación
de que certifico. (Firmado) Doctor Martín Tamayo”.

Antes de cumplir los siete años ya había adquirido los
a-aocimicntos necesarios para ingresar en cursos de educación
media, la cual constaba de dos ciclos divididos en dos y tres
años cada uno; así ingresó Vicente Marcano al famoso Colegio
de Roscio, regentado entonces por los señores Coronel de
Ingenieros Juan José Aguerrevere y Licenciado Juan José
Mendoza.

Hizo el curso de dos años, que comprendía las siguientes
asignaturas:

Lenguas Española y Latina
Historia Sagrada
Aritmética Práctica y Razonada
Elementos de Geografía

V>Z aPr^bado este primer ciclo, inició los estudios del
o, enominado de Filosofía. Allí cursó otras asignatu-

emre las cuales figuraban:
filosofía
Algebra
Trigonometría

francesa c inglesa
Retorica

r IQ Aplicada, General
!_'«>m«ría plana
¿“pografú
™aori« Universal

aÍT/-1 Univcrsal
^cionjj e| / ,CSt°s ciclos solicitó por ante la Universidad
‘ámente el z.vY ° < e. Bachiller en Filosofía, presentando pre-

‘a Ley-
?3!a dio préseos °?to ri(lllo de Agrimensor; le bastó
°‘J’^ometría -Y as as,£naturas siguientes: Aritmética, Alge-
ti ?Centras rcali??°Srafla y DíbuÍ° Topográfico.
* Jelfes indeleble .SUS estUtbos «curren hechos que dejan en
? c.° Monadas ]?’ Cac 8ob*crno  legítimo del general José

P“'Ítl0S Van a 13S lí> revolución
y llanurasa’IaSp luCha cn c¡udad«, aldeas, campos,

Rtn-U tOft la firm >a,,ria sc enluta más y más. Esta lucha■S Q <14Xa del Tratad° dc Coche en 1863, y la

ci^; a ,uchi tn c* Orrnada c-n Estado Federal. Mientras
^Ue k llenar* 18’ ?rescnc*a Marcano un grave aconte­

cí Cn la Plari . e lr’ste2a: la mortandad de ciudadanos
^hí PadrcdeMa dc&ln Pabl°-
•' avanzar r-00’ V’endo l‘as dificultades que encuentra

b ^Üda d-SUS CstUtbos’ decide enviarlo a Europa,
°ptar e| t¡ 5 Una embarcación para Francia, pero,

de Bachiller. Se hacen gestiones por
4 S"El.L
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intermedio del Rector de la Universidad
García, quien accede a conceder al joven Marcano exámenes
extraordinarios, pero pone por condición que el futuro Bachi­
ller sería inscrito entre los últimos de los graduandos de la
época. y asi. en los registros del año 1864, figura Marcano
presentando exámenes el 20 de mayo, pero en la lista de aspi­
rantes que figura en el Registro de Títulos, folio 21, aparece
Vicente Marcano entre los últimos. (Esta lista se elaboraba
según el orden de méritos de los aspirantes).

' El día 22 de mayo embarca Vicente Marcano en un barco
de vela —“La Venezolana"— rumbo a Francia, adonde llega
el día 23 de junio en la mañana; por la tarde pasa a Burdeos
y al día siguiente llega a París.

Era fin de curso; por lo tanto, Marcano no puede ingresar
a ningún establecimiento y debe esperar hasta el nuevo año
escolar, y asi, el día 4 de octubre de 1864 le encontramos
entre los aspirantes a estudiar en el Liceo San Luis, de París.
donde recibe clases especiales de francés, inglés y dibujo.

Como podemos observar por el estudio de los cursos segui­
dos por Marcano hasta la fecha de su ingreso en los colegios
franceses, no figura entre las asignaturas que ha cursado nin­
guna que se relacione con las Ciencias Naturales, especialmente
con la Química y las Ciencias Biológicas; por lo tanto, no tiene
siquiera la más simple noción de las mismas. No hay ni
siquiera mención de la Botánica, la Zoología. la Mineralogía,
Ja Geología, etc.

Por otra parte, la enseñanza era totalmente teórica, la pane
práctica no se conocía. Los estudios se efectuaban según el
sistema de preguntas y respuestas sometidas a la repetición de
un texto que se imponía con carácter obligatorio.

El laboratorio no se conocía y lis llamadas prácticas se
efectuaban según dibujos que hacía el Profesor de los apa­
raros que aparecían en los libros y allí explicaba el funcio­
namiento de los mismos. Como puede verse, la enseñanza no
era más que una cjercitación de la memoria y no importaba
que se comprendiera o no; sólo era indispensable acumular
noticias y repetirlas según estaban escritas en los textos.

¡Cuán distinta era la enseñanza de los liceos franceses’
Allí todo tendía hacia la experiencia; los profesores de la
época, entre los cuales figuraban Bcrtrand, Boutan Tissor
Lissajous, etc., exigían de sus alumnos que las respuestas que
formularan fuesen comprobadas mediante el experimento y la 

exposición oral de los mismos. El texto no era más que una
guía que debía tener el alumno, pero debía complementarlo
siempre con las consultas hechas en libros más especializados.

El padre de Marcano deseaba que éste estudiara Ingeniería.
profesión muy lucrativa en la época —aún hoy lo es—; pero
al avanzar en los estudios, el joven Marcano se da cuenta que
la enseñanza del Liceo no satisfacía sus aspiraciones, y, por
otra pane, no le suministraría los conocimientos que necesi­
taba; la Ingeniería en Francia era una rama muy amplia y en
nada se parecía a la idea que él llevaba de su país natal, y aun
más. estaba reservada sólo a los franceses.

Viendo esta serie de dificultades, decide ingresar como
alumno regular de los cursos de la Escuela de Artes y Manu­
facturas; pero para poder hacerlo era necesario antes seguir
otros cursos cuyos estudios se orienten hacia este Instituto y se
matricula en la Institución Duvignau de Launeua, corno in­
terno. Aquí adquiere las credenciales que necesita después de
haber seguido cursos de Cálculo Integral y Diferencial, Geo­
metría, Geología, Mineralogía, Construcción de Maquinarias-
Química General, Tecnología Química, Química Analítica.
Mecánica Aplicada y Resistencia de Materiales.

Al llegar al Tercer Año, debía escoger la especializacióm
Marcano decide entonces tomar Química, materia de su prc e
rencia, no sólo por su preparación, sino por la influencia que
habían ejercido sobre él sus grandes maestros, entre el os
La Selle y Cahous.

Al tomar la especialidad debe abandonar otras asignatura5
del saber humano, se dedica íntegramente a aprender to 0
aquello que se relacione con la Química; profundiza sus cono
cimientos.

Pero, ¿cómo escoger una ciencia que no ofrece ningún p°
'enir en su patria? Allí no hay laboratorios, ni cátedras-
medios para investigar.

Pero Marcano, que ante todo poseía alma de c,cntlí,tj|J
abandona su interés en favor de su ideal: /»•/ Quimil- i n

ega a ser un sabio, y aún más, la enriquece con sus dcscu ’
«nlentos, como veremos después. JoS

Mientras estudia en la Escuela de Ciencias conoce ■> ‘
grandes sabios que se disputaban la supremacía del $a‘x;r 1 ?
mico de la época; son ellos Bcrtholet y Wurtz; este n¡t*
ejerció sobre Marcano notable influencia por su gr-in " ‘ t
} a cmás por la amistad que le brindó. Conoció tam
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dos ayudantes a su cargo. II número de heridos aumenta cada
cha y el puesto es transformado en ambulante. Aquí Marrano
hace los mas diferentes trabajos: es enfermero, ayudante de
cirugía y mas tarde cirujano. Su gran capacidad le permite
ascender tan rápidamente. El desastre es inevitable. I.a capital
cae en manos del enemigo y se firma el armisticio el dia 29
de enero de 1871. que comienza a regir el 7 de febrero del
mismo año.

Después del desastre de Francia, Marcano necesitaba des­
canso y en busca de él se dirige a Inglaterra. En Londres se le
participa, de parte de Wurtz, que debe trasladarse a París para
ocupar un puesto de Preparador y auxiliar del mismo en la
Escuela Central. Esta nueva situación es sumamente honrosa
para él, por la gran distinción que se le concedía por parte del
maestro. No se le había dado este cargo por simpatías perso­
nales, sino por reconocimiento de su gran labor, su grao capa­
cidad y espíritu de trabajo.

Al regresar, Marcano tropieza con otro acontecimiento: el
18 de mayo se estableció La Comuna y el estado de París es
muy lamentable, puesto que ahora la lucha es entre herma­
nos, y Marcano decide, ante tal situación, embarcarse para
Venezuela y el día 22 de mayo del misino año toma la goleta
“Ville de Bourdcau”.

Posteriormente se establece la calina en Francia, viene la
República y el entonces Director Je Asistencia Pública, Sr.
Miguel Moring, consigue del Gobierno un decreto mediante
el cual se le otorga a Vicente Marcano Medalla de Oro. por
servicios distinguidos durante el sitio de París y su labor como
auxiliar del frente de guerra, en especial en el aspecto médico

Al llegar Marcano a Venezuela, el país estaba en calma
Ocupa la Presidencia el general Guzmán Blanco; establece un
laboratorio y lo instala en la antigua calle de Las Ciencias
Ní? 129; este laboratorio estaba destinado a servir al público.
en todo lo referente a Análisis Químico en general. Pero, ¿que
valor puede tener esta aspiración? ¿Entendían acaso los indus­
triales y agricultores el valor que esto tenía? Nadie solicito
sus servicios y estaba condenado al fracaso. Se le ocurre una
nueva idea: era necesario interesar a la gente. ¿Cómo jxxlía
toarlo? Lv solución, según el, «rato en preparar ou;.üd.m<H.
y él escogió entre éstos a los estuJ.an.es de Medtana y de
Matemáticas. Se abrió el curso de laboratorio . ........
estudiantes, que al cabo de un mes no eran mas que tres Aquí

'■""pao. no rado ha Je ser fracaso en la vida del

de Venezuela ..abariqutzJS n,„r.lto;
extranicr. p • cx¡sten cn vl Distrito
son éstas las tierras nc
Colon, y se encarga . • después de muchosd‘!“' V : n suX.rado,Py éstos fueron
análisis presenta al “SOCIEDAD
publicados “os dc|P“^NaMí.As. Informe soiraE los
EXPLOTADORA DE 1 N|TRAMS y COLOMBINAS PE

VeXela”.^ Vicente «arcano. lmpt-“ *

IS90. hechos, el Gobierno
A| mismo tiempt. que ocu -n.vs^„

venezolano crea la Escuda £ p.b,¡cij Df Marnn

v el entonces Ministro <c- ilgunas conferencias -s,)-

Para confirmar ni - general
■ I. una comunicación uci fepárrafos de un. )o s¡ ientc;

Peraza. en que pueJe

„r« fisuras cuino Nacquer, Gauticr, Salct, Grimaux.
^“■"’.q/r, termina sus estudios. Es ya Ingeniero Industrial

En If"y sar a su país y con profundo dolor abandona la
f i<,.dtr‘-nrr.d donde había pasado los mejores años de su
E* “e . ce presente en él, el recuerdo de sus maes-

‘a especial el de Adolfo Wurtz, sobre el cual escribió

^■■Discípulo de Wurtz y de los que componían su labora-
... G,Jj0 comenzó la propaganda que trajo por resultado
r ? nción Je h Teoría Unitaria, merecí siempre Jel maestro
J Xxs de benevolencia y afecto, que han empeñado mi gra-
/ d Su voz de aliento decidió mi vocación por la Química

luego me guiaron con seguridad por el oscuro camino
j/h investigación. Siempre prestó a mis producciones la
benevolencia que la elevación de su inteligencia sabía acordar

a los demás”.
El día 19 de agosto llega Marcano a La Guaira y allí pasa

toda la noche porque no pudo subir a Caracas, como era su
deseo, ya que de nuevo había un conato de guerra. Un cuartel
$e había sublevado y la ciudad estaba en alarma; las tropas
ocupaban puestos estratégicos, en espera de acontecimientos
más graves. Al día siguiente sube a la capital, recibe las feli­
citaciones de sus familiares y allegados. Su mente, sin em­
bargo, está ocupada con el deseo de servir a su patria y poner
en práctica los conocimientos adquiridos en Francia. Espera
que terminen los acontecimientos muy pronto. Mientras esto
ocurre, inicia sus trabajos de investigación sobre plantas del
país; analiza flores, frutos, hojas, raíces y tallos; para ello se
valia de un pequeño laboratorio que había traído de Francia.
El más insignificante trapiche merece su atención y quiere con­
venirlo en un gran ingenio; cree que todo el mundo esta po-
seído de ciencia como él, y que el progreso no se hará esperar.

Cuando ya ha madurado su plan de acción, cae gravemente
enicrmo, y después de dos meses y medio está convaleciente.
A ines de noviembre y principios de diciembre se le anuncia

una cá^dra de Química Industrial en la Univcr-
—, y a principios de enero de 1870 entra a regentarla; es

a primera oportunidad que se le presentaba de servir a
Qn^ls’.tra^a¡a con fervor y ahinco; pero una nueva circuns-
eiX'lICne a cnt?rPecer su camino: la Universidad es cerrada
\ tn,r* ’ Para a^rirsc más tarde, y de nuevo se cierra definiti-

por d resto del año escolar.
’Ftúnc1-0^ ^csor,enta^°» se embarca para Francia en la goleta
1870. ’ iCnC2ue’a y a Burdeos el 14 de mayo de

Huv?1? C.CSPeran otros acontecimientos.
Adíame™0 t? Un:l tempestad, cae en otra. El 14 de julio,

Je la °ra ° Cn 1°S ana^es Francia, se hace la declara-
I-os fra^UCrra Cntrc Francia y el Imperio Prusiano.

tu Scguro-nCCSCS - ^^sPrc'°cupan porque para ellos el triunfo
^nunidaj.5115 C^r.c’tos batirían al enemigo cn la primera
fni8°s; pero Su,caP’tal no sería ni siquiera vista por los ene-
era Supcrior r* 1**1' ecll,’voca^os estaban; el ejército prusiano
í1.^ y el ci¿n numero }’ c-n disciplina. Se abren las hostili-
^kmbure0^ranccís es derrotado por vez primera en
^aerode *.  * mucrc el general Douai, padre de un coin-
j ^CSistre de^f00^0 Escuela Central. Más tarde ocurre
^ri dentado *’c'1 F‘lhon en Reichsoffer y los franceses se
i? Capital. pe^UC enemigo es poderoso y que avanza hacia
U a arm C<?SarÍ0 preParar la tk>f<-'nsa FranciíU
\cCílS3- Los coT- a tO<^?s l°s ciudadanos capacitados para la
tp rfan° se a|¡sr C^,OS’ liceos y laboratorios quedan desiertos.

•2c’a del Hosnh ?n ^.^^cito francés como ayudante de Far-
. nc»a Person a K*e’ dirigido por el eminente hombre de
<’é ?Ue ha>’ que k A<1UI SOn nwchos y muy variados los traba-

Os' ^cnagesajCr»Marcano es trasladado al Hospicio
e ssy como director de enfermería, con 

estuJ.an.es


í

í

same.
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“Por vez primera me fue presentado un joven que dictaría
unas (liarlas en uno de los salones de la Escuela Normal.
Aquel estreno dejó la más favorable impresión en el numeroso
auditorio; no tan sólo por los profundos conocimientos paten­
tizados por el joven profesor, sino también por el talento y
donaire de su exposición, sobre materia tan negada a las galas
de la retórica. Allí nació mi admiración y grande aprecio por
Vicente Marrano y desde luego le aseguré un brillante por­

ciudadanos:
Presidente:
Secretario:
Tesorero:
Vocales:

Visita además instalaciones industriales, laboratorios
Entre éstos el de Boussingault, a quien conoce, y a| mis-''
tiempo le es presentado el Dr. Carlos Aquiles Müntz
•autoridad en Química Agrícola, con el que establece una gnn
amistad y se prestan colaboraciones mutuas.

Para esta fecha se nombra a Marcano ‘‘Miembro de b So
ciedad de Química de París”. Como es fácil ver, ésta es b
oportunidad de presentar sus trabajos ante tan insigne cuerpo

j\ su regreso a Venezuela recopila sus numerosos trabajos
sobre la fermentación del maíz y otros sobre el cambur. ■,
junto con Orlos Aquiles Müntz, da a publicidad un interesan­
te trabajo titulado “Sur la composición de la banana et sur <i«
CSS3Í d'utilization de ce fhiit". Este trabajo apareció en los
Anales de Chimic er Phisique, Tomo 17, serie 5, 1879.

En 1881 funda, con los doctores Antonio Ramella y Adolfo
Frydensbcrg, una revista científica —la “Unión Médica"—.
que servirá de órgano científico y tribuna para el gremio
médico, y aquí aparecieron muchos de sus interesantes traba­
jos, donde se puede leer, entre*  otros, los siguientes:

“Detalle importante en el reconocimiento de las Quinas
de Venezuela".

“El cloro, cuerpo compuesto”
"Análisis de las aguas de abastecimiento de la ciudad de

Caracas”.
“Biografía de Sainte Claire Devillc”.
A partir de 1882 comienza el envío de sus trabajos a la

Academia de Ciencias de París. El primero de los mismos fue
leído en Sesión Solemne, el día 13 de agosto de 1882, por el
eminente sabio Adolfo Wurtz y publicado posteriormente en
el Bulletin de 1‘Academie des Sciences de París, Tomo II
de 1884, con el siguiente título: “Fermentación de la Fécula
(presence d'un vibrión dans le grain de inais qui germe et
dans la tige de cctte plante)”, por V. Marcano.

El trabajo en cuestión causó gran revuelo científico. La
Academia lo acogió como de gran interés, pero había alguna
cosas por aclarar e investigar y Adolfo Wurtz escribió enton
ces a Marcano lo siguiente:
“Puní 14 de agosto de ¡8S

Ai/ querido Marcano:

Presenté ayer a la Academia su interesante nota. f’1
blicará en el próximo número de Compte Renda. Un ,h'c
bio determinando directamente la fermentación alcohola-'^
la fécula, de la manila, etc., me parece hecho bastante

Pero, ¿ha establecido Ud. definitivamente 4UC
fermentación no se haya producido por la inversión o
faetón determinada por una diastasa? ¿Qué se hace la hÍJ-‘
cuando se reabsorbe durante la germinación?

Son estas cuestiones que me tomo la libertad de planté
al mismo tiempo que lo felicito sinceramente por la
como ha estudiado y expuesto los hechos que ha dése
solo le resta continuar esa vía. , ,

¡ai manto a mi, será una dicha ser su interprete
/ endemia. Acepte la expresión de mis sentimientos af<afa

Adolph Wurtz •
. U carta de Wurtz fue un gran estímulo y Marcan" «<’£

nnuo trabajando con el fin de esclarecer estas P“‘8U,,"‘L
<• izo el maestro, y ese mismo año le envía otra m-

que complementa la anterior y que él titula: “FERM^1A C
w«kta M la pécula. Mecanismo de esta

- Muc fue publicada también en el Boletín, Tomo IL
Al mismo tiempo que envía memorias a la Academia- '

ua en Caracas su labor científica v literaria; hay 1 |-(
^ones en la "Unión Médica” y en 1883 apareé “
■‘«clonada revísta los siguientes artículos:

Más adelante asienta: "ya no fue para mi únicamente el
hombre nutrido con sólido saber que hacía aún más relevante
un talento nada común, claro y chispeante; ni vi tan sólo en él,
al escritor galano, al artista vario y de delicado gusto en todo.
sino ademas el alma nobilísima, elevada siempre a grandes
ideales, al corazón generoso en que jamás se entibió el ardor
con que amaba a la patria, a la familia y a la humanidad”.

A pesar del numeroso auditorio, Marcano no se sentía
satisfecho; quería que todo el mundo se interesara por su
ciencia, y así le vemos que en el periódico “Tribuna Liberar’.
publica una serie de artículos literarios y científicos, entre
••tros: “Visita a un ingenio”, “Las sustancias explosi­
bles , "La botica”, “Los secretos de un espejo”, “Lo
QUE HAY DENTRO DE UNA BOTELLA DE CERVEZA” “1 A
INMIGRACIÓN Y I.A INDUSTRIA MINERA”.

vJn. "m dÓn K"nÓmÍ“ Jel s’bío *“ n,c)ora<10 >’
,‘ “ntr-lc matrimonio, el día 27 de abril de

-*.bío  >• LVS¿n,odocw Buw f,d compjñera dd

y WSriW61n,ífÍ“ "U 1U 5¡d° dj,h “ P“b,kidad 'Odavía

que se publicaba en Barcelona El OrKn,al ■

P°r d oacioiul, reco-
SeklaL re«iuncs 1»“.

^quereXX êreXPart-deUnaCOm¡-
Je París, que debía llevar a aüuell , M"ndij|
los productos nuestros B™1 cludi|J algunos de

■ degrada por los $iguientM

Licenciado Agustín Aveledo
Oot/or
Señor Miguel Rojas
Doctor Arístides Rojas
D«.or Manuel V,cunte Díaz

Comido de Exposición; üX Bb"C°
Sub-Coinisionado- n “ente Marcano
!-> exposición fue montad, t> Fc™nd° Bolet

comentarios, '-levó la comisión much^m "tÍbÍÓ clo8io«»
Marcano especialmente tenía müe vcn'“lanos

n-nczolanos y con ellos Ulnl-, dc milchos minerales
exhibido con gran éxito. ,™Pa geológico que fue
productos alimenticios del -runo l mucstras dc varios
había hecho prestamente; entre S'ÚC'd°5’ ™>'° análisis

i-mibién había de Vimezueh
^X^~CnU^^rP°rPrÍmCra

r“"" ,'r viejas a>nista<les,recopX'sus?'l'Cl’'1 "‘■‘'"P11 pan
mes fueron pubiieados posrerio™ X'’

Circulación de la savia en los vegetales de los trópicos".
-fermentación y fermentos
-tnve«ígaa’ones «,brc la cb,cha • ..
.■V evt teoría sobre el fenómeno de la fermentación .
Fl mi'smo ano Marcano viaja a Francia y presenta perso-

, .„te .inte la Academia su interesante trabajo "la I-er-
nJ,nu' p.mria” ente causa también gran revuelo cien-
7 especialmente de parte del sabio Chicandarc. quien ase­

rraba que Marcano estaba errado en sus apreciaciones, pero
a lejos de desanimarse por tales observaciones, le responde

\?n su muy célebre trabajo titulado “Sobre la formación de
mndes cantidades de alcohol durante la Fermentación Pana-
m''. que es acogido por la Academia en rodas sus partes y
niíficc la felicitación unánime de todos sus miembros.

A estas comunicaciones siguen otras, tales como “La Fer­
mentación Peptónica”, “La Importancia de los Terrenos Ni­
trados dc las Islas dc 'loas” y “La Transpiración dc los Vegc
ules de los Trópicos”, todas en 1884.

En este año de 1884 ocurren hechos que han dc conmover
i nuestro ilustre sabio: mucre Adolfo Wurtz, su maestro y
orientador, y Marcano. en su memoria, escribe su obra “Adolph
Wurtz", (publicado por imprenta Editorial en 1884).

Otro hecho de importancia es el descubrimiento de la
perseita en las semillas, frutos y hojas de! aguacate. Este des­
cubrimiento conmueve al mundo científico, pues contradice
al célebre Avequin. La memoria que anuncia el descubri­
miento dc la perseíta se titula “La Pcrseíta, materia análoga
a la Manita” (1884). Descubre además la bromelia (por
B'omelia Annana L.) dc la piña, que es responsable dc muchos
fenómenos dc fermentación dc esta fruta. Este descubrimiento,
aunque no se toma de Marcano, fue en verdad hecho por él.
como lo confirmó posteriormente el Dr. R. H. Chittendcn,
c b Universidad de Yale, quien sostiene que “la bromelia
ue descubierta por un sabio venezolano llamado Vicente

• Uano . Descubre además la papaina de la lechosa y al mis-
t'empo comprueba sus propiedades peptonizantes y con

C ,J^onsigue la producción comercial dc peptonas de la carne.
ara explotar un renglón comercial a base de predigestores

urncs. se funda una compañía, con 50.000 dólares dc capi-
v i <lu’? S* raría bajo el nombre de “The Julia Food Company”
1890 rC^‘Srra^a en *a ciudad dc Detroit el día 8 de abril de
s híi i- •(a comP-lñia duró muy poco tiempo y al final fue

e ’a Parkc*  Davis and Company de Detroit.
h Ia ,nuerlc de Wurtz, sus trabajos son leídos en

En 1885 ^Crt*lc*ot y Duchan re.
oón i \.S<’ lce antc Et Academia su memoria “Composi-
Y'J35 Tierras Nitradas”.

uón; via^ ^86, otra actividad entra en su campo de ac-
Sus trabajos^01»^5 rc®,oncs del Orinoco y otras del país: inicia
tOs en “Lo re etnografía; hace importantes descubrimien-

donde re ' erntos ’ berros de Luna”, "Ipi Iboto", etc.;
’*Caver na d^c' ln^creísantc material arqueológico. Explora la
Pre5cnra ¡nf0 Ucur,ta^ Y sobre rodos y cada uno de estos sitios

may0 ay11,05’ ^Ut aParecieron con las siguientes fechas:
^nv,a a la A° Édio y 9 dc noviembre dc I8S8.

c’tar; p em*a °tras memorias, entre las cuales pode-
P>-Üas Negjas i .erfTlentac^n Peptónica de la Carne”. “Las
/rrntnta¿a j *7 ^c-giones Ecuatoriales”, “El Yare, Bebida
Uer°n Public-11 aS Tr,bus Salvajes del Orinoco”, que también

- Para 1889 hS rCn d B°lctín ,a Academia.
p Tierras Ni/ 'i ?!ro,s traMos. rales como “Formación de
‘■Uv‘as de |as J3 as * Proporciones de los Nitratos en las

r ^’niado en. C^,Oncs Tropicales”, "Fermentación del Azu-
'f A partir de lRoOS°lrOS PaPC‘lón”.
fnp't5q a dcjarsc.9Ü’ infatí8ab,c*  labor de Vicente Marcano

sent,r entre nosotros. El Presidente de los
4 ^U-LL

UcaJos l,nld<is <|c Venezuela, Dr Raimundo Andneza Pala,,,.
iría una varedra de Economía Rural y encarga dc ella .
V nenie Mariano, pero por faha de útiles n.. empieza su labor
Insta febrero de 1891.

En esta misma fecha, recibe Marcano una de las más altas
d.stmciones que otorga el Gobierno francés, la cual debe ser
recordada con orgullo por los venezolanos, ya que sólo es
dada a muy pocos sabios extranjeros, y es “Miembro Corres-
ponsal de la Sociedad de Emulación de la Industria Naden il
de Francia”.

Por decreto del 5 de julio de 1892. se le nombra miembro
integrante de la (..omisión que representara a Venezuela en
España, con ocasión del cuatriccntcnario del descubrimiento
de América.

En este mismo ano. a petición del Dr. Laureano Villanueva,
Presidente del Estado Caralsobo. se traslada Marcano a Va­
lencia para iniciar los estudios y la instalación de una Es­
cuela de Agricultura. Cuando todo está listo y se dispone
a regresar, una fiebre le postra en cama; delira constantemente
y sólo se le oye decir: “La... bora... torio... Instituto
París". Se repone un poco, y cuando se cree que puede regre­
sar a la capital, recae en letargo mortal, del cual no llegó a
salir. La muerte vence su resistencia y Vicente Marcano mucre
el 17 de julio de 1892, a las 10 pan., cuando apenas contaba
44 años y era mucho lo que se podía esperar dc su talento y
laboriosidad. Sus despojos mortales son expuestos en capilla
ardiente en el Capitolio Federal y el enterramiento se hace
al día siguiente, a las 4 pm, en la Iglesia Matriz, en medio
de grandes honras fúnebres acordadas por el Gobierno Federal
y el Estatal.

Debemos asentar aquí que no pudo lucir en su pecho la
“Legión de Honor”, acordada para él por el Gobierno francés
el mismo mes de su fallecimiento.

Después dc leer este trabajo, nos quedará la satisfacción
de poseer entre nosotros a un gran científico: VICENTE
MARCANO, cuya obra es muy dilatada y la podemos dividir en
varios aspectos: Literario, Analista. Etnográfico, Investigador
y Pedagogo. .

Sólo esperamos que la labor de esre sabio sea puesta di­
relieve por nosotros y que desde nuestras Cátedras de Quinma
y de Ciencias Biológicas rengamos, por lo menos una vez al
año, un recuerdo para Vicente Marcano.

Debemos recordar que el también se preocupo por nues­
tras juventudes y para orientarlas les lego dos obras que en la
época fueron las mejores en nuestro país y en otros de hab.
hispana; son ellas "Lecciones de Filosof.a Qmmiia, según .
Teoría Atómica" y "Ensayos dc Agronomía Tropical .

t-1 E't.ido
SERGIO TOVAR

!.» Joceno

de Quunóa. B n
PrOÍi'>or<s di1 '
Vene/oUn» P4f3 c'

«Ido .0 la Universidad <->mral.
„.,|ra destaca el Cursa de
Jurad., so" d racr«.n.o ...Se el •'<

1.. asignan"» de Qu.m.ra 
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(¡guiada) Cuntrp perteneciente a frej,. # .
¡Encadó,, fc emplearon ,„aderaí de d *C“

> p^,u
1 Posición de las manas. Nóicse ./ i

- luhacu,, de nota,

j ^^“eUos te
QbnX"? bu*an ¡a razón9?? dc praclícar el ejercicio

'lnsibi|¡d '>C°nocirniento v V*  ** e,In’ ,ntcí,gencias que
j’t 5 f°Xen, I S trab“°neS inter™ ék

Se>'m, c otras <iiscip!inas. ° S\',y° Con ,os aP°r[es de otras
Cl °b'c'° se?'1 fren,c brilla ’A “ ei.ccutanrcs como Fredy

PreJ.. ,, Oro en materia v' lsPaa0 del creador, convierten
S°cc re„„ I c>na entra „ . , “ }’ con’unicariva.
'íc' *rieda'd CUn a>go deV Xh avcnn,ra del arte con un
‘>n,ra h°nda. pn , ™P<a«mcia infantil y con mucho
ln'°r; pro» ‘■ dibujo y en ¡,n°S dc ,a íuvenrud primera se

I ^c<- Cerám° as manos ¡n S tareas Prupias del aprendiz a
Sst? ^'eaycort;r ‘“ imeras darán forma al barro que

,JS ‘n de mUñ"cos ° nín V¡drio dc
fritada alucin stuPendos, de títeres y mario-

dOnde h atmósfcra poédea 

JXí™ P^‘Ó" d' ,
" cabalitla.j en"'!,"U ouc ,‘.",rchj ne

*'• d cuatro. 'Aforro
l'-c tensión. v,>

meñique de * “Precia la .
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* AhíT£s SE
ÓZu? nCfcr'ZZZraZ"oÚrrO Sinsu'ar del C"j:r°' ’hOrJ

ídc'rw- ^rcscncia de un • 5 CUí,/ros: o por lo menos teco-ptzits,ruo-a dc—

de tr' r’ no obstante <1 r< aJc >’ '°s recursos de la tccnaJ
crear "r’ tn seml r‘,Ut' * '"dív.duabza en la razón
dem.v" 'nundo de sueesr^"00" de sus posibilidades para
que i''’" suPfrior. Ej.f “,oncs inéditas, para ser el her.ild»
'remo? r‘P,‘n'c ,uce faz con°cido, este familiar nuestro

P-a “n credenciales en -
me"<0 co„ ,'nusiu >’ oblit!1’rr;rJ en eI dí-na más J^tto-
,ntnnSív 0 de sí n 1 ef,nir basta dónde el mstru-
pr«e de v ? ? Opresión “freCur contribuye de n’ .mra
beiar 1, rdad es capaz I í C’ ’ P en ‘F'é medida el innr-

L Cni««n con' ¿n?. dc5t’ubr'r ignoradas y bene-

• asos sonoros indecibles.
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se fundía con el hálito suave de hadas y ensoñaciones. /\l igual
que un mago de leyendas, Fredy líeyna movía y transformaba,
traía y encantaba los personajes de la farsa pueblerina con un
gusto finísimo de artista, regocijándose del regocijo de los
millares do grandes y pequeños que contemplaban subyugados
labor tan prodigiosa. Y a pesar de estos menesteres de la
plástica y de los ajetreos del teatro, la música estuvo siempre
junto a él en compañía simpática y en tratos de exigencias.
Un buen día lo absorberá por entero y entonces el la
pequeña guitarra del pueblo venezolano, se le adentrará en ’ -.s
preferencias instrunienrales. De los procedimientos o.ncciJp.;
que lo cercaban a una acción de acompañante de melo-aías y
aires populares, Fredy Reyna lo hará incursionar hacia sen­
deros diversos, hasta hacerlo csca.Iar predios cimero.^ <.cmo
aquellos recintos de los vihueh'st.is españoles de riñes oel
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Reyna. con c,„p * j^. 1‘ ■ -
conques p3r., divulí,ilr |JS lxlsib¡|¡daJes ¡ns[¿“r..n5“’
para que os mas pudiesen disfrutar de sus bondades musióle,'

lara facilitar este conocimiento de la guitarra de cunto
cuerdas, la misma que por linaje de tradición es el vehículo
sonoro típico de las regiones diversas del país, compuso un

Método dividido c-n dos cuer­
pos: uno de carácter litcrario-
pedagógico y el otro, integrado
por un disco didáctico-práctico.

En el aspecto primero, con
la sencillez del que se identi­
fica con su materia, expone a
manera de información, una
síntesis de la historia y de las
particularidades de! instrumen­
to; en seguida desarrolla su
sistema para aprender a tocar
el cuatro en un proceso ele­
mental, musical y ameno, para
lo cual utiliza gráficos que per­
miten emprender el estudio
sin necesidad de preparación
profunda en asuntos de la mú­
sica, Estas explicaciones teó­
ricas se completan con láminas

que contienen los ejercicios requeridos; mientras que otras
con fotografías ilustran posiciones de la mano y de la forma
de trabajar las lecciones.

La destreza del instrumentista que logró dominar Ja gui­
tarra grande bajo la vigilancia de un Maestro ran avezado
como es don Raúl Borgcs, contribuye con la ejecución de lo
expuesto por el autor en ejemplos prácticos para los alumnos.
que han sido grabados en un disco de carácter didáctico, con
el cual se enriquece el texto valioso del Método de I redy
Reyna.

Esta grabación de carácter técnico forma parte de um
serie de ocho discos que con intención divulgativ?. editara el
talentoso artista venezolano; a la técnica le dedicará todavía
dos discos más; dos se llenarán de música venezolana, otro
con aires y ritmos de las Américas y otros dos con música
universal. Y para completar este aspecto del aprendizaje dv.
cuatro hará ediciones de música impresa, esto es. el repertorio 

del instrumento. , .
En el afán de otorgar al .a.urr. jcrarqma concerttnte. de

obtener de él cualidades melódicas, ademas. ,.v externar c
registro varió la afinación tradicional y >.« a
superior la nota de 1. primera cuerda, de tal manera que ahtt.a
te «nidos se suceden de graves a agudos o vtce^ ó|-.

se subsana con ;
de l.t prima, sin alterar por cst<
afinación. . >. •r,r,f;írjhk Frc.lv ReynaEn te propósitos de trabajad conceptos
ha llevado el aoiro » Pro«raBU............... '
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bien definidos; los aspectos de la historia del instrumento y de
su técnica se afianzaron con la presencia en uno de sus pro­
gramas, de un fabricante de ctiatrot que mostró al público las
etapas diversas de la construcción de la guitarrita popular. De
estos programas hay que destacar aquellos de Viajes con el
Cuatro a través de las regiones venezolanas y por los caminos
de América.

cuatro d
cuatro

Frcdy Reyna ha realizado un verdadero prodigio con el
cuatro pueblerino, merced a su temperamento extraordinario
de músico. Los problemas de la sonoridad le preocuparon co­
mo algo esencial para enriquecer la calidad del instrumento y
vigorizar la elocuencia del sustantivo emocional. Con el cuatro
ha mantenido el interés musical de una bellísima película, un
documento del Llano Adentro; empresa de musicalización que
revela Lis posibilidades de grados tan diversos de este pequeño
instrumento. A veces el cuatro adquiere calidad vetusta de
sonoridades de épocas pasadas, de músicas arcaicas; y en otras,
con sucesiones de notas robustas sugiere los efectos más cu­
riosos del ambiente de la natittáleza, de las aguas en movi­
miento o de las suavidades de la brisa. A veces las cuerdas
se ennoblecen con el acento de la voz humana y no aminoran
los recursos para crear un dinu humorístico atando es me­
nester. El cuatro punteado que tanto arna el pueblo y el

ravesados para la alegría del joropo; el
soñoliento y serenatero y el cuatro despierto y vivaz;

el cuatro que es cuatro y el cuatro que se confunde con la
^ijitarra y el arpa adquiere entre los dedos de exorciz-mte de
Frcdy Reyna un señorío de pueblo, de gracia y cultura con­

juntamente.
EDUARDO LIRA ESPEJO. Nació en
Chile el ~ de noviembre de 1912. Es
fíachillcr en Humanidades y Filosofía.
Cursó estudios jnusiütlrs en el Coaser-
sutorio Nacional de Música de Santiago
de Chile y fue critico musical de Li Re­
vista de Arte de la l niicr.udad de ( hile.
de “El Mercurio de "El fruparcial ’ y
de otros diarios $anciaguíno$. Fue uno
de !o« promotores de la promul.c«.i<>n
de la ley que creó cí Instituto de Ex­
tensión Musical de Chile. en s.i carácter
de Vire-Presidente de la Orquesta Sin­
fónica de ese país. Reside en Venezuela
desde l’-’-íü y ha vi nado cons(anrt-m-..nte
por Europa. Norte y Sur América.
vintul.indose a centros y pcr5.in.;i¡d.-.<.k>
de la cultura el une. Fue (andador
y primer Secretario de la :acíón

Colabora en diarios y resistís del co.'iti-
.... ’’ cura música de la época de la

B La movilidad de los dedos de la mano izquierda es
■"•¡'frjcindihlc en las sucesiones de acorde.

14 Owpué» de pulsar el acorde, el pulgar queda preparado para
oitcar súbitamente. Un error sería esconder el pulgar.

p«icn»/i clásica después de haber “golpeado” las cuerda•

del golpe, la mano se aquieta pura
tUc ar el volumen sonoro.

12 En etie registro del instrumento, difícil por ^u poca
¡owridail, hay que hacer el víbralo con la mano izquierda

para lograr enriquecer el sonido.
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AJ°S PARA MEJORAR EL GANADO DE LOS TRÓPICOS

••pedigrees”, se puede aumentar la producción de leche si ,
se mejora el manejo, las condiciones higiénicas, la il¡mtn'

ción y el cuido del ganado.

nas razas de ganado Cebú.

lechero,

bl¡cat los*ntC?’S 'lan despertado últimamente en la opinión pú-
'n^dab|e*Cmas de la industria lechera en nuestro país.
Cost() de Un° dc sus Sraves inconvenientes es el alto

■:5 Bastos d°dUCt¡Ón de ,a lcchc- Si el ganadero logra reducir
Margen c,x^otac’ón, se podría bajar el precio, ampliando

cb$e$ ¿iap. ’Percado e incorporando al consumo algunas
■^Tvtitia^, <s c ingresos monetarios más reducidos. Como
? tstc sentH . 05 venido señalando, algo se puede lograr
4ucc’óg °. ,rnPÍantando sistemas más racionales de pro-
r‘^s de cxn|ar,a- mcíOrando el medio y las condiciones gene-
i l,<Jgar |taC,On’. Sin embargo, a veces, el productor sólo
'^’^iones c*eno punto en el mejoramiento, debido a

Ue ,rnp«ne la propia naturaleza. En otros casos,

EL CRIOLLO

GANADO

Por Carlos Edgardo Ríos L

PARA
EL TROPICO

Jante'
!flO"

ÚS

• En sv fuerte y constante lucha por la existencia, el |
hombre comprendió rápidamente que debía aprovechar las <
plantas y animales como fuente principal para cubrir sus nece­
sidades alimenticias, bis estudios efectuados por arqueólogos.
paleontólogos c historiadores sobre las civilizaciones de la
más remota antigüedad, demuestran que la vaca —explotada
empíricamente— fue uno de los primeros animales evolucio­
nados para este propósito. Actualmente, como consecuencia
de los progresos logrados por la humanidad en diversas disci­
plinas de la educación y de las ciencias, la cría de ganado
lechero exige una organización esmerada, de gran complejidad.

En cualquier país, la explotación de animales para pro­
ducción láctea gira alrededor de una serie de factores que son
fundamentos básicos de su desarrollo ganadero. Se logra ma­
yor eficiencia en la empresa, escogiendo la raza más adecuada,
estableciendo sistemas racionales de alimentación, cuido y ma­
nejo. llevando estrictos registros de cría, producción y admi­
nistración y manteniendo condiciones sanitarias apropiadas.

Desde luego que el equilibrio de los factores de produc­
ción también influye en el buen éxito del negocio. Es de poco
valor para el ganadero alimentar y cuidar bien un ejemplar,
si éste no posee las características hereditarias para transfor­
mar en leche el máximo de elementos nutritivos que ingiere.
Asimismo, por buena que sea su capacidad genética de pro­
ducción. no rendirá más leche si no es bien atendido y ah-
mentado de acuerdo con sus requerimientos.

Son muchos los criadores que consideran la selección y
mejora de los animales como el único medio de elevar el ren­
dimiento de sus rebaños Sin duda alguna, este factor es de
gran importancia, pero los errores cometidos en otros aspectos
de la industria han contribuido notablemente a limitar la pros­
peridad de muchas empresas ganaderas.

Actualmente es innegable la ausencia de una raza de ga­
nado lechero que prospere y rinda una producción económica
en los ambientes desfavorables comunes a las regiones situadas
en las cercanías de la línea ecuatorial. Pero nadie debe pensar
que con animales criollos, mestizos, de razas, o de magníficos

El problema de las razas en Venezuela

Nuestro país, en sentido estricto, tiene un clima tropical I

No obstante se pueden diferenciar tres regiones de tempera
turas variables: frías, medias y cálidas. En la primera, es en
terio generalizado, que la explotación de ganado lechero i ..
origen europeo ofrece pocas dificultades. Ahora bien, c opu
mismo para esta zona no debe ser excesivo. Allí, siempre, qu.
se disponga de tierras suficientemente planas y de buena et
tilidad, cualquier raza podría prosperar bien, pues present-o
pocas dificultades en su adaptabilidad. Sin embargo. -s; ptio
capaciones aparecen al tratar de proporcionarles una a mu
ración de buena calidad, abundante y económica, n u a
mente este problema se podría aliviar con la formación
potreros artificiales, utilizando semillas importadas '■t rc&^
nes templadas de Norte y Sur América, o de Europa,
es una práctica que tiene sus inconvenientes, Puc‘s ‘
ción tan pronunciada de las tierras es un grave o stacu
impide el desarrollo de la mecanización agrícola,
considerablemente los costos de cultivo. No sucede
en otros países tropicales, como en Colombia y a &un,^j0 je
blicas centroamericanas, donde los criadores, distrut
mesetas elevadas, pueden alimentar económica } e
mente sus ganados de alta producción lechera. o

En las zonas intermedias ya los pastos importa
gresan con tanto éxito, aunque la utilización de Pango c
tarta dccumbens), Capim melao ItUelhiis '/‘\XOfíO-
muda (Cynodon dactylon) y sus variedades, Imperia
p/o scoparius). Millo forrajero criollo (Sorgbun v!f
dnrra), Guatemala (Tripsacum lapsum) y Elefante ' j.^<n(3r
¡tan purpureum), ofrece buenas posibilidades para a i
bien las razas especializadas en una gran producción
Aquí existen numerosos valles, donde las tierras n0 ^|Q up
pendientes tan excesivamente pronunciadas, Per,TU?C”nisniO-
mayor y racional uso de la maquinaria agrícola. ¡nier-
los casos de baja fertilidad en las tierras sub-tropL-1^n0$

' medias, pueden corregirse mediante la aplicación c ’
químicos y con el aprovechamiento de los residuos o-
que dejan los mismos animales. Ahora que Venezuc
cuentra en el despertar de una era de producción abu1-
económica de fertilizantes, con el establecimiento de un.
i crna planta de elaboración de abonos en las cercan, ¿otr

ucrto Cabello, es oportuno insistir entre los f¡ncluerf>S .ien-
vemencia de ampliar su utilización como medio de

tar su producción y beneficios económicos. . p.j.ir
El problema se hace verdaderamente complica^0 .^uti’

a la zona netamente tropical, de altas temperaturas } ■ '

revista

■■pitaciones. Pa« ‘1uc bis raz;ls "fhindas de climas
i «• comportL-n bien en estas regiones, es necesario

n les un buen UI,J°. mantenerlas en condiciones excep-
'LT «ministrarles alimentación amplia y adecuada, con-
“T Trisitos y enfermedades, y establecer cuidadosos siste-
"T'jrainistract'os y de manejo. En muy pocas fincas lecheras

n.'1 nuestro país se logra cumplir estos requisitos y posible-
U • sci ésta la causa de numerosos fracasos con ganado
™para raza lechera en algunas zonas bajas de relativamente
jira fertilid-td. Cienos casos, de buena crianza de ganado im-
penado en las tierras bajas venezolanas, se pueden observar
acepdooilmente en las fincas de algunos ganaderos progre­
sistas de los Estados Miranda. Aragua. Carabobo. tara, Znlia

y otras regiones del país.Una realidad evidente, es que en Venezuela la industria
ganadera se encuentra localizada, principalmente, en la zona
típicamente tropical. Lamentablemente son las tierras que
ocupan mayor superficie y las que adolecen de menor ferti-
lidacL Sin elevar la capacidad productiva de esos suelos, sin
cambiar las forrajeras toscas y de bajo valor nutritivo que allí
crecen, sin mejorar los sistemas de aprovechamiento de potre­
ros que actualmente imperan, es imposible alimentar bien
animales tan exigentes como los pertenecientes a las razas de

origen europeo.Por otra parte, son innumerables los trabajos científicos
y las apreciaciones prácticas que nos demuestran los fracasos
de importar linajes de alta especialización en la producción
de leche para las zonas calurosas del trópico. Además de las
deficiencias nutritivas, se conjugan la humedad ambiental, las
temperaturas permanentemente altas durante la mayor parte

el año, la intensidad de radiaciones solares, los trastornos
biológicos y los parásitos y enfermedades, para reducir la

e ictcia de las razas importadas.

algunas circunstancias reguladoras de la cría no se pueacn
cambiar sin afectar el desarrollo económico de l.i crnprcsi
Estas razones generalmente obligan, en industria animal, a
preferir la utilización de razas de menor rendimiento, pero
que se adaptan mejor a las condiciones locales, sobre las de

mayor producción, pero que son más exigentes.
Ha sido motivo de especial preocupación para los téi-

nicos y criadores de diversas panes del mundo, desarrollar una
raza o cruce que bajo las condiciones más corrientes del tró­
pico rinda una producción láctea económicamente halagadora.
se reproduzca sin inconvenientes y transmita estas caracterís­
ticas a sus descendientes. En la actualidad se vienen reali­
zando, en algunas estaciones experimentales de diferentes paí­
ses, una serie de programas de investigación tendientes a solu­
cionar tan grave problema de la industria lechera tropical.

Mejoramiento y selección de los .
Principalmente dos variedades nativas de regiones típica­

mente tropicales, se vienen mejorando y seleccionando para
producir un tipo de ganado lechero que, mantenido bajo sis­
temas económicos de explotación, rinda una producción satis­
factoria: el ganado Criollo Lechero de Latinoamérica y algu­

El ganado Criollo Lechi ro di- A.\(ri:ir a Tkopic

Varias razones nos impulsan a citar en p
trabajos de mejoramiento que se \kncn lie
principalmente en Venezuela y Costa Rica.



Criollo lechero nativo de los países latinoamericanos. Son
núcleos de ganado que ya han demostrado en los proyectos de
investigación —que se desarrollan respectivamente en el Cen­
tro de Investigaciones Agronómicas del Ministerio de Agri­
cultura y Cria, en Maracay, y en el Instituto Interamericano
de Ciencias Agrícolas de Turrialba- que poseen las caracte-
rtsrrcas genéricas necesarias para una buena producción láctea
“ un tipo de ganado que goza de cierta popularidad en los
me rns pecuarios tropicales por su gran resistencia, confir
afers-s' Ies"','14' t 7'°UCÍÓn ba¡° hs condiciones más
x ral mJ7 ' ™’,UeS'r-,n bllcn tipo- desarrollo cor-

tes en .™ í enlt"<C los ■'’«<» I’ duros frecuen-

Xi Vmr,a wtáElementarse en7ni£l ~Te17

cria naturalmente el Criollo i,-t. ” 'piones donde se
una raza de innegable utilidad .? 17 ,°frecer al mundo
mente la existencia de a Final-
America Trópica!. de ™ ganado en
cubrir la demanda de fe 7, J - 5®°°“. Permitirá
ración. ganaderos interesados en su expío-

deSÍXraC'eríStíCaS ratÍI”eS >' PO'c-ciaüdades corao

A consecuencia de la selección „
del medio ambiente desde la época de Ja 7’'
conocido en Venezuela bajo el nmnK aqU,sla’d gatui
Centro América como “Chino” o “n K dt "Criollo” „
■Sinú ■ o “Costeño con Cuernos”, en ctnmo ' ‘n Colo'"1>a

c-on y rendimiento, tiende en algunos<-7 T C<,nfo^-
duccron de carne y en otros, hacia li nr | vt U°a b Pr,>

En nuestro país, la primera varí í íX,ucclon de l«ht.
mentalmente en las zon« Paneras, mientras’'
yor producción láctea se consimra ,-n ' el l,po de tr...
Noroeste del Estado Zulia orincín.l CS“,a’ tn h P^'
d‘d Rio Limón. TombZ e
diferentes regiones del país, como Periií7' P^T™"-01
contrados. Carota y Sur del Estado F-,1 • ’ r Bjrba,J- E"
disponen de mayor fertilidad de suek E° 20035
métrico de pasto-? m '. • • • sue os’ nK‘J‘)r régimen pluvio-
seleccionados’’ “ " í .neme'7 ? '°S

formó el tipo de produ“ón láctea. t
responde, en su mayoría -i rñ° ° éCC.hcro c,ue marcadameote
lechera y propias deboc a '• |ractc.r'st,cas definidas de apure!

> Propias de los an,males rústicos del medio tropical.

Cañado Cr1OUo

El ganado vacuno de la ■

P^eros cjemNa rfCr(<nt“s Toú? dc la penín-
«dos de! Arch^& Nuev° -'fundo 7°S ,os
segundo viaje en efe-d |G’narias l»r Crismé?” <ransP°r-
dc Rmto aTO d' “>*.  y^^ en -

, F-ste ganado ¿ adjn - ,. k,a

cutre sos desc?nT divamente "“"‘'"i da ejem
«Plorados An ¿e l y hoy
d-s. El Salvad N±Cy'rab^pñn Sm W »

aJSZC-- “* <•*.,  ., ■■™’~ >■ ;s> f.TX***
mw.mcJiw. '"‘luj.-.a,. ..., | 0o'«H.n

70 ^ntoserefier. 

CTHRÍSTtcAS DEL GANADO CRIOLLO LECHERO

l urrialba y C°n ^°S estudíos que se vienen realizando cn
distinguen ni ‘ rac‘ly» 56 han reseñado las características que
brillante; pic] ° ^r,°ho Lechero: pelo corto, escaso )
c°n arrupis Pimentada en negro, en su totalúh •
l»I«da grnesa V ,^Or 7 ¡°*  «¡o» )' en las tablas de! cuelfa
rojo o pardo rv**  f°'5anrc; pelaje de color bayo, amarillo-
alrededor dé lo rn?Jr,endose las manchas esfumadas de t’cgf0
mdividuOs qUe $ °^os ) cxtremidades. /Xsimismo se acepf-in
>' verijas. Cab reSCn|an- manchas blancas en la barrig-L u*)jt
re¿íón de la Cal^1/-re^t,vnnientc barga, especialmente en
prominentes- tesn rCntC ’1^° c^ncava entre los ojos; órbit-15
cl centro. Cuprn 2 C?-° Una Pe9ueña curva hacia adelante, <-n
negros en |a , °S ,00s >’ delgados, blancos en su base )
'acia adelante- v l *1’ *l^,crtOs en su nacimiento y dirig11 cL'
^nP1 2- !7° ^arriba.

JÍJ(!° y Kn^s ±Tmc lecheía- huesos finos, cuerpo alar-
ada' Ubre de P^rts finas, panza muy dc.s-.tto-

‘ «irrollo conven,vT ar tnm:líio. con pezones uniformé -
*•'ü-tda y corta con"'0’ venas '"amarías prominentes. -0'

ni,nci’das en s¿?" poco Po'<> en la borla y vértebras pt"-
"‘sercíon.

EL PROVECTO DEL MINISTERIO DE AGRICULTURA Y CRÍA
en el Departamento de Zootecnia del Centro
he Investigaciones Agronómicas en Maraca y

Wíel,

de-
de

ir un proyecto de cría
— _..„Jonar un tipo

En 1954, procediendo el Despacho de Agricultura
acuerdo con las recomendaciones de los doctores Jorge
Alba y Frank B. Morrison de establecer '
tendiente a investigar las posibilidades de seleccic
«ganado lechero que se adapte a las condiciones tropicáíes”
« designo a los zootecnistas Edgardo Mondolfi y Héctor de
•"mas, para escoger un lote de ganado Criollo que ofreciera
buenas características para la producción de leche.
prados ™¡° de -l954; C°n C1 Iote de 38 vacas y un toro
ebbCnisier 7'7 d-' Rí° L¡mÓn- cn cl Estad0 Zul¡a, inició
ZoXh °!C AsT,IUra y. Cr.ía cn C1 Departamento de

de- inv -nIrO,dc Invcstlfi’ciones Agronómicas un pro­
ducción del SaC'7 Kndicntc a mcdir la potencialidad de

Dun„? i 8a-ad0 pur0 Crioll°. “'I» lechero.
dc los resultado t™?5 7 *9^ p como un;l consecuencia
^trabajo se imt P<)btcni<íos durante cl primer año
>'dw A rSd, P,rOfirama COn ,la compra dc i™ vacas

a<huisición inichl r Cn d m,sma reS‘ún donde se efectuó la
•‘cargodc ln<? ° <JStas °P0rrun,^adcs, la selección estuvo
V- Brisco y el n”^05 M H- de Armas. J. V. Reyes,

justo ren 1 PreSCntC artícu,°-
‘Jetos zulianos agradecimiento a los gana-

^ícente /¿w-ko ’Jlcnrc a José M., Carlos y Nerio Ríos
Jbicnes desprendió i ° 7°’ ‘0S<’ Fernández y Amable Ríos,
tl<'° "diosamenrr- ” 7 >C SUS lnc¡orcs ejemplares, han coope-

" el desarrollo y éxito del programa.

Manejos que se siguen en este ganado

En general se han establecido normas de manejo y alimen­
tación que redundan en una mayor producción; pero teniendo
cuidado de no sobrepasar los límites requeridos para sostener
económicamente una explotación lechera en nuestro país.
Estas normas se mantienen estabilizadas, liasta donde es posi­
ble, a fin de tener la seguridad de que Lis vacas han sido tra­
tadas bajo métodos similares para hacer comparables sus pro­
ducciones.

Las vacas son ordenadas dos veces al día, observando las
reglas más elementales dc higiene. El intervalo de los ordeños
se gradúa en forma tal, que se logra entre ellos la mayor uni­
formidad posible. En cada ordeño se anota la producción indi­
vidual de las vacas, tratando de que los ejemplares rindan su
producción sin cl apoyo del ternero. Esto último se ha logrado
con bastante éxito cn los animales primerizos. Las novillas se
amansan y familiarizan con la rutina del establo antes del 
parro.

Mensualmentc se hacen dos determinaciones individuales
de grasa por el sistema de Babcock. Los resultados obtenidos
cn las dos determinaciones se promedian para obtener cl por­
centaje mensual de grasa.

Se registran los datos de producción, total de días cn
ordeño, promedio diario de leche, porcentaje de grasa y total
de grasa. Las lactancias son corregidas a $05 días y la produc­
ción láctea recalculada al Ár,< dc grasa. Asimismo, se pone
especial atención cn anotar las fechas dc fecundaciones y pari­
ciones, duración dc las gestaciones, identificación y peso al
nacer de las crías.

El servicio de monta se hace controlado a fin de conocer
los ascendientes de todos los ejemplares. Se procura que todas
las vacas tengan 12 meses de intervalo entre pariciones, tra­
tándose de que sean fecundadas aproximadamente a los /> .iras
después del parto. Antes de la próxima parieran bs vacas
tienen un descanso mínimo de 60 días sin ordeno, a f.n de que
estén bien preparadas físicamente para su lactancia mn.t. l i

Durante el invierno, el rebaño es mantenido en un regí..
de pastoreo a base principalmente de Para
cmi) y Guinea (Panicum rMxmum vu. . P
dos bajo un sistema de rotación intensiva de potra-,, - .
verano, cuando escasean los forrajease «rrmmstra
parado a base dc matz y millo. En c
Racionadas con un alimento ^“7^’d^ "h p^ueida
cruda a razón de 1 Kg. por aó» 3 Kh'- ' 1



Rendimientos en leche v grasa

Cuadro nv i- Rrí,u„ dc ¡ u¡
completa) durante el p ° 1916 de laj yacas c,iollg} lechcrai en el Departamento de Zootecnia de! CU_

XAC A.
REGISTRO DE 305 DIAS,

9,8
10,6

233 ¡
177
209 I
236
228
178 1
188 :
159
126

7.939
273,8

TOTAL
PROMEDIO

CASTILLETE
INCENDIO
BALLURE
HACHOTE
COLOMBIA
MANANTIAL
TORMENTO
ABRIL
BUENOS AIRES
CORRE MUNDO
PALMAR1TO
CHOCOLATE
ENTRE TODAS
PIMPOLLO
PALACIOS
SILENCIO
RECUERDO
ENERO
DICIEMBRE
DINERO
TURR1ALBA
IMPERIO
TESORO
RETRATO
BOCADILLO
AMAPOLA
HERMOSURA
RANCHOALEGRE
araguata

173,49
138,70
145,36
157,18
138,94
149,47
135,15
118,86
113,12
130,84
119,70
113,89
135.73
100,53
94,82

121,94
94,40
98,57
81,73
83.54
85,701
68.57 |
65,58
68.56
61,65
49,80

wi /.s< '

o o
H ¡a

a

4.159.5
3.285.6
5437.2
5.658,0
5.507.0
3.400.5
3.207.5
2.787,2
2.601,6
2.989.5
2.778.5
2.6-15.6
2.962.2
2421,7
2.524,5
2.710.9
? 210,0
2.269,2
1.937,7
1.938,6
1 960.9
1.628.4
1.507.9
1.531,8
1.421.9
1.198,8

816.2
860,4
806,4

68.743,4
2.370,5

3,842.8
3.016,6
3.142,1
3.250,8
3.053.7
2.896.0
2.950,6
2.510,8
2.262,1
2.566.8
2.457.4
2.343.1
2 315,7
2.284,3
2.255.4
2.204,5
1.984,9
1.976,5
1.779.3
1.713,8
1.688,4
1499,5
1.310,4
1.258,6
I 242.9
1.129.6

717.8
682.5
693.4

Si.030.3
2.104.5

39,16,
35,27 ¡

2 955.4 I

101.9

5.517,5
3.850,3
3.795.0
3 669,7
3.3813
3.585,8
3.207,5
2.902.8
2.957,4
2989,3
2.778,5
2645.6
2962.2
2-421.7
2 324.5
2710.9
2 210.0
2269.2
1.937,7
1-938.6
1960.9
I 628,4
1-507.9
1-531,8
1 421.9
1-198.8

«16.2
860,4
806.4

71.778
2.475,4

las producciones de sus hijas contemporáneas. Este sistema es
muy sencillo y evita la necesidad de correcciones debidas a
edad, manejo y mejoramiento progresivo de la administración.
Los toros que demuestren ser buenos "raccadores" sirven de
6 a 8 de sus propias hijas para tener la seguridad de que no
son portadores de genes letales o de graves defectos recesivos.

Un breve análisis de los registros de producción de las
vacas Criollas lecheras en el Centro de Investigaciones Agro­
nómicas, que se presentan en el cuadro N'-‘ I. permitirá apre­
ciar el valor que representa este tipo de ganado para la gana­
dería tropical

Ante todo, es interesante destacar que durante el año 1955
el promedio de producción anual de las vacas en la zona
lechera de los Estados Unidos de Norteamérica fue un poco
menor a los 2.500 Kgs. de leche.

De 29 vacas registradas en Maracay, durante e! año 1956,
siete (25*7  ) rindieron más de 3.000 Kgs. de leche en 305
días. Otras siete sobrepasaron los 2.500 Kgs. de producción
Esto representa que casi el 50% de las vacas que se encontra­
ban bajo estudio, rindieron más del promedio que se obtiene
en los Estados Unidos con ganado altamente seleccionado y
criado bajo mejores sistemas de alimentación que los nuestros.

El cuadro es más impresionante cuando se hacen las com­
paraciones con los rendimientos generales de Venezuela. La
producción de leche en el país durante el año 1955 alcanzó
una cifra cercana a los 363 millones de Kgs., incluyendo la
de consumo directo y las utilizadas para elaborar queso, man­

tequilla y leche un polvo. Generalmente se estima q .
Venezuela existen en la actualidad unas 600.000 va^’ L
nadas a producir leche y que el período de lactancia de ’"
mismas es de ISO días. De acuerdo con estas cifras tone '•
que en nuestro país las vacas producen en promedio p_>r 2.
cerca de 605 Kgs., con un rendimiento diario algo rnap,r
3 Kgs. para sus 180 días. Volviendo a la tabla donde presen
tamos los rendimientos del ganado Criollo Lechero, tenemos
que el promedio de producción por día y por vaca sobrepsi
ligeramente la halagadora cifra de 9 Kgs., en 274 días de ! ¿.
rancia, lo que refleja una producción anual de 2.475 Kgs.

También es interesante hacer notar algunas cifras indnl
duales que demuestran el valor de los trabajos que se vienen
desarrollando en Maracay. Se han logrado ejemplares, como
la vaca “Castillete”, cuyo rendimiento alcanzó en su mejor
día hasta 20 Kgs. de leche. Y otras, “Incendio", “Ballure".
“Hachóte”, “Colombia”, “Manantial", ere, que han producido
16, 17 y 18 Kgs. en un día. Asimismo, la vaca “Castillete’’
rindió las cifras máximas al producir 5.517 Kgs. durante 454
días de lactancia, con un promedio diario de 11.6 Kgs.de
leche.

En cuanto a producción de grasa los datos son tan notables
como los descritos para los rendimientos en leche La grasa «
de suma importancia, porque constituye la materia prima pan
la elaboración de mantequilla. Ahora bien, las vacas de raza
Jersey están reconocidas mundialmente como las mejores pro­
ductoras de grasa con un promedio de 5%. Este rebano.
atendido en condiciones similares a la de cualquier explota­
ción económica de Aragua o Carabobo, tiene un promedio
de 4.8 como porcentaje de grasa, con muchos ejemplares que
han sobrepasado el 5%.

-1J

5.025,6 1
3.562,0
3.466,6
3.260,5
3.107,7
3.0353
2.950,6
2.6133
2-5893
2.566,8
2.457,4
2343.1
2 315.7
2.2843
2 255,4
2.20-1,5
1.9845
1-976.5
1-779.3
1-713.8
1 688,4
1-499,5
1-310,4
1-258.6
1-242.9
1-129,6

71.7,8
682,5
693.4

63.715.7
2-197.1

2

233,82
161,70
160,56
157,70
142,55
158,11
135,15
123.83
128,11
130,84
119,70
U.3,89
135,73
100,53
9432

121.94
94,40
98.57
«1.73
83,54
85,70
68,57
65.58
68.56
61,65
49,30
35.27
39.16
35,27

3086,7
. 106,44

Elección y mejoramiento del Cebú

para producción de leche

los animales resultan mas

impartir

Por los hechos y cifras citados anteriormente; porque la
media del rebaño, 2.475 Kgs.. está muy cerca de! promedio
ni!- se obtiene en Estados Unidos con ganado altamente espe­
cializado; y porque los caracteres morfológicos, productividad
v resistencia al medio tropical, se vienen trasmitiendo en este
qanado de generación en generación cumpliendo los mejores
deseos es posible afirmar que en el Criollo Lechero, Vene­
zuela tiene el más rico potencial para la producción económica
de leche en sus zonas cálidas y un rico material genético para
el desarrollo de una raza de origen nacional, altamente pro­
ductiva en los trópicos.

El proyecto de investigación sobre el Criollo Lechero, que
tiene a su cargo el Dr. Jorge- de Alba en el Departamento de
Producción Animal del Instituto Inter-Americano de Ciencias
Agrícolas, se ha venido desarrollando con resultados tan pro-
metedores como los alcanzados en Maracay.

Los trabajos de mejoramiento de algunas razas de Cebú,
para desarrollar un animal de buena aptitud lechera, se vienen
efectuando principalmente en la India, Africa, Filipinas, Ceilán
y Brasil.

I-a totalidad de las razas de Cebú son oriundas del trópico
■ por tal motivo presentan una serie de características, que

altamente apreciadas por los ganaderos, para su expíota-
en climas desfavorables a las razas europeas. Sin em-

Cebú <•*$  un animal que se encuentra en seria des-
^nt-|a respecto al Criollo Lechero para popularizarse entre
Són^.1’2 °reS croP* ca^es especializados en la producción láctea.
luciaCfn^lreS ^UC mortológica y hereditariamente, tienden
''Ctvk/ ^rí^u5c’on de carne. Su temperamento intrínseco,
cítC(^° C ’HÓócil, implica perder largos años de trabajo y
tan desf^t0S Para c‘l’,n*nar estos defectos. Debido a factores
mcjürarn’VOrak’CS a ^as cxptotaciones pecuarias, su elección y

dcfiT” tomará mucho más tiempo que en el
'^•rnbol^ eÍan,a óe sus centros naturales de cría significa
‘"losm'j- 8rantlts capitales para ubicarlo definitivamente

U« nú‘r “"‘"“"os-
'ntn|f se v\C0S *mporrantes de Cebú lechero que actual-
^hiwal y mejorando pertenecen a las razas Red Sindhi.
[,,n Un [cnj'-r' . Hssta ahora la más promisora es la Sahiwal.
dianas bai *nilent0 aproximado (en las granjas particulares

‘e^hecn a|C°?tr°l °l* c*al)  un poco mayor a los 2.000 Kgs.
U R(xl S'rC|k^Or 300 d,as de lactancia.

"^¡miento n h‘ consíderada como la más popular. Su
(Jc |a romedio, en los organismos oficiales de investi-

''he. enn u nila’ .Se encuentra cercano a los 1.700 Kgs. de
Persistencia de algo más de 300 días.

P" ,Vr'’ SHtu

Otros sistemas que vienen utilizando las instituciones de
inyestigacton para resolver el problema de la raza lechera del
trópico, se basa en el cruzamiento del Cebú (“Bos indicus")
con las razas finas europeas (“Bos lauras") de gran produc­
ción láctea. Se necesita la contribución del "Bos indicus" para
impartir al producto del cruce tolerancia a las condiciones
tropicales; mientras que el "Bos lauras" aporta los genes ne­
cesarios para un rendimiento aceptable en leche.

Tampoco los productos resultantes de este tipo de croza-
miento ofrecen mejores posibilidades para lograr con mayor
rapidez y economía la raza requerida por los climas tropicales.
Esencialmente las razones se encuentran en el campo de la
genética. Esta ciencia nos ofrece una regla de gran utilidad
práctica para el mejoramiento de plantas y animales: "mien­
tras menor es el número de caracteres por seleccionar, más
rápido y fácil es el proceso de selección". Ahora bien, en el
Criollo Lechero, como ganado indígena. la presión de selección
se orienta primordialmente hacia el mejoramiento de su rendi­
miento lácteo, pues la resistencia al ambiente tropical es ca­
rácter fijo adquirido en sus largos años de supervivencia en
estas zonas. Mientras que en los cruces se complica el pro­
ceso, porque son dos. producción y resistencia, los caracteres
requeridos. Por otra parte, como ambas características son
genéticamente opuestas, su estabilización en los animales re­
presenta una labor ardua y costosa, que exige disponer tiempo.
personal especializado y gran amplitud de población donuv
fijar los caracteres. La crítica se justifica más. pues aunque
los ejemplares "Bos indicus" tienen una adecuada consistencia
para el factor rusticidad, en el "Bos taurus las características
de producción muestran una amplia variación entre sus ani­

males y, más aún, entre sus razas.Indudablemente la primera generación (F, i tiene un vier­
to valor comercial pan el ganadero debido al grao vigor,
buena constitución y relató ámente alto rendimiento que o
proporciona la "heterosis” o "vigor hibrtdo Sin .mbargo
para producir la segunda genenaon <F_, vanas alterna -s

complican los programas de selección
a) El retroctuce con el progenitor puro pira producción.

aumenta el rendimiento, pero 1- -
exigentes en condiciones apropiadas

b) El retrocruce con el progenitor Cebú |-ir..
fesis<encia, disminuye la produccton^^ b

reamientús.

Toro criollo: lechero "A'ragücño

Cruzamiento

Kgs.de
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Cuadro NV 2: Rendimiento lácteo de la primera generación
a,> de algunos cruces lechero, en Estados
Unidos.

IV rz rué jete uc r.
de Ganado Cebú de Li ¡1(.
zolann de fomento y cn, /poi
Jefe del Departamento <i«- (
Centro de Investigación1-5 ' .
la misma Corporación- > a1
Prácticos en la (átedra de ‘
mal Je la Facultad de Med ‘
de la Universidad Ceñir»1
Ha publicado varios 'rabal
con la materia que estudia .

otras limitaciones que se presentan al enfocar de esta
manera el problema de las razas lecheras en el trópico, son de
orden práctico. El ganadero dependerá de las importaciones
de alguna de las dos especies exóticas de ganado, o de ambas,
para efectuar sus retrocruces; o dedicar pane de su tiempo y
capital para producirlos él mismo. Necesita llevar registros
muy cuidadosos de producción y cría. Sin duda alguna, muy
pocos ganaderos están en disponibilidad de cumplir esos re­
quisitos. Finalmente, los productos resultantes de esta clase
de cruzamiento demuestran acentuadamente las desventajas
del Cebú, en cuanto a nerviosidad e indocilidad se refiere.

Este tipo de investigación se viene desarrollando en varios
países, aunque los Estados Unidos, Africa, la India, Jamaica y
Trinidad cuentan con los programas de mayor seriedad y en­
vergadura.

Estados Unidos, que no tiene razas indígenas de cieno
mérito, está tratando de lograr una raza lechera resistente a
las condiciones sub-tropicales del Golfo de México. Varios
tipos de cruzamientos se vienen probando cn algunas esta­
ciones experimentales:

Rc-d Sindhi - Jersey, cn Betsville (Maryland), en Jeane-
rette (Louisiana) y en Tifton (Georgia).
Red Sindhi - Holstcin, cn Baton Rouge (Louisiana).
Red Sindhi - Pardo-Suizo, cn Homcr (Louisiana).
Brahmán • Jersey, en College Station (Texas).

RIOS, C. E. y BOD1SCO, V. criollo Leche*
Desarrollo de la Selección de Ganado - y q¡3.
llores Gráficos del .Ministerio de Agncu
meógrafo. Caracas. 1956. 25 p.

REID. J. T.
Nutrition and Feedíng of Dairy >
Science. Illinois: XXXIX (6) : 735-/

S1MOES CORREA. ALFONSO
Informe sobre el mejoramiento del Zc u'

■3. Julio-Agosto-

( ARLOS EDUARDO
Nació en Caracas, el -,rO *
Obtuvo el ululo de ‘"K1 v,

En Jamaica los esfuerzos se han centralizado en el |
miento de un tipo de ganado conocido bajo el nombre t
“lamaic t Hope”. Este es el resultado de un cruzamiento
nrincipalniente a base de la raza de Cebú Sahiwal por Jctiey
' se inició cn 1910. En las primeras etapas del progne.
también se utilizaron otras razas europeas, pero postenomeiu,
fueron eliminadas. El rendimiento promedio durante 1954.
para 359 lactancias del “Jamaica Hope registradas cn fincas
privadas de la isla, alcanzó a 2.037 Kgs. de leche dunnte
109 días de producción.

En Venezuela uno de los mas encomiables esfuerzos cents.
pondo a don Miguel Ron, quien trabajó en el desarrollo de en
dpo de ganado lechero, a base de cruzármenos de Ceba
Criollo y Holstein. Lamentablemente, este rebano, conoodo
bajo el nombre de “Ocampo”, desapareció al vender el Sr. R«

su ganadería.

rendimiento promedio de la primera lactancia de alo
nos cruces Fj se aprecia en el cuadro N° 2. b

ALBA. JORGE DE Criollas de Colombia.
Observaciones sobre Lis razas Ui
nicacioncs de Turrialba ( 57) Costa R.ca, 1255.

DEPARTMENT OF AGRICUL1URE Dcccmbcr. WM
Annual Repon for the yc-ar vnded m
Jamaica. Comp. Anim. Breed. Abstr. 2

EWER. I. K. , rnv..S(igaciones AgnJnó’
Conferencia dictada en el Le ¿ j Medicina Veteó
micas a lot «radiantes de la I acuitad de
narra. Mirneógrafo. Caracas. 1956 30 p.

FA Repor. of .be Second "p"
rock Producción. Rema. Italia. Jomo.

FRYF. JR.. JENN1NGS B. -bastecedora de Orar»-
La industria lechera en la zona . ■
Caracas. C.B.R. 1953. 228 p.

HODSON. H. E. y REED. O. E. T[Opiral. M,!
Manual de Lechería para la . |0, EmsJos L"'*»
Publ. Servicio Lenguas. Depto. de Es . J70 p.
de América. Publ. TC ■ 280. Washington.

. HUTCHISON. II G. hc VniteJ
Experimental Cross-brecding oí C»"lt . Marzo. 195
America. Anim. Breed. Abstr. 25■ ( *

MINISTERIO DE AGRICULTURA A CR1
El Ganado Criollo Lechero Tropical.
N« 17. Caracas. 1956. 27 p.

MINISTERIO DE FOMENTO
Boletín Mensual de Estadística. D"“-c‘
cadisúca. Caracas. XVI : (7-8). e gos

MORRISON. F. 11. y Di; ALBA. .1.
La Industria Ganadera en Venezuela.

ron General * fl
, 19.56. 26i P-

..raras. C.B.R-
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Instituto
Experimental Registradas Promedio Kgs. Persistencia

Botsville 14 2.270 _
Jeaneretce 42 1.943 255
Baton Rouge 14 2.068
Homcr 22 1.630 214

propietario
vuelta de otra.. ar -1 pinningh3,n.

. DE STRATFORD A WA1^'“'nz“ en díTcciónnoroeste y
qater camino que os promc . . • prefer¡s la v0,
el mismo camino os servirá de g * no Ya habéis
del agua, dejad que el Avon os tome *■ ’ . jc donJe es
dejado atrás Stratford y sus callados sa ^¡.
grato, a media (arde, perder una hora leyendo una o
tiró de los misteriosos sonetos mientras a c monosi-
puetta al frió y una dulce muchacha, recta 1.
labes corteses, atiende vuestra mesa. A ' , cisnes del
la usa de Shakespeare en Henley Street, os ■
rio y las amables tabernas donde se os brind.
'arros con tantos siglos como dedos vuestra^mana ,
un sol que para quedar bien se esfuerza cn 1 - «mlitario
gateadas a las hojas de los álamos fluviales, sois u ,
vujero que marcha cn demanda de los muros ce • .

A un lado, el Avon corriendo entre las co inas y

WARWICK, CORAZON FRIO_ . . . .
, , rilh A otro, unos bosques perdidos

riéndoles la hierba de la or. U- A cup$ ftondas
y algún parque como ese I iofe pJ„es

toda reflexión:
__\Varwick, str. --
C-dles y calles, mu^

todalaanmuciond C
Akt vuelta de una esqum. *

iriesia í monumento y
; y venir de la gente.

del.ordLeycestcrq«su
,r., doce pobres. A .

"íI’ISTa
s,ifll
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Leyccster

largo país frente a los millares de invasores daneses que
barcan? Más que figura de corte. Alfredo era hom (jc.
rijo, era pueblo: cazador, labriego, jinete. Conocía ac^c¡cn.)0
rra como nadie. Cuando los bárbaros daneses van , ^(e
suyas las comarcas inglesas, Alfredo los deja pasar ;
todo un invierno entre los lóbregos pantanos para nfiaJo.
sor se embriague de triunfo y se recueste a descansar ^efto.
En las aldeas, los lugareños lloran al rey que dan P°f qUe
Si, sí... ¿Veis esa luz que se abre paso entre la nje
huye? Es la primavera naciente. Flor en los Pr*lc0^x¡ina ha­
bido bajo los puentes. ¿Veis ese galope que sc burgo
ciendo vibrar la llanura? Es el rey que vuelve. En c’^crJ Je
se le unían cincuenta hombres. Cruzada popular. l bbcr.
reconquista, y, al frente de todos, Alfredo Pr0,nctKir n cón',ü
tades. Cuando llegan al campamento danés, no vlicjve
contenerlos. El mar que había traído a los invasor*-' ’ ^j^cir
a ir con ellos y Alfredo deja la espada y se dedica -1 , lberle
textos latinos para darle a su pueblo cultura despuus y ]|anlab-i
dado independencia. ¿Qué le faltaba a este rey
sabio a un forjador "porque un buen obrero no pl!t- n0I1ibre
nunca su habilidad”, qué le faltaba para eternizar s. ^ ¡¡bre
en la poesía popular? Una rosa en la mano que pin-1
la espada: una hija dotada de belleza. Ahí está,
todavía, subiendo la escarpada tierra del condado. c prec*'
subiendo hasta la altura última, deteniéndose al f* qiií
pício bajo el cual corre, tumultuoso y bramante. <• ' ^oín-1
era en Stratford canción dulcísima. Con su nombre <- <- 

Otro aspecto, muy singular, de la casa de Lord

la otra punta de la ciudad, los muros del castillo, que es lo que
buscáis. Porque Warwick sin el castillo, ¿podría llamarse
Warwick? Muros de piedra húmeda custodiando el tesoro fo­
restal de un parque sombrío que se monta sobre una colina
rocosa. Y allá encima, coronando la altura, Warwick Castlc,
"el más bello monumento de los antiguos y caballerescos es­
plendores”.

Walter Scott podría parecer exagerado. Su frase, por el
contrarío, es mezquina. ¿Nada más que un bello monumento?
Hasta podría decirse que Warwick tiene en su castillo una
síntesis esencial de la historia de Inglaterra Antes de que la
Reina Victoria paseara por las calles de Londres, antes del
Commonwcalth del siglo xvn, antes de los Esruardos y del
Renacimiento clizabethiano, antes de que Catalina de Aragón
derramara lágrimas españolas sobre su corona inútil y de que
la hermosa Ana entregara su cuello al verdugo en la sala grande
de la Torre de Londres, antes de los York y los Uncaster,
cuando Inglaterra era apenas el balbuceo de un país futuro,
vivió por estas tierras un hombre de corta estatura pero al que
los campesinos decían Alfredo el Grande. Más que correr,
podría decirse que el siglo X se adormecía dulcemente sóbre­
las colinas británicas. De vez en cuando, el ruido de los tam­
bores de guerra sobresaltaba el dulce dormitar. Lo que la pala­
bra rey evoca hoy para nosotros —palacio y fuerza—, no estaba
en la mano de Alfredo. Eran cuatro hermanos y uno tras otro
los tres primeros caen bajo el enemigo. Queda el, que es el
más joven. ¿Qué puede hacer un muchacho para defender un
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de calados encajes.

de balada Eihelfled.i-, con sus ojos azules dejando una luz
de uclo puro entre las cuadradas estrofas de la lWnda lien
en sus manos cas. infantiles la primera piedra de Warwitl
i-istk. Obra de una moa en su primera hora el castillo ha
conservado hasta hoy. a lo largo de mil años, jumo a su tórea
armadura, un hálito de femenina gracia

Galerías, corredores, salones, apillas, salas de armas. Y ni
un sólo momento se esfuma en este interior apagado la impre­
sión de fortaleza que os dio, minutos antes, la contemplación
de las torres. Pero si en la parte exterior reviví-, la estampa
primitiva y sentís el jadeo de Eihelfleda poniendo Ja primera
piedra y soñando con la altura de las torres futuras, dentro, el
castillo os desnuda su alma, os cuenta su vida, os pide que
entréis a conocer, con piadosa amistad, la accidentada sucesión
de su existir. Cuanto ha pasado por aquí —diez siglos y un
copioso rebaño humano de señores y siervos que fue devorando
la muerte— ha dejado buena señal de su paso. ¿De que
centuria son estas cortas espadas de hierro, aquellas armaduras
fantasmales, estos escudos de castigado orgullo, aquellas espadas
esbeltas como doncellas ilustres, estos atavíos femeninos que
brillaron en 1700 y que hoy, cansados de la fiesta, guardan su
vejez en las vitrinas? Es la historia de. Warwick Castle. Por
la ventana divisáis el Avon, allá abajo, en el tajo dramático.
hecho espuma colérica que por la noche mete miedo en el
alma De pronto, toda esta penumbra, esta recatada solemnidad
del castillo, se ilumina: Ahí está, dejando sobre el hombro de
las armaduras las notas de un cantar hecho de luz y no de
palabras, un lienzo de Pcrugino. ¿Cómo ha llegado hasta aquí
el ángel adulto de la escuela romana? Entre retrato y retrato
de la familia Warwick, despliegan su arco-iris los maestros de
Italia. Y en una sala pequeña, para recordar que en la historia
de la casa de Warwick no faltan brazos ni sangre españoles, el
retrato de un caballero español y al pie una letra arrogante que
abre el recuerdo de otros castillos —los de la Castilla hispá­
nica— y que habría emocionado al Montherlant de Le . latiré
de Santiago”. Esta es la Ierra: "Aquí estoy sin temor y de la
muerte no he pavor . .

Se va la tarde y sentís, dentro del castillo, como las somor. >
de la tradición os envuelven. Trille, lighl a> *r.  las sombras
delgadas como aire del decir shakespermo. Pero ninguna «...
sación de habitar el pasado intenta adueñarse de vuestro espi
X, Ni pando ni presente. Más que aquello que el buen
Walter Scott decía, el castillo es un monumen.u a la traton
V al mis que ha sabido, como ninguno, preservarla sin c. n
tirlá^n Pkza de museo ni degradarla en tentación tunsu a

/ > w; V Cistle es la tradición misma, u\., pt<-Más aún: Warwick Casrle es a rra
sente, vigente ante nuestros )( (jwn M
en medio de una región de el ma hu, ,,Jo
todo menos ncrra. hKrr Co„zón al fin, lleno de sueños y
unos pastos bucólicos icroc
de recuerdos, que es decir vi a > >P Warv.kk es.

A^i erro) sin /^or . Frente^ teza y
como Inglaterra toda, pueblo y t> |? w
cultura. ímpetu y estasis Y P • .nün[j n¡ñJ 5U man„
posando el espíritu, con delicadez

panol nacido en Scvill.i. ea 1917. Keaiuu t,
radios de l.itt-r.it.ira Hpañola en la L’niverji-
dad de Sevilla, síy.jítnda los curtes qae dic­
taba Jorge Guillen, i’-. ré.icre a l.i general u n
literaria opañola íl r/./da "de ls g-. - ir.'. ci*d .
en cujas aaivid.id’.s hizo fr.uc.'n.J
ron el malogrado Migue! ¡lernan
do traba-.ido juntos en lirevísta. Desde la terminaren de la guerra •i.-
España reside fuera de su patria.
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VIAJE
A LA CAPITAL

DE LAS
CHOLITAS

• La llegada de un extranjero a La Paz en el último
tren de la noche —el que venía de la lejana Buenos Aires o el
que había salido el día anterior de la costa chilena del norte—
es la última etapa de una aventura inolvidable que la ciudad
completará después con su arriscada topografía que recuerda
los caprichos escenográficos de nuestros pesebres pascuales;
con la búlleme tipología y fiesta de colores que se congrega
en sus mercados dominicales, y con la vigencia que todavía
tiene, entre los paceños, una lengua prchíspánica tan misteriosa
v difícil como el aymará. Para remontar desde el sur los tres
mil quinientos metros en que Bolivia encabrita su vasta me­
seta sobre el Pacífico, el viajero que tomó su tren en Mendoza
o en Arica es sometido, en cinco o seis horas de angustiosa
expectación entre abismos, a una de las rutas más escalofriantes
que conoce el alpinismo ferroviario. Paisajes minerales donde
la imaginación retrocede a una Edad de tremendas dislocacio­
nes físicas, senos de roca viva en que los períodos geológicos
acumularon su abigarrado muestrario de metales, de cenizas,
de mármoles o de azufre, son los signos aterradores en que el
Altiplano preludia la tristeza y desolación de su paisaje. Y
junto a la sensación de un horror cósmico que nos infunde
semejante geografía, la progresiva altura y el frío convenzan a
definirse en el organismo por esa compleja sintomatología de
náusea, desgonzamiento, dolor de cabeza y asfixia, que los

■ i c" En gctvidiomas nacionales resumen en la palabra soroje te ,iCtíino-
tes de corazón débil, o de una constitución Pu in°^,cn scñora
dada a niveles barométricos muy bajos —como a ^^nlpresio-
que nos completó la emoción del viaje con la n?* ‘I,(.|)Ar4na—
nante "moridera” cuando pasábamos el desierto c <-■ ^ernledail
suele el sorojehe alcanzar las proporciones de una t ^jjció11
grave, manifestada por largos días de postración, t«- ^ep0,
de ardor en la cara, de incapacidad para conciliar L ,ui;<:|i.irse
una debilidad de pulso que constantemente <•c e sordera )’
con inyecciones de aceite alcanforado, de una tota .nfuS¡ón
de una crisis estomacal que apenas tolera una que °tr
de flores de retama o de hojas de coca. . . j)Onibr¿

No sé de ningún otro lugar capaz de trasmitir *■ con
su noción de encontrarse sobre la superficie de i»n * dc
el patetismo y poder cósmico que aquellas gélidas •
la meseta boliviana. Tamizada por una atmósfera q^ ^ue.
en esas alturas su máximo adelgazamiento, llega -l ■ viíu- ’
líos paisajes como a través de un cristal de espej0 c.'^.1? F.n
fuera fundir cielo y tierra en una sola mancha de ,c,‘ p
la superficie dominada por el amarillo áspero de a |
alternan los infinitos pedregales con saladares de t Je

lanco, o con los grandes paños de la turba, de a > je |.t
esas especies de musgo sin humedad en que los «n x¡
puna proveen su mejor combustible para el invierno.

Una calle paceña ) «« paceñísimai cholHas

Iglefin et¡ Lij.t. Bolivnt

A esos pueblanos de juguete volverán en el alardear los
arrieros musicales que van tocando el charango para acelerar el
trote-cito de sus acémilas, las solitarias cholléis cargadas de pan
que hicieron todo el camino a pie desde los mercados de Oruro.
o esos niños pastores —todo color, todo ternura- - que se des­
prenden desde el horizonte llevando en su put’udito de ovejas
la pequeña mancha de nube que inútilmente buscará la mirada
en tan esmerilado cielo.

Pero de tantas emociones que aguardan a un viajero ferro­
viario por el Altiplano, pocas igualarán como recuerdo perdu­
rable, en intensidad como experiencia geográfica, a ese mo­
mento de la llegada al Alto de La Paz en que la ciudad nos
descubre su deslumbrante luceríu. Algo de las comarcas en­
cantadas que conocimos en los atentos o de una ensoñada
fábrica de luceros, sugiere desde la cumbre la diminuta ciudad
hundida que a esa hora tirita de frío en su lejana vitrina de
luminarias. El fatigoso descenso de casi quinientos metros en
que el ferrocarril va describiendo los más complicados dibujos
de una ingeniería que participara también del arte de la fili­
grana o del encaje, nos descubre los primeros secretos, los
signos de adobe, piedra y eucaliptos en que expresa su inti­
midad la ciudad menos accesible del mundo. Apodos signifi­
cativos de altura como Nido de Condores o Balcón de las
Américas. dejan de ser simples rótulos para el turismo cuando
se aplican a esta especie de ventisquero habitado cuya eleva-

• litaría con las orejas adornadas por un par de lacitos
::J’ l ^colores de la bandera boliviana, o la mancha de aquel

que se recortó un momento contra las lejanísimas
Je h Cordillera, serán los únicos signos de vida que

11C iluden desde aquellos horizontes cuyo confín es el espe-
1 S a trechos de una aridez espantable, tundras de muerte
ijilT.O. A ... .
L«nJc las piedras destrozarían los pies que osasen pisarlas,
i nJc el viento que raja las carnes tiene un gemido casi hu­
mano. sigue la fantasmagoría de los falsos lagos, de las grandes
íharcás que se apagan con la cercanía, o son esos territorios de
!í« musgos y los pantanos donde ríos que se cansan o arroyos
que se durmieron bajo su capa de hielo, parecen devolvernos
i un melancólico Tiempo de las Aguas. Los alaridos del tren
despiertan una momentánea agitación de ponchos y polleras
en algunos de esos diminutos caseríos de adobe indiano que
.iparcíc-n como mimetizados en la distancia. Junto a la cancha
donde! los indios juegan un fútbol transcuk tirado —porque
para meter buenos goles no necesita de zapatos ni de quitarse
el vistoso atavío tradicional—. una iglesita que se esponja
entre cuatro casas y un cuadro de plaza destinado a las panto­
mimas y mascaradas mestizas de Corpus Christi, materializan
«n esos pueblecitos aquellos nombres de una exótica resonan­
cia —como Colquechaca, Machacamarca, Chijmuni, Ayo-Ayo—
con que la geografía boliviana compone su catálogo de voces
mágicas.
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cana de un Toledo visto por el Greco —como la descubrimo
en algunos paisajes del último Guzmán de Rojas—, s¡ ;unto
al ascetismo y rudeza de ese panorama sin árboles, no contara
también la compensación de alegría que le depara el Illínuni
desde el esplendor casi azul de sus nevados.

a la Pacha-Afama capaz de vengarse cruelmente contra sus hijos
ingratos o tacaños, se venden en los puestos del Thanta-Katu
esas impresionantes combinaciones de alimentos brujos llama­
dos los ‘"feúchos”. Son esos negruzcos fetos de llama, momifi­
cados en una actitud de calambre, que aderezados con lanas
tenidas, confites de anís, resinas y hojas de coca, se enterrarán
junto a los cimientos de la casa que se va a construir, para
evitar que el nuevo propietario sea devorado por la impla­
cable Pacha-Afama al no sentir en sus entrañas el alimento
merecido.

Las mercaderías ambulantes, los comercios y las pequeñas
industrias se agrupan por especialidades en las ocho o diez
calles que enlazan al Thanta-Katu con los mercados más pe­
queños de San Pedro y Lanza. En la calle Sag.írn.:;;.’. que
pudiera llamarse la Calle de los Colores con los frentes de .sus
tiendas revestidos de ponchos de !:• tierra, de
en todas las formas y dibujos, de adornadas ¡lidias para
llevar los rocíen nacidos a la espalda. o de vestida comp.uy.'
para cholitas acomodadas, desemboca aquena :' í'..''.. -
Figucroa, loo le los var
tajas para todas las edades, de paramentos y f.’r--.r. t

ción cercana a los cuatro mil metros exige no solo pulmones
anchos y un corazón de hierro, sino roda clase de abrigos y
ponchos que ayuden a sobrellevar su interminable invierno.

Hasta los que logramos acostumbrarnos pronto a esos aires
rarificados, andamos siempre por La Paz con esa vaga sensa­
ción de disnea o de angustia respiratoria, que se acentúa en
la escarpada disposición de aquellas calles donde la sencilla
acción de ir al correo o de salir a comprar cigarrillos, se con­
viene en una proeza de meritorio escultismo. En el retrato
más risueño que se ha pintado de esta topografía que no co­
noce las zonas planas, un humorista argentino nos dice que
La Paz es una ciudad cuyos constructores hispanos se equivo­
caron. y donde debieron construir calles edificaron paredes.
Y para completar la imagen con un ejemplo bien típico, se
refiere a calles como la Socabaya y la Yanacocha, en cuyo
ascenso puede tranquilamente el transeúnte examinarle las
ligas a la dama que viene en sentido contrario; o a avenidas
como la Armentía, por las que alcanza uno a tocarles las tejas
del fondo a caserones que por la avenida de abajo exhiben un
frente de tres o cuatro pisos. En el tablero de sus construccio­
nes escalonadas por las que la ciudad parece preparar su gran
salto hacia el vacío; en su bronco riñón de barrancos por
donde el Choqueyapu precipita una erosión de piedras volcá­
nicas, de gredas violentas, sería Ja más perfecta réplica ámen­

le escribí en unos versos de entusiasmo viajero, aludiendo a
esa peculiar diafanidad que tiene la luz paceña en algunas ma­
ñanas de invierno, y cuyo complemento con el concurridísimo
colorido del atavío popular, convierte las calles y mercados en
la más deliciosa fiesta para los ojos. La necesidad de color.
que en el hombre parece tan importante como la necesidad de
ternura, debe satisfacerla el habitante akiplánico con recursos
de su propia inventiva. Por eso un producto que goza de tanta
demanda como la coca son en los mercados de La Paz esas
misteriosas papelcticas de los polvos llamados “lakk’as”, de
donde salen los carmesíes, los bermellones, los verdes intensos
o los crudos amarillos con que la vestimenta chola pone en
aquellos paisajes la nota de colorido y alegría que no pudieron
darle sus pedregales helados.

casita aymarás, cu La Paz
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terio a los angelitos muertos. Otras veces es la estampa dt >
rradora de ese indio lloroso que tiene que abrirse paso cent.
ataúd a cuestas, por entre la turba de bailarines disfrazada qi
se le aparece sorpresivamente por cualquier bocacalle

Las fiestas colectivas con abundancia de disfraces y
papelillo constituyen en las calles de Li Paz uno de los tsp<c-
táculos más frecuentes con que ha de encontrarse el transeúnte
Unas veces son los prestazgos o presteríos, en que un cum-
picanero seguido por sus parientes y amigos lleva el santo dc
su nombre a oir misa, para lo cual hace adornar la entrada dé­
la iglesia con enormes mantas de lana dc las que cuelgan toda
clase dc objetos de plata, desde cucharones y soperas hasta
diminutos pcscadítos de orfebrería. Terminada la misa los
concurrentes recorren las calles echándose mutuamente puña­
dos dc papelillo y a veces bailando a los sones de una orquesta
de bombo y tambor. En las fechas clásicas de la Iglesia, son
esas deliciosas procesiones iluminadas de gracia criolla como
la del Domingo dc Ramos, en la que primero pasa el conejo
de cholitas que conduce a Cristo montado en su burra, y más
atrás el dc los niños que le llevan a la burra su pollinito. Las
filas de mujeres que ofrendan platos de sahumerios en algunos
paseos a la Virgen, evocan ciertas ceremonias de las vestales
incásicas; como en las fogatas que encienden todos los paceños
la noche de San Juan parecen perpetuarse las antiguas fiestas
solares del solsticio de verano.

bas, patentizan una floreciente industria dc la muerte. De las
aceras donde se exhiben codas las menudencias de la herrería
casera o de la artesanía del cobre y el estaño, pasamos a los
toldos abarrotados dc yerbas cuya especialidad son los trata­
mientos mágicos recomendados por los yatiris para mejorar la
salud o la suerte. Más allá está el carpintero musical que se
atrae a los clientes con los más bonitos conciertos de sus
flautas y charangos, o se alinean los listones garfiados y las
grandes tablas en que reverbera toda la lujosa pescadería del
Titicaca. Los indios que llegaron con sus arreos de llama desde
la madrugada se agrupan a comerse su plato de lagua con ají,
junto al endiablado laberinto dc las ollas hirvicntcs o de los
calderos de papa que humean sobre la acera. Los tomates, las
cerámicas y botijas que vienen desde el distante valle cocha-
bambino, prolongan su rojo carnoso en las tarimas donde los
acures recién desollados se abren como mariposas.

Un extremo de ese enjambre de imágenes confina en las
puertas mismas del cimenterio de La Paz, y otro en la Calle
Illampu cuya especialidad son las máscaras y los disfraces, las
pelucas dc cocuiza y las monteras de arlequín con que el pueblo
se adorna para sus grandes fiestas tradicionales. Quien se en­
cuentre en una zona intermedia entre esos dos extremos, como
la Avenida Tumusla, se sentirá sacudido por el contraste entre
el vocerío de los vendedores del mercado y los lánguidos
"K’ochus” con que los niños plañideros despiden en el ccmen- 

Loj grupos de disfraces danzantes san un espectáculo cotidiano en las calles de La
Paz. Estos son kullatras que acaban de alquilar sus trajes en la Calle Illampu

K/irn'-1 '"tfí

. Tolo un proceso dc transculturación rehgiosa. . uc¿
““aria que desarrollan cuatrocientos años , nlL.Stl ' cad.r
*®iine en los concurridísimos festivales folklórico 1

reúnen en La Paz a miles de bailarines y músicos ¡
“ ’Wc-M altiplúnicas. En la danza por ejemplo de los ■u
ir?™ ~PJra la que los indios se disfrazan e v ,■ .¡na

anc« con casaquín, calzón corto y chambergo se
i”1 irónica parodia de los revcrcnciosos rigodones y c

«Finólas del siglo xvn. Una sutilísima burla
é !C11 'U Con’^as Je toros, conocemos asimismo en ‘ ¡n

’ PWiomimas de los “waka-tokoris", con su • •
vik?1 hasta la cintura en una caparazón ce-
iita (*COmP1i’antes tocados con una peluca a lo Luis - •
"Mi,,01"',1 <'uc cadencia mejor la fusión entre cu tur. s.
.Ir^’-feCopacabana

nos dan la caricatura del ccn ' .'u<I<k^US' .r<;Preseniada por una cuadrilla de bailarines
“eaibu CStl'° 'ncas¡co, pero con máscaras negras c e g •

ictc «fe cuadrilla disfrazado de capataz blan
Plí" la ,"K «'anza descargando fuertes latigazos en c •

’-u ¿’“tOCt.onia cultural de la raza, sus ritmos elenienud

’^ta ías milenarias, parecen conservar todo su v o

14 «ÍEU.
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• En algunos estudios sobre la novela hispanoanic
sobre todo los dedicados a ¡a enseñanza superior, es cerril
considerarla como un ramaje desprendido de las narración-
épicas de los poetas y cronistas de Indias. Para estos auto''
la novela de América hispana, no sólo tiene sus orígenes x-
cíales en los días violentos del siglo XVI, sino que posee ín
panorama evolutivo sin alteraciones de ninguna especie. bs
cambios políticos, las transformaciones sociales, el barómetro
de la economía y las corrientes literarias europeas, no han alte­
rado su pacífica cronología ni modificado su manera íntima
de ser. Sin embargo, hoy se hace imposible sostener este cri­
terio sobre la novela hispanoamericana. Pues América, por
arriba de esas hermosas aseveraciones, es una realidad mode­
lada por grandes sacudidas espirituales, por constantes cambios
y mutaciones en los diversos planos de su vida histórica, que
a veces se confunden con su propio dramatismo natural.

Por ser un continente joven, de contados años de vida ins­
titucional, apenas hoy está invadiendo el complicado munJo
de la historia, aunque acuse un pasado milenario, como el que
palpita en las páginas —de gran simbolismo poético— del
Popal Vuh y otras creaciones del alma indígena. Todavía no
ha logrado la plenitud de su mestizaje y la naturaleza se resiste
a ser domesticada en su fuero esencial. De aquí que los pri­
meros libros narrativos, que nostálgicos autores escribieron
pensando más en las epopeyas del Renacimiento que en h
complicada naturaleza del Nuevo Mundo, no ofrecen na¿
característico de Hispanoamérica. La pintura artificial de nues­
tro paisaje, así como la descripción de episodios comunes a
todas las ciudades de aquella época, sobre todo de las urbes
españolas de los mejores días de la novela picaresca, evoeau
en su estructura en las páginas del Periquillo Sarniento de
Fernández de Lizardi, no puede ser el resultado de una expe
rienda de sus autores en relación con nuestro medio Tal di­
desde un viejo punto de vista didáctico, por necesidad de e
var un determinado orden cronológico en los acontecimiento.,
estas obras sean las primeras novelas escritas en nuestra tierra
aunque paradójicamente no forman parte de la literatura <-
Hispanoamérica.

Esta antigua manera de mirar nuestras letras, que
apenas encuentra contados seguidores, n——

Manuel González

pnKcso al ritmo histórico de Europa. Pues
wnieter nucstr^ univcrS3|¡zación, Ja mayoría de las veces,

’̂Sinado hacia teorías estéticas y sociales que en nada
»*  U 10 k-n a nuestro ambiente. De acuerdo con este proce-
írf-570n no sólo nos hemos negado a cada instante frente a
J,nlien le entregarnos incondicionalmente al espíritu de otros
b ^Tsino que hemos marchado de espalda a la tierra, cuyas
Ia* ’ lo largo de la historia son las que han nutrido el
XVde eternidad del Arte y otros valores humanos, pues

hay Cultura que no sea producto del cultivo de la tierra en
nJ mis noble florecimiento. En las letras europeas, aunque
nmbién con cierta reserva, se puede aceptar el nacimiento de

llamados Géneros literarios de acuerdo con cierto orden
aonológico, y visible correspondencia artística, debido a que

ordenes no se encuentran en el instante en que comienzan
a fusionarse civilizaciones antagónicas como en nuestro si­
glo xvi. sino que se pierden en libros de estructura tan miste­
riosa como la Biblia. Por esto, para escritores de la densidad
de Mcnéndez y Pelayo, no les fue difícil afirmar que la No-
\ch procedía del árbol primitivo de la Epopeya.

Hispanoamérica, además de ser producto del encuentro
sucesivo de Europa con las radiantes civilizaciones autóctonas
¡maya, inca y azteca entre otras), valorizadas por pensadores
¿e la disciplina y la imparcialidad de Toynbee, sólo vino a
tener conciencia de sí misma en una época distante del con­
quistador español en las selvas del Nuevo Mundo. Si bien la
célula germinal la puso el habitante de estas regiones en com­
pañía del español, para dar así impulso inicial a esa realidad
qce hoy llamamos Hispanoamérica, después nos vinieron las
nús opuestas corrientes ideológicas y artísticas de la Cultura
Occidental, hecho que nos detuvo la tarea de cobrar pleno co­
nocimiento de nuestra idiosincrasia, aunque a la vez nos libró
'' C-cren los brazos de determinada influencia europea. Así,
U,mo> demasiado españoles en los siglos xvi, xvn y gran

d xviii. Durante los convulsionados años del siglo XIX,
■mb¡ UC?C,a ^rancesa Negó a pasearse con gran señorío por el
(fasjt0 e "ílcstro Pasamiento político y el campo de nues-
a '’ltctnar em^arS°*  Por esta misma fecha comenzábamos
‘ngitias^l ° ranC^s con pequeños soplos venidos de tierras
^nnand3 C¡TanaS-e ^ta^lanas> equilibrio que nos permitió irnos
c¡ si-lo ° etcrm* nad° juicio sobre lo nuestro. Finalmente, en

6 • •. so re todo en lo que al Arte se refiere, no es 

posible hablar ya de aquel incontrolado dominio del mundo
europeo sobre Hispanoamérica, sino de la consciente asimila­
ción de la cultura universal en armonía con nuestra manera
de existir. Y más que una abierta influencia sobre la colccti
vidad, en especial en lo concerniente a nuestras letras, se puede
aseverar que ésta se concreta a calificadas individualidades

Resulta, pues, artificial, desde todo pumo de vista, el enlace
de un género tan plástico y definidor de lo nuestro como la
novela de Hispanoamérica, con aquellas narraciones y poemas
del siglo XVI, cuyos autores no llegaron a descubrir las entra­
ñas artísticas del Nuevo Mundo; sino que se conformaron con
trasladar, a lo superficial de nuestro paisaje, aquellas visiones
que la mayoría de las veces poblaban su mente de devotos lec­
tores de las novelas de caballería y las epopeyas del Renaci­
miento. Por otra parte, la literatura barroca del siglo xvn, y
buen espacio del xvm, por ser más reacción violenta que una
pacífica continuación estética de las letras del siglo anterior,
borró en nuestro ambiente la huella de las rústicas narraciones
del tiempo de la Conquista.

La vida de las nuevas ciudades, cuando ya ha avanzado el
período barroco en nuestro medio, debido al acicalamiento
que despertó éste en los más diversos aspectos de la existencia.
principalmente en la Nueva España y en la floreciente capital
limeña, olvidó las costumbres sobrias del campo, que a lo largo
de la Historia son las que a cada instante han nutrido con su
savia í'l cuerpo y el alma de las ciudades. En medio del vivir
afectado de aquella época, en que se consagraban los poetas
con vaporosas y vacías cuartetas en los primeros juegos florales
de América, o un profesor adusto explicaba la realidad de
Dios por medio de complicadas lecciones teologales, el tiempo
fue pasando como las escenas de un entierro en un bajorrelieve
antiguo. Sin embargo, el Inca Garcilaso y Sor Juana Ines de
la Cruz se elevaron como espigadas y originales voces de nues­
tro ambiente. En el primero, ha querido encontrar Luis n •
berto Sánchez, según las páginas de su libro ••America^ no’a: a
sin novelistas”, uno de los pilares esenciales de la novela ame­
ricana; y en la segunda, algunos autores han pretendido des-
cubrir una oscura armonía barroca, que cas. nunca acompaño
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En llrt últimos años del siglo XV.H,en que“

“ úntkos de la Independencia, « cuando el c olio
H mestizo comienzan a darse cuenta de la proh.nd.dad del
nuevo paisaje. Es la hora en que se- inicia el descubninienro
Je la naturaleza. Los jóvenes naturalistas de Nuevo Mundo,
ayudados por sabios ilustres de la talla de Humbolt t ) ’•
phnd, van familiarizándose con la flora y la fauna americanas.
El hombre va no atraviesa los grandes ríos, o penetra en los
túneles silvestres de la selva, con la deliberada idea de des­
pojar a sus habitantes, sino con el deseo de indagar la vida del
cosmos y aprehender el secreto de antiguas civilizaciones. Sin
embargo, no es el indígena, que en aquel tiempo no podía
valorizar de nuevo la tierra, pues había vivido sobre ella más
como esclavo que como espectador durante tres siglos, el que
causa mayor atención a la vista del viajero, sino las insospe­
chadas fuerzas del mundo exterior. De aquí que Humboldt.
con palabras que por igual viven en los sentidos de sus acom­
pañantes, nos deja un sólido testimonio de nuestra geografía,
al afirmar que “el hombre y sus producciones desaparecen por
así decirlo en medio de una gigantesca y salvaje naturaleza".
En esta forma, de científico desdoblado en poeta, pues muchas
de sus páginas escapan al rigor de una prosa secamente carte­
siana. para ofrecernos hermosas descripciones del medio te­
rrestre, señaló uno de los elementos característicos no sólo de
la novela de Hispanoamérica, sino de la mayoría de sus gran­
des creaciones literarias. Desde este instante, pues, hay un
conocimiento consciente de lo americano, aunque por necesi­
dades políticas y sociales no se reflejó en la literatura bizarra
de los primeros anos de la Independencia. Esto sirvió de
puerta amplia para que el romanticismo de la segunda etapa
del siglo xix llegara a las páginas de las primeras narraciones
de la literatura realmente de Hispanoamérica. Sin embargo,
Andrés Bello, tanto por permanecer alejado de la contienda
como por su experiencia del disciplinado paisaje de la urbe
caraqueña en sus días juveniles, llevó al ámbito de la poesía
la naturaleza americana en sus rigurosas y. a un mismo tiempo
primaverales Silvas. Pero sería la novela, debido a que sus
autores, poco se preocupan por cazar los más inestables “is- 

nios” europeos, la encargada de ir dándonos el pulso .
literatura de Hispanoamérica, hasta culminar en el a!r’ ."
rigió que hoy tiene en las letras universales.

Se ha afirmado desde hace mucho tiempo, y xsí ]u
corriendo no sólo en las páginas contradictorias de la nía .
de Jos manuales escolares, sino también en un buen núinr
de ensayos de reconocidos escritores, que la novela de Hispan,,
ainérica, además de tener sus raíces primigenias en el siglo xvi
ofrece su ejemplo inicial en el Pcriffaillo Sarniento de Fer­
nández de I.izardi (1776 - 1 <827). Tal criterio, entre otras
razones que escapan a un trabajo que no pretende entraren
disquisiciones de tipo comparativo, obedece a que sus autores
consideran lo social como nota característica de nuestra Lite­
ratura, hecho que es común a las letras de todos los países.
aunque el mejor ejemplo de la sociedad como tema está en
las letras españolas del siglo XVI, pues la novela picaresca es
el mural de una época. Y la literatura de un país, o de un
continente enturo como un este caso, no se caracteriza por lo
que le es común con ¡as otras, sino por aquellas notas que soa
esenciales y definitivas para su existencia.

Cuando se estudie la importancia de las corrientes estéti­
cas europeas en nuestra literatura, sin esc ánimo que hiw
ahora nos ha llevado a considerar positivo todo lo que nos
envía la llamada Cultura Occidental, nos daremos atenta ce
que la mayoría de las veces hemos perdido el camino que nos
une a las raíces esenciales de nuestro suelo, por dejarnos
llevar por modalidades y tendencias extrañas a nuestro tempe­
ramento de nuevos mestizos. Ello, entre otras causas, origino
que nuestra novela no naciera en días anteriores a la publica­
ción de obras de la espontaneidad lírica de María y de la fir­
meza narrativa de Amalia, considerada por Pedro Hcnríqu#
Ureña como punto inicial de la novela de Hispanoamérica-
Si buena parte del romanticismo europeo, especialmente c
español por medio de Espronceda y Núñez de Arce y,ante
riormente, el barroco de corte gongorino, no hubieran tem 0
tantos imitadores en este continente, hoy no tendríamos q-
avergonzarnos de la hojarasca de! pasado y de numerosos t
de afectado oscurantismo, que nada tienen que ver con
luminosa sombra que- atraviesa las obras de Góngora y
vedo. Sin la presencia, pues, de poetas de segunda c;iUoL
en las bibliotecas de nuestros románticos, hubiera sido itop1

Si bien la novela europea, desde el Renacimiento hasta
nuestros días, siempre está dada por el predominio del hombre-
sobre todo aquello que le rodea, la novela americana es todo
b contrario. Aquí es la naturaleza el elemento predominante
por arriba de lo humano. Por esto las grandes novelas nues­
tras seguirán siendo, por sobre las obras narrativas de las ciu­
dades, las que han llevado al plano principal la vida palpi­
tóte de nuestras selvas, llanuras, montañas y otros elementos
Rurales, que muchas veces en íntima armonía con personajes

carne y hueso —verdaderas visceras de osa misma fuerza
'-úrica que los determina y los desaparece en sus páginas
^7? • ofrecen un mural grandioso de América. La novela
c tspanoamérica, entre otras obras que escapan a la memo-

• etá dada fundamentalmente en las páginas de La Vorá-

Viento" —testimonio úc
Premio Bienal de Poes »
españoles c hispanoamericanos.

JUAN MANUEL GONZALEZ Nació
en Caracas, el 2í de mayo de 1924
Pertenece ¡il grupo "Contrapunto". Es
graduado del Instituto Pedagógico en
Castellano y Literatura, en la promoción
"Juan Vicente González". Hj imparti­
do clases de literatura cu varios insti­
tutos de Caracas y actualmente estudia
en la facultad de Humanidades de h
Universidad Central. Obtuvo el Pre­
mio Municipal de Porsía” en 1952. con
su libro "Las Salmos de la Noche". Con
su último libro. "La Heredad Junto a!

su m.ís reciente pocsia—. conquistó el
"León de Grciíf. «rameo para poetas

t>ine. de José Eustacio Rivera; de Don Segundo Sombra, du
Ricardo Güiraldcs; de Doña Bárbara, Canatma y Cantador». de
Rómulo Gallegos, de Las de Abajo, de Mariano Azuela, pues
la naturaleza aquí llega a la ciudad a través de las masas revo­
lucionarias del campo; de Raza de Bronce, de- Akidcs Argüe-
das; de Ltff Lanzas Coloradas, de Arturo Uslar Pietri; de Señor
Presidente y Hombres de Maíz de Miguel Angel Asturias,
de /:/ Mando es Ancho y Ajeno, de C iro Alegría; de titead-
pttngo, de Jorge Icaza; y otros autores de la más reciente ge­
neración, que todavía no han adquirido la categoría de clá­
sicos vivos.

Mientras nuestro contine nte, en forma espontánea, no evo­
lucione hacia planos culturales de mayor espiritualidad, aun­
que se trate de escribir un nuevo tipo de novela donde el
hombre esté por encima del medio natural, estos son los auto­
res que con mayor dignidad creadora ofrecen nuestra realidad
al mundo de la vida universal. Pues han sido fieles intérpretes
de nuestro medio, que está dado más por fuerzas de- poderosa
raíz telúrica que por el sano y alegre vivir de las ciudades en
pleno dominio de su futuro. Y las grandes obras de Arte
vencen al tiempo por el caudal de sinceridad que contienen un
noble armonía con la forma artística en que han sido entre­

gadas a la Humanidad.

vistencia y la justificación histórica de tanto poeta a

Flores y Juan de Dios Poza.
& el campo de la novela, ocurrió el mismo fenómeno con

,v->rn ñor ésta haber calcado la trama amorosa de los
-mándeos franceses, pero siempre dejando que nuestro pat-

estuviera presente en sus páginas. Buen ejemplo de esto
lo entrega María, de Jorge Isaacs. Aquí vale más las

y bucólicas descripciones de la región del Cauca que la
|rJnu amorosa de la obra; pues los personajes ya estaban dados
en b novelística francesa de la época, aunque ahora aparecen
tamdos por el sol melancólico de las horas crepusculares de
nuestros valles. Esto, tal vez, los hace más sublimes en buen
número de las páginas de este hermoso libro. Durante el mo­
limiento modernista. jx>r su parte, se escribieron interesantes
novebs, cuya trama se encuentra dada por el ideal de fuga de
sis personajes, como bien puede apreciarse en los libros de
nuestro Manuel Díaz Rodríguez. Y en la misma forma en una
serie de novelas de las ciudades, de refinado estilo y de gusto
«ético, de complicado mundo psicológico y de acontecimien­
tos que estaban muy lejos de nuestra realidad. Esto dio como
consecuencia un alejamiento cada vez más de lo esencialmente
nuestro. Se puede decir que en América han nacido muchas
novelas pero que no son americanas. Un buen catálogo de
csus producciones se halla en los libros de Luis Alberto 

Sánchez.

111



LA ENSEÑANZA DE LAS
ARTES PLASTICAS

EN VENEZUELA
Por Carmen Parra de Villani

• El atractivo ESPECTÁCULO que presenta nuestro am­
biente, presagia un futuro firme y positivo al arte venezolano,
a juzgar por la manera como ha venido ajustándose cada
elemento a las exigencias del medio.

Por una parte la superación del nivel cultural del público,
garantiza una mejor contribución de éste al desarrollo del Arte
Los recién creados salones en ciudades del interior del país,
hacen efectiva la incorporación de ellas al movimiento artísti­
co de la capital. Las nuevas Galerías y otros centros que se
han organizado en Caracas, aseguran el desenvolvimiento dé­
las múltiples actividades culturales que ofrecen también orga­
nismos como el Musco de Bellas Artes, cuya labor didáctica
satisface una de las más sensibles necesidades. Al margen de
estos elementos, existen hechos de otra índole. La oferta, la
demanda, los altos precios, el núcleo cada vez mayor de co­
leccionistas y aficionados, mantienen siempre viva la llama
que nos envuelve y sirven de apoyo a nuestro porvenir ar­
tístico.

En este trascendental proceso, han comulgado una serie de
factores. Entre otros, las ventajas devengadas de la situación
económica del país. Rotas las (tonteras, se ha logrado el tan
provechoso contacto cultural con gentes del mundo entero.
Los pintores y escultores, al igual que otros intelectuales, han
tenido el apoyo de algunas embajadas, de los mecenas, orga­
nizaciones privadas o del Estado, para viajar al exterior en
busca de nuevas experiencias, muchas veces logradas al lado
de célebres figuras del arte universal.

Es el artista, con su pujante inquietud y la calidad de su
producción, el elemento generador de la fuerza espiritual que
alimenta este movimiento. r\ él debemos la transformación de
nuestro ambiente. Así también estamos en deuda con la Es­
cuela de Arte, cuyo aporte es fundamental y único, ya que el
resultado de su labor es en parte el artista mismo.

La mayoría de los artistas venezolanos de las últimas gene­
raciones se han formado en las aulas y talleres de la Escuela
de Artes Plásticas y Artes Aplicadas de Caracas, donde han
obtenido los conocimientos básicos para asimilar y hasta su­
marse a las corrientes artísticas de vanguardia.

La misión de la Escuela de Arte es tan amplia y compro­
metida que, si los pedagogos encargados de cumplirla no están
alerta al continuo evolucionar del hombre, conforme a la época
y al ambiente, es posible que institutos tan vitales se convier­
tan en elementos marginados u opuestos a su propio destino.

lai labor educativa de Antonio Edmundo Monsanto es un
buen ejemplo de lo que esto significa. Precisamente, porque
la orientación dada por el a la Escuela de Artes Plásticas se
adaptaba en un todo a las necesidades humanas y del ambiente
en aquel determinado momento. Aún muchas de sus ideas
orientan el funcionamiento de nuestro primer Instituto de
enseñanza artística.

Es suficiente citar algunos nombres de los egresad I
partir del año 1939, para dar prueba de la misión <r V I
venido cumpliendo la Escuela de Artes Plásticas deX ¿
ronces: Héctor Poleo, Gabriel Bracho, Armando Barrios a”
jandro Otero, Pascual Navarro, Miguel Arroyo, Carlos’(y
Diez, Jacobo Borges, Luis Guevara Moreno, Ornar Carreé I
con justicia tendría que seguir citando a todos aquéllos q’í I
como éstos, han logrado una expresión individual a través Í' I
arte, bien sea siguiendo las corrientes figurativas o las 2^ |
Saetas.

Para comprender mejor la importancia de esta incomp>. I
rabie etapa, vale la pena dar un recorrido a la que podríamos
llamar Historia de la Enseñanza de las Artes Plásticas en í
Venezuela.

Si tomamos como punto de partida a la época colonial y I
nos atenemos a la hipótesis de que las copias anónimas, única
documentación que poseemos, fueron realizadas por los nativo,
bajo la dirección o guía de los Misioneros, es lógico, en- j
ronces, reconocer en éstos a los primeros maestros. Sin cm- '
bargo, parece ser que su intención fue la de incrementar los

principios de la religión católica y no la de ensena'
que ellos mismos generalmente desconocían. rrut¡'á-

I-a utilidad de sus consejos está presente en L->
obras realizadas por los artistas populares de aql,c
muchas de las cuales podemos admirar todavía.

Pasados los años de la lucha emancipadora, ■
del siglo xix, el pintor don Juan Lovera se intereso ¡
un gusto y una afición por la pintura. Fue Ir* r¡nó-
undar una Escuela, donde enseñaba, además C|c.citrt (ubi’

pios elementales de dibujo, las técnicas pictóricas y>1$
conocido por propia experiencia. El pequeño Srl1^ cjc5rin°
alumnos, constituido por Pedro Lovera —su hijo • ToJqU»n
Martínez, Antonio J. Carranza, Carmelo Fernández y J cJs¡

yi, llega a conquistar renombre por la destreza C'-H -¡on¿Si
todos dios realizaban trabajos dibujísticos, como ih» ’ ^5
P nos, etc., y también como maestros de dibujo en
Que se iban organizando. ,.flC¡.1l <!*

Más tarde, alrededor de 1843, la Diputación ff0%1,JcncU ■
Caracas organizó la Escuela “Normal de la .Ind.cpCnlicjdoa
y en SUS programas figuraba la cátedra de dibujo »P

principé
por <^r

m en

Sr^LL

Museo de Bellas Artes.
Sala de Exposición



^üucú. Uard° Casero, José Ignacio Chaquert y José Manuel

^Sl¡luto o r<° de niay° 1870, se dispuso crear un
.^o sint datOrÍ? d? Bd,aS Arte?’ pero éste no pudo

utCr«o fechad ° ^pués de muchos años, cuando por otro
1 • ^° sieiii <C 1877 se dispuso, según el

v '■*  Unión Ven^i Cfea en c*u^a^ de Caracas, capital
^’^Nndrá t*,/  t,2<> ana’ un Instituto de Bellas Artes que se
?lntüra, otra i 310r‘1, tres Academias: una de dibujo y
'e ^figido por jCStU.jUra,7 otra de música”. Este Instituto
’^esó ninoún°? aniOn dc Pla*¿ a. Durante este período

ó/3'1MU?° SObreSaliCnce-

¿J? *•  guia d;. ,*  ’f <í!cna había iniciado su carrera artística
tnV'?u'cn pata iroi cdr° Astillo; e igualmente Cristóbal

r foración a i com‘cnza a trabajar con Herrera Toro
,M> To Catedral de

'■tuco í”4, fueron ^ovar. Cristóbal Rojas y Arturo
ana dt.| si„| lres mas grandes figuras de la pintura

‘B'° Pasado.
e"'iq“' Pla0ch¡1 .

*lflfr 1 Martin Turar >■ Tovar".

! dictada por Domingo Milano, y en 1840 se orga-
í ¿cuela Normal de Dibujo.

CI Para el ano 1849. la situación era la siguiente, |xtr lo que
i rende de la ‘'Memoria del Concejo Municipal del

’’ un de Caracas’" de ese año, donde se lee: "La Escuela
Vínnl de Dibujo es el único establecimiento de esta especie

hay cu Caracas, si no fuere en toda la República; y asi
tina necesidad, consultando el beneficio que ha produ­

cido hasta aquí y los que pueda producir más adelante, que
Se aumente el número de jóvenes que por su institución
puedan frecuentarla”. Más adelante, por la misma nota se
sugiere, en primer lugar, la conservación de la Escuela Normal
de Dibujo; y luego, se propone a la Honorable Diputación
"el establecimiento de una sección de pintura al óleo, que se
aumente el número de alumnos de dicha escuela y desde luego
gae se aumente también por este respecto el sueldo al Pro­
fesor" ' . Por algún tiempo las clases citadas fueron dadas
pir Antonio losé Carranza, quien contó entre sus alumnos a
don Martin Tovar y Tovar. Con las nuevas Escuelas van apa­
reciendo otros maestros entre quienes merecen citarse: Manuel

Sus primeros ensayos, como hemos siseo, fueron hechos en
enczuela, pero su formación artística tuvo lugar en fumaos

academias europeas.
Tovar estudió al principio en la Real Academia de San

remando, en Madrid, donde tuvo como profesor a don José
Madrazo; luego marchó a París, donde fue discípulo de León
Gogniet. En cuanto a Rojas y Michelena, me parece oportuno
citar lo dicho por don Mariano Picón Salas en su estudio “l.i
Pintura en Venezuela ‘Trente al impresionismo naciente
y aún rechazado por la Pedagogía Oficial, concurren al taller
de Joan Paul Láureos, quien continúa con aplaudida pompa la
tradición de los cuadros de Historia en elegante corrección
académica. Acaso el imperativo económico de que no abun­
daban en Caracas los coleccionistas de arte y el más fiel com­
prador era el Estado, hacía para los jóvenes artistas que ese
estilo solemne de pintar se les ofreciese como el más seguro
vellocino. Para triunfar en Venezuela —y ello será prolon­
gada norma hasta Tito Salas— era necesario saber pintar caba­
llos al galope, cargas de lanceros y fusileros, uniformes, caño­
nes, presillas. Nadie podía enseñarlo mejor que Monsicur
Láureos”.

La obra de Tovar, Rojas y Michelena, ejerció grao influen­
cia en la generación sucesiva, especialmente a través de las
lecciones de los pintores Emilio Mauri y Antonio Herrera
Toro, directores respectivos de la Academia de Bellas Artes.
El citado Instituto había sido fundado en fecha 4 de agosto
de 1887. para la enseñanza especial de las siguientes materias:
"dibujo artístico, pintura, arquitectura, música y declamación

Emilio Mauri se limitó a imponer los cánones y principios
de la enseñanza académica, rigurosa en cuanto a la técnica pero
opuesta a la libre expresión Algunos alumnos como Fran­
cisco Valúes, Francisco Sánchez y el admirado don Fito Salas,
logran destacarse.

A la muerte de Mauri. quien estuvo al frente de .a Aca­
demia hasta 1909, se encarga de la Dirección a don Amonto

^HfunZamiento de la Academia seguía siendo el mismo

Las cátedras que se impartían no eran suftejentes. Us ■cb£
de pintura al ók-o se realizaban dentro del taller bs Jc dtb
con modelos impuestos, generalmente copias. c ’ a
veso I os integrantes del nuevo grupo, dotados de una extra
ordinaria sensibilidad que lesi hacía‘^’^Xos otra
deciden a abandonar las aulas y buscar por
guía más cónsona con su mquietu y pl„

En 1910 se unen a mi, gntpo en * gcn(.„
fundar el famoso Circulo de B .. ¡a pjnwB
uno de los más ex“a.or9.,"2¡,°c3|i„ton una obra destacad!-
venezolana. Estos pAisajt vocación
sima, a pesar de que no contaban ma,s quec

ilimitada, los escasos conocí i • ,uc¡a a enriquecer cada
y un impulso avasallante qucooacIO wn la
vez más su experiencia en el trabajo

técnicas y teorías. . j pintores ócl Círculo
A los nombres celebré de ,nm.

Bellas Artes—Federico Brande,^ :

^tovÍdÍprósP'W^^tí

7
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zilez. oúdeo no »ba,“ jf ellos han

Toro, Manuel 1. Herrera b Dlteccion

Xí»í •*•«¡-5

SXÍ‘X=.=—“=
un las materias por medio de las cuales se le hace conocer y
practicar técnicas, sino que es necesario que adquiera suficiente
cultura Por primera vez se comienzan a dictar materias teó­
ricas fundamentales como Estética, Historia de la Cultura,
Teorías Artisticís, Metodología, etc.

Se dio cuenta, por propia experiencia, de que el artista
tiene otros compromisos con la sociedad que no dependen del
ane puro, y por eso organizó una Sección de Artes Aplicadas,
en la cual funcionaban talleres de anes gráficas, vitrales, dibujo
técnico, textiles, pintura al fresco, cerámica y talla en piedra
y en madera. En esta forma, abrió campo a muchos aficiona­
dos que requerían este aprendizaje para poder cumplir mejor
con el encargo de trabajos artísticos que se le encomendaba en
esos ramos. Monsanto creó también cursos de pintura infantil
y para la formación de Profesores de Dibujo, Artes Aplicadas
y Educación Artística. Fundó una biblioteca en la cual existía
un conjunto bastante completo de reproducciones de las obras
más célebres del arte universal.

Lo más importante de la labor de este educador fue que
supo cultivar también el terreno moral y conducir a sus alum­
nos hacia la conquista de la propia personalidad. Solamente
con esa base es posible que la Escuela de Arte cumpla con la
libre expresión que debe dar a sus alumnos. Con Monsanto
colaboraron algunos de los pintores citados y los pedagogos
extranjeros: Armando Lira, Edoardo Crema, Germán Cabrera
y Ramón Martín Durbán.

b obra de Antonio Edmundo Monsanto fue continuada
por su hermano Bernardo, hasta 1955, año en que se encargó
Je la Dirección el escultor Francisco Narváez. Durante este

el desarrollo del píjut^igen^”00"' ambiente >’

que corresponda ampliamente Ua é™ ‘mP°ne “"a cs,ruaura
Debemos cornba ¡X ‘ qUC “ram0S v!vicndo-

¿«os valores SZ' ’nZ^'005 ™ CUan‘° a los ''erda-

centenares de veces El arte rC?Ctl'nos “cl arte es uno",
o viceversa; n0

lores. En el arte venezolano lo „ ‘í'°,"as 0 cstilos
obra de Cristóbal Rojas que h í"'^° dcb<:raos ’Jmirar la
Osvaldo Vigas. 1 arcos Castillo o la de

N° hay qUC olvidar
“i” de estudios, si las ¡deas di ! “mbiar d >■>.

mtsmas y la metodología no es r n slSucn sic"J<>
enseñanza del ane en v' ,0^ y clástÍQ-

narse. Habrá de abarcar una mayor'óí ‘T’" “ ^''«citi-
artesanal, para que sus beneficios pued^'n de"'r0 dd “"'no
humana que tanto lo necesita. ¿ egar a h gran masa
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En muchos países de Europa, como Italia, por t
Escuelas de Ane han tenido su origen en los gtem^^'"
nales, hijos de una tradición de siglos. Tales escuelásV '■
surgiendo en función con los productos de la naturales Ó
región hasta llegar a una estructura especializada. ■??'
Escuela de Venecia, en los trabajos del vidrio y del mciio
de Siena, en la elaboración de cerámica; la de Floren >
tejidos y bordados; la de Torre del Greco, en la ejcca¡¿,:‘
objetos y prendas de marfil, coral y perlas, y asi el resto [7-
beneficios para los estudiantes son magníficos, porque o-
quien asiste a la que más le interesa por vocación o profesé

En Venezuela, solamente están funcionando dos Esc.? .
de Arte bajo la protección del Estado: la de Caracas y b ¿>
Maracaibo. Necesitamos muchas más en todo el país. 0,6
pueda seguirse el ejemplo de aprovechar los productos tu::
rales o la tradición artesanal de cada región. Así las Escuelas
de Arte a fundarse en Ciudad Bolívar y Margarita podrá:
tomar la orfebrería; las ciudades de los estados andinos.I
cerámica; las del Estado Tara, las artes textiles, las citiiíi
del Llano, los trabajos en cuero y la talla de la madera, «c

' i ¿ontri^’
De esta manera las Escuelas de Arte datan utr$ ^nl¡?

ción más amplia y resolverán la carestía de oríc r^’.j
tas y otros especialistas en el arte publicitario y

Esta breve historia se hará larga y estoy teó­
rica e interesante, porque a medida que P3Sl c .v()5 j
dremos necesariamente que agregar los datos re
mejoras que continuamente experimenta la ensen­

en Venezuela.

CARMEN PARRA R'
en Pariaguan, |;l Esc»1 ’
durante cuatro «no» Car^,^
Plásticas v Aplic3d‘ .. ~rleíCI u
po dos «ños cursos d» ™
en Inglaterra c *«£>,0
ejercido por rres Ar<« ¿^cié^,.
en cl Museo ..visor.'dt .,11'.'*.. o
un año como Supe ¡os >■ „„ i-
■ istica. Colabora tm d
les Y i,c'u:'ln'C¡’I,“’enseñai« ' * eJió'"'^.
de texto Para¿£undt>r¡a. EJu»d
Artística en ^cM¡n¡5lcrio d ,
cubierta Por <■* ’



EL MONUMENTO

■ Uno OlL BVRGOMABTM de Kónigshofer, Felipe de

trado en h historia de esta conquista
Felipe de Huttcn. conocido en la Historia de Venezuela

como Utre o Urre, formó pane del grupo de alemanes que
vinieron a Coro a establecer la gobernación de los \X clser o
Befares, de acuerdo con el contrato celebrado por aquellos
banqueros de Augsburgo con Carlos V en 1528.

El contrato, suscrito originalmente con Enrique Ehinger
y Gerónimo Sayler y traspasado poco después a los banqueros,
fue un expediente del Rey para indemnizar parce de los gastos
ocasionados por su elección como Emperador.

ta decisión del monarca de adjudicar una gobernación o
adelantamiento en Indias a los alemanes mvo desfavorable
acogida unto en España como en América. En su obra Geo­
grafía y Descripción Universal ele las Indias escribió Juan Ló­
pez de Velasco, refiriéndose a Venezuela: “El primer gober­
nador que en ella hubo fue Alonso Alfinger, alemán, en
nombre de los Vclzarcs, a quien el Emperador empeñó esta
tierra". Frase que reflejaba bien los sentimientos producidos
en los españoles por la gobernación de los alemanes en Vene­
zuela, sentimientos de los que derivarían serias dificultades.

Comisionado por el obispo y gobernador interino Rodrigo
Je Bastidas, Felipe de Hutten salió de Coro con el titulo de
Capujo General a la conquista de H Dr.rur/o en junio de 1541.
En medro de las penalidades propias de aquellas expediciones
casi mitológicas, llegó hasta las tierras de los indios Omeguas,
entre el no Papamene o Guaviare y el Yuri, afluente del
caqueta '• . Allí según relatan, avistó de lejos, como Moisés,
la tierra prometida que no habría de alcanzar.

* -w"-121 ,

«•I. holmllat. YoÁ, 19»" J“"' O,i«do V Baño»,

Por Isaac |. Pardo

FUNERARIO DE FELIPE DE HUTTEN

Gravemente herido de lanza en el curso de una refriega
ccn los omeguas, Hurten se vio en el caso de regresar en
demanda de refuerzos para completar tan fantástica conquista.
La víspera de Pascua de Resurrección del año 1546 entró con
sus diezmadas huestes en la ciudad de El Tocuyo, recién fun­
dada por Juan de Carvajal.

Desde la llegada de Hurten se perfilaron como muy vi­
driosas sus relaciones con el ambicioso y desaforado Gtrvajal.
Por algunos documentos puede deducirse que Hurten, aprove­
chando cierto descontento en la población, se dio a intrigar
contra Carvajal. Según declaración del alemán Melchor Gru-
H el descubridor de El Dorado le habría reprochado áspera-
mente: “Si no me hubieras engañado, el campo sería mío .

cro había que contar, además, con la inquina de los españoles
wntra los representantes de la gobernación de los extranjeros.
II as*’ cuando Hurten explicó a Carvajal que tenía prisa por

a Coro para dar cuenta de su expedición al rey y a los
esjtoreS’ esPañol estalló en ira: “Al rey. al rey debéis dar
.. Cutnt‘l y no a los Be-Izares. ¡Aquí no tienen nada los

HuLS,n° SU MaÍestad!”
Villec*  ,^ntos’ aniena^as, botes de lanza, hasta que Juan de
ner deV °tr<>S vcc,nos lograron apaciguar los ánimos y obre-
c°ntínu naJal autorización para que Huttcn y su gente
tona 'iaÍe- Empero, arrepentido de su actitud concilia-
loscxij'r'■ *1  crnPrendió a las pocas horas la persecución de
1 ^nolon^xv/105 y’ ^‘¿odoles dado alcance, hizo decapitar
y Cipit-'C r^ser’ a Diego Romero, a Gregorio Plascencia
cit,oydiz¡ln | CneraI: “Felipe de Huttcn puso las manos al
c 4iziend0 Cn• ° *n manu tua Domine comendo spiritum mcum

La scmb|,SCrere 1° Cürtaron Ia capeza Por cogote .
cónicas tsP’r*tuai de Felipe de Huttcn. más que por

Erigidas a Sun?S CS COnocida por sus cartas, algunas de ellas
'ermano Mauricio, entonces canónigo y posre-

f jj n
p/7 P°r IIumhcrt. Op. cit.. según Zc’i/wwg

K(l*ord t.n ton H id ten taris seincr :urn Theil nnteserlub
l’.u,tcn. si-nó "dirill> <Diario de Indias del hidalgo Felipe de
‘borifch.in ’u manuscrito >a en parte ilegible). Merisel s

¡ 8 harte Magazin. Bayreuch und Leipzig. 1'8,.
O Sr. ,Mw.

,r° aKradccín?^,lvr’ Hamburgo. a quien expresamos aquí núes-
'•"mentó.

Bclzares en

riormente obispo de Eichstadt , y será mejor conocida
cuando dispongamos de una traducción al español de su
Diario, publicado por primera vez en 1550.

En una iglesia de Arnstein, cerca de Karlstadt, en el Main,
se conserva el mausoleo de los Huttcn Allí hizo elevar el
obispo Mauricio un monumento funerario a la memoria de

su hermano.Gracias a la gentileza de un amigo ‘ reproducimos hoy
fotografías del monumento que nos permite, cosa excepcional
para un conquistador de Venezuela, tener una visión de lo que
pudo ser la imagen corporal del buscador de Id Dorado.

La lápida, de difícil lectura y en parte dañada, quizá pueda
aporrar a los peritos algún claro de interés sobre aquel des­
venturado personaje de la gobernación de los

Venezuela.



HISTORIA
DE GALLOS Y
GALLEROS
FAMOSOS
Por Pedro Hernández Camacho 

• El. TÍPICO Y EMOCIONANTE DEPORTE de las tiñas de
es tan antiguo como el mundo. De su origen se sabe que ks
griegos fueron los primeros en practicarlo. Los romana lo
adoptaron después, y sucesivamente pasó a España, llegandos í
ser en este último país, la máxima expresión de lo típico. G:<
anterioridad, en Inglaterra fue ‘‘deporte favorito" del Rct

Enrique II, en cuyo reinado se construyó la Gallera Rdü
el Palacio de Whitc Hall.

Muchos galleros famosos le atribuyen a este deponeorigea
en la India. Es posible que así sea. Pero lo que sí esciena
y de ello hay constancia, es que el mayor auge de las riñas ¿
gallos en España fue en época del predominio inglés. Di .’j
gallos de pelea llevados de Calcuta y de Bombay se hiciere? .
los mejores cruces con gallos finos de España y fue de $ ,
manera como adquirieron fama transcontinental los gal
riña españoles. ¡ .

Los gallos de riña tuvieron influencia en la
la decisión de los pueblos guerreros por antonomasia. - ,
particular, llama poderosamente la atención la afama ¡
de Temistoclcs con ocasión de los episodios de as I
médicas dirigida a los soldados griegos, exhortan-u.o .
se comportasen en las batallas con la misma i
peño y valor que demuestran los gallos finos • u^. |
dijo en cierra célebre oportunidad a sus soldados. |
pelean los gallos por sus gallinas, nosotros vamos a ¡
nuestra Patria, por nuestros dioses y Por 11 ‘pvd i
Desde entonces, en conmemoración a la victoria c
guerrero en la segunda guerra médica, en Grecia * ¡ ¿.u
riñas de gallos todos los años, y forman parte prm
festejos de tradicional celebración. I cue$| I

Entre los galleros famosos de la antigüe ••jnenlc ■
reyes, guerreros y santos. Y los conocidos ,1[()
Enrique 11, Temístocles, Alejandro Magno } c

Este último fue un gallero caritativo y generoso que ¡lego a
consagrarse Santo. De allí el por qué San r\ndrés es el Santo
Patrón de los galleros. Es un hecho admitido umversalmente;
en muchos países en el día de San Andrés se inicia la tempo­
rada de gallos, y siempre es día propicio para los des.ifíos de

gallos extraordinarios.España es el país donde más se ha jugado a los gallos de
riña, pese al antecedente greco-romano del deporte Adquirió
con el tiempo expresión típica en virtud de la constante prac­
tica y en razón de la imposición por las costumbres. Tuvo ese-
deporte en sus mejores tiempos categoría aristocrática: y p-:r
fuerza del incremento trascendió a los medios de menor jerar­
quía al generalizarse la costumbre de las peleas de g.'.lli» ca
los palenques de las ferias. Adquirieron celebridad ral í-s
riñas de gallos en la Madre Patria que Ins mismos cor.qutM.-



En el CWbC T1” P0"'10 de 11 Gallera de Socarras.En cl Club Galhsnco de Caracas, se exhibe a la admiración

do® de! ££
Jtn.ro de «i un Sjll° * FL’ «.¡Jados conqmsndo®. Pj
i v lt ntí.1 cn el animo <k • . . frases hechas que

jlgoenEspañiscqucdaro"?^ ’'' P "Soltar el gallo”;¿recen en el «feto siempre en senrrdo

le "juego mi gallo . » flttt. cn cl habla corriente de
(¡curado. Lo <l"e 3 P11” , . (Sr,fl0|t.s no siempre es len-
1 os habitantes dejos puebtoe Jc guardia.
guaje Je S3“f“ directa de España es la frase
guapeo y valor. Importado r cspcro en el

<1- « '’V^'^eX diferentes modos de emplearlaPalenque de la kri sinceridad; pero la
¡a frase algunas reces nene la inud E,
nuvor pane Je las veces lleva una t
múmo empleo seje da en nu».m a. a a r g
con lis espuelas , pese a que esta nene
conocido. Le resta importancia cl aspecto locii.su s
lista Es expresión corriente en el interior de eneaue . . .Xea "3n y como" de acuerdo con el asunto de que se

trate. En los mis Je los casos sirve para recomendar el valor.
viveza o competencia de una persona.

Por lo que respecta a la introducción del gallo de nna
español cn Venezuela, ya liemos dicho que los primeros llega­
ron aunque aisladamente, en tiempos de la Colonia. Los pri­
meros gallos de cuerda llegados a nuestro país —aunque
indudablemente- eran Je raza española— fueron traídos de
Puerto Rico.

Por otra parte, en Venezuela siempre se jugaron gallos
criollos realmente extraordinarios. El llano venezolano en
su llamada edaS de oro— fue escenario de los grandes desa­
fíos de gallos donde se hicieron apuestas a granel. Los mone­
deros de oro —“morocotas”, “callaos” y "onzas —, siempre
estaban repletos, y tirarlos al medio de la gallera o levantarlos
en alto cn señal de apuesta, era cosa corriente. Los generales
de la llamada guerra de “los cinco años”, eran los grandes
galleros; y divertían el ocio que les proporcionaba el receso de
una paz problemática —diríasc prestada— de un país que
vivía en guerra, jugando a los gallos. Gustaban de "colear”
el gallo favorito, y tras de rociarle un buche de aguardiente
para que presentara mejor pelea se regodeaban llamándole cn
posesivo: ‘mi gallo zambo’, “mi gallo pinto”, etc. En todos
los países donde se juegan gallos, éstos dejaron de reñir
cuando pelearon los hombres. Es cosa sabida que en todas las
épocas, el juego de gallos ha sido deporte de caballeros.

En Caracas, es la opinión de los viejos galleros que aún
viven, a época preponderante de las más famosas temporadas
de gallos fue la que- enmarca la actuación de los generales
Cipriano (astro y Juan Vicente Gómez. En ello están de
cu rdo el Maestro Luis Márquez, del Club Gallísüco de Ca­

y contemplación de los visitantes el gallo que f,,.
medio siglo, llamado por eso el "Invencible'' CjfrPe’».
pie la siguiente leyenda: • I0' '¡a*

"Este magnífico ejemplar de gallo cr¡0||0 j.
un homenaje a la raza que ha mantenido en alto el'. ‘'
de nuestros mejores deportes venezolanos, fue c-
Caracas hace un siglo. Perteneció a don Carlos q”¡P',3 '
roso aficionado a las peleas de gallos de la época"v \*5
ya al final de su vida, a un gallo del General Cipriano
Presidente de Venezuela. Las nuevas generaciones, cuya ¿
ción por las riñas de gallos es notoria, tienen en la ra’o¿. i
este zambo una reliquia histórica valiosa. El Club Giü •
de Caracas, se complace en presentarlo a la admiración ¿e’■
venezolanos”.

La primera gallera que Oscar Tovar, cl viejo gallero i
Socarras, conoció en Caracas fue la que funcionó en la
de Miracielos. Era propiedad del General Francisco Tes-
García y estuvo muy de moda cn su época. Postcriormecz
conoció la gallera que funcionó entre las Esquinas de Pei-tí:
y Coliseo, del General Antonio Pimentcl. Años mis trát
se construyó la gallera de Socarras, cn la esquina del ¿s
nombre, donde antes existía un club social. El propietario
la casa era el señor don Juan Otáñez. Entre los galleros
bles que recuerda Tovar figuran los nombres de Manuel Coga

General Félix Galavís, General Juan Aran jo, Coronel Santur:
Otalora, don Carlos Osío y otros de actuación no menos ¿es­
tacada. ,

Por su parte, don Luis Márquez, del Club Gallísticoi
Caracas, recuerda a los viejos galleros que aún viven /•-
ellos: Roberto Rosccio, Ramón Manzano. Delfín F^”-
Fermín Ríos, Miguel zXibuja y Pancho Suárcz.

Estos dos veteranos galleros, Tovar y Márquez, ink-n
en detalles sobre la importación de “cuerdas de
ñoles para jugarlos en nuestras galleras. El primero en t

por los restantes colores conocidos cn el ambiente de calleros
y explica:

Además de este color hay los siguientes, que paso a
enumerarle: zambo, marañón, pinto, gallo gallino, giro, cenizo,
peligaro, polvo y giro talizallo.

En cuanto a las apuestas se refiere tenemos la siguiente
nómina entendida claramente por los galleros:

le doy de 2 a 1, se entiende entre apostaderos que son
dos fuertes contra uno. De la misma manera se entiende que
son fuertes cuando la apuesta se hace de 3 a I. y de 8 a 2.
El que da las cuentas es porque considera que su gallo inevi­
tablemente tiene dominado a su contrario. Pero a veces ocu­
rren tiros de suerte, o lo que se denomina "gallazo”. que pone
a ganar al que estaba perdiendo. Ahora, es de advertir que
cuando la apuesta pasa de 15 cuentas, ya no se trata de fuertes
sino de pesos. 15 a 5, 20 a 5 y 40 a 10, de principio queda
entendido que se trata de pesos. Te doy 5 a 4, se enriende
igualmente, que lo apostado son cuentas. Cuenta de al 12,
se entiende que son 6 bolívares contra 4, y de al 14, se en­
tiende que son 7 contra 4.

La duración máxima de una pelea de gallos es de cuarenta
minutos. Eso es lo estipulado cn el Reglamento. Ahora bien,
hay situaciones en que los gallos llegan a agotarse y las répli­
cas de uno y otro no son fuertes como para que se decida la
pelea antes de cumplirse el tiempo reglamentario. Así es como
los fanáticos hacen apuestas bien a que determinado gallo
gane, ora a que no se decide, ora a que es tabla la pelea. Ya
cn esta situación las apuestas bajan y el probable ganador
apuesta bolívares a 0,25. fuertes a bolívar, etc. Y se dan las
casualidades de que “por un tiro de suerte ’, el gallero que
recibe las cuentas ha ganado cien fuertes, exponiendo sola­
mente cien bolívares.

El Juez de Gallera, por virtud del cargo que desempeña,
es un hombre tranquilo. Es el único que no Se emociona en
la gallera. Mirando su reloj, por intervalos, ve desarrollar-».
la pelea. Controla la pesada de los gallos en la balanza,
observa la colocación y medida de los “zapatones uspueLs
postizas), y controla el tiempo de duración de cada evento,
Todas las decisiones las toma el Juez. Por el Reglamento, L
está prohibido hacer apuestas. Pero en toda pelea qik x
juegue tiene derecho al 10r- del valor convenido. I or es1
suele decirse cuando los gallos entablan, esto es. cuanuo mn-
cuno gana (ni gallos ni galleros), que esa pcita a ganu c
Juez. Claro que es así. Es legal, reglamentario, que coore
el IO<7. Los recesos en la pelea y las intervenciones de - >

cn forma organizada fue Julián Zabala y luego Carlos Anzola
y un hermano suyo. Por cierto —dice Márquez que los
humanos Anzola sacaron buen provecho de esa importación,
ya que los gallos españoles, poseedores de mejor raza, se
impusieron ante los criollos de manera sorpresiva, proporcio­
nando a sus dueños grandes ganancias. Con esta lección, los
galleros caraqueños se pusieron sobre aviso y la preocupación
fue entonces mejorar la raza de los criollos. Por virtud de ese
cruce han llegado a desaparecer hasta los famosos “cabezones
de Aragua”, gallos llamados así en nuestras galleras, que
tenían por distintivo esa peculiaridad, con lo cual llegaron a
ganar buena fama.

En concepto de Márquez, el veterano gallero, el deporte
^ gallos de pelea ha ganado mucho cn materia de organiza­
ron y mucho más en el mejoramiento de las razas. Pero con
d t^cn*ca adoptada ahora, el empleo del zapatón cubano

•irma postiza que se adapta a la espuela natural—, los
P os no tienen la resistencia de antaño. Es un caso excep-

<lu<-‘ un ¿jallo resista más de cinco peleas. El efecto
cío eS rca^menie mortífero. Es un caso muy excep-
n ma e e] ga|]0 “Chivita”, un criollo de color negro lustri-
15 pc'.^ FCS n° conoc’dos, que cn la temporada 1954 lleva
ptopie^lWr^?5 a r*va^es españolcs y cubanos. Este gallo es
bre qu^u. C Gallístico de Caracas y cl origen del nom-
lleva chiv0'3 n° CS Prec*samente el que sea sortario, sino que
mente sc T- CSl° CS’ ^ue no ^a s’^° afeitado como gencral-
■ita” jg D'uC°jS;Urn^ra' P°r razón de su récord cl gallo “Chi-

pronó C tení* r ^es^c ya entre l°s gallos famosos.
^rqucz .C1 c°l°r de este gallo (negro ¡ustrino),

erva a cur>osidad que nos induce a preguntar 

locii.su


galleros para auxiliar a sus gallos, los tiempos y Jemas porme- I
ñores, son atribuciones que el Juez señala mediante el sonido

de una campanilla.
Es») si. el Juez tiene la obligación de conocer, pese a que

no puede apostar, el nombre que se da a todas las heridas
nobles, a saber: puñalada vaquera o trapera, morcillera, barro
negro y canillera. Cuando uno de los gallos en riña recibe una
de estas heridas, la gallera se- estremece de apuestas. Por eso
los galleros tienen que tener muy buena vista para no ser
sorprendidos en un momento de emoción por sus contendores.

En una pelea de gallos se ha llegado a jugar una fortuna.
Entre los grandes apostaderos en Caracas, se conocieron a
Dominguito Hernández. General Manuel Corao y el General
Antonio Pimente!, quien tuvo la particularidad de que hizo no
solamente las más grandes apuestas sino que también hizo la
mis pequeña dado el competidor que tenía: el General Juan
Vicente Gómez. En inolvidable oportunidad, refiere Márquez.
Pimcntel apostó con el General Gómez un fuerte. ¡Y se lo
ganó, “de compadre a compadre"'!

Entre los gallos famosos que recuerden los galleros actua­
les. además de los nombrados “El Invencible*" y “Chivitos”.
se pueden mencionar el gallo “Chubasco" que venció a

1 uerto Candela y “Cobija , ambos de color zambo. El giro
Chubasco era del señor Santana Vc-itía, del Estado Guárico.

En esc Estado, por ejemplo, se han conocido gallos verdadera­
mente famosos. El gallo español “Pico de Plata", del doctor
brando Troconis; d ■•Chirreador”, dd señor Pedro José
Rodríguez, de Zaraza; el "Guineo”, de Donato Saturno, de
Agua Negra, jurisdicción de Zaraza. y en el Estado Miranda

rí ít^ <ie dd Tuy- >'Blanco , de Medardo García, de Charallavc.
bno de los casos peculiares en materia de riña de gallos

se registra en U ciudad de Barquisimeto. En la gallera dd
«Xhd UnJ^Y ” ’ 'f I3"0' liis,in8uiJ“ Je la

500 lw'nubn 8'noJcs apuestas sino

. i. —it............ 1 , ,resu!™>«- U original consiste en que

•‘morcillera ■ b’l s.ui.

guey que ,
anunctii el Jo» ■ •'•

,, ......... .11'.'

CS llirni.'.- ‘
enalto. Lis vo.« >';•• • ■
hasta enronquece'
auxilian a sus gallo'

Tirado, Manuel Rodríguez. José L-.. C-_
sclmi, Francisco Tosta Ojeda,

Teodoro Toledo.
l iemos dicho al comienzo de

de la riña de gallos es alegre y c.m • .-f;
así es. En la gallera los “días :e&i:
horas hay un rumor como de m;.
y salen. Hay una animación ra?:;
no hay más programa que el ¿e hs
zar la pelea, se hacen a la par. C~G

gallo. Mas, el público restante „p-.; .
llame su atención. Y muchos .. *...
vistosidad o color del pluma: r. Y

compás de las apuestas:—Voy cinco pesos al zamb?-

—¡Pagos!
Y se inicia la pelea. De los ■.« .

esto es, a pleno furor, de la pJ:.'. A

un gallo replica con otra su
la gallera. Surgen las apv.,s:.< v .< . ■

— ¡Pícalo, mi gallo!
—¡El marañón tiene

los espectadores.Uc intistadorvK : :

Dr Cirios Rojas. Dr. Luis Muñoz. Dr. Jesús Dona Rivas.
Dt. Odoardo León Ponte, Dr. Brito y señores: José Antonio
Gil, Vicente González. José María López Casañas. Eduardo
Ctapellín, Eduardo Mendiri P., Justo Dona Rivas. Jesús Ri­
vera, Francisco Alexandre, Pedro José Rodríguez, Juan José
Martínez, Jesús Troconis, Garlos Braun, L. C. Suinaga, Eduardo
Padilla, Gustavo Arroyo, Oscar Navarro. José Román Mar­
tin, Juan Custodio Rivas, Armando Chávez, Pedro Fransúa,
Cirios Galavís, Federico Graterol, Angel Virgilio Sánchez,
Antonio Orta, Carlos González Osío, Carlos A nesga, Federico



progresivo

quísimeto se menciona
Roscliano Valenzuela,
jque y Luis R. Hor­
res, además de las de
y Roscliano Octavio
Uaujo, de Trujillo, y

•ncia, Edo. Carabobo.
actualidad registra un

gallos de Cuba, Es­

paña y Santo Domingo. Existen cuerdas como la de LosCx
lijos, la de Socarras y la del Club Gallístico de Caracas. E
estas tres galleras es donde más se juega a los gallos. Igui-
mente existen las cuerdas y galleras parroquiales, tales coz:
las de El Valle y Prado de María. Pero los galleros prefiera
jugar sus mejores ejemplares en las tres galleras principales

La nueva generación de galleros está integrada por Lis
siguientes personas- Dr. R. Domínguez Siseo, Dr. Alnr.e.
Dr. Leopoldo Avila Chacín, Tancredo R. Zerpa, Dr. Daniel
Scott, Dr. Pedro J. Angulo Gómez, Dr. Luis Ai. Motera.

par. .uxi.br. sus
notes, son atribuciones que el Juez sena
de una campanilla.Eso si. vi Juez tiene h obligación de conocer, pe*:que
no puede apostar, el nombre que se da a todas
nobles, a saber puñalada vaquera o trapera, motctllera. barro
negro y canillera. Cuando uno de los gallos en nna recibe una
de estas heridas, la gallera se estremece de- apuestas. Por eso
los galleros tienen que tener muy buena vista para no ser
sorprendidos en un momento de emoción por sus contendores.

En una pelea de gallos se ha llegado a jugar una fortuna.
Entre los grandes apostadores en Caracas, se conocieron a
Dominguito Hernández, General Manuel Corao y el General
Antonio Pimentel, quien tuvo la particularidad de que hizo no
solamente las más grandes apuestas sino que también hizo la
más pequeña dado el competidor que tenia: el General Juan
Vicente Gómez. En inolvidable oportunidad, refiere Márquez,
Pimentel apostó con el General Gómez un fuerte. ¡Y se lo
ganó, “de compadre a compadre”!

Entre los gallos famosos que recuerden los galleros actua­
les, además de los nombrados "El Invencible"’ y "Chivitas",
se pueden mencionar el gallo "Chubasco” que venció a
“ Tuerto Candela” y "Cobija”, ambos de color zambo. El giro
“Chubasco’ era del señor Santana Veitía, del Estado Guárico.
En ese Estado, por ejemplo, se han conocido gallos verdadera­
mente famosos. El gallo español "Pico de Plata"’, del doctor
Francisco Troconis; el “Chirrcador”, del señor Pedro José
Rodríguez, de Zaraza; el "Guineo"’, de Donato Saturno, de
Agua Negra, jurisdicción de Zaraza; y en el Estado Miranda,
"El Capitán”, de Luis R. Saa, de Ocumarc del Tuy. y el "Gallo
Blanco”, de Medardo García, de Charallave.

Uno de los casos peculiares en materia de riña de gallos
se registra en la ciudad de Barquisimeto. En la gallera del
Coumry Club, juegan a los gallos distinguidas damas de la

Z<^¿rcn“1 -° r1"formulin grandcs aPues<“ sin°dus fi?. “ " < ■ ®d.l0S h“ lle«ldo a
h j i propós"os >' finalices benéficas de lo cual

a ia gaitera asisten las familias.
Entre los principales galleros de

a los señores José y Paus¡d„ Sio.....
Augusto Viso. Horacio Anzola. Cruz’ÓÜ,
nandez Perez Y las cuerdas mis célebre
Caracas, son las de Juan María Load;
A" oh d,. Barqjnsimeto; la de Atilio
la del General Abelardo García, de Vale

En Caracas la riña de gallos cn la
movumento bastante progresivo Se traen

Dr. Carlos Rojas, Dr. Luis Muñoz, Dr. Jesús Dona Rivas.
Dr. Odoardo León Ponte, Dr. Brito y señores: José Antonio
Gil, Vicente González, José María López Casarías, Eduardo
Chapellín, Eduardo Mcndiri P., Justo Dona Rivas, Jesús Ri-
vero, Francisco Alexandre, Pedro José Rodríguez, Juan José
Martínez, Jesús Troconis, Garlos Braun, L C. Suinaga, Eduardo
Pradilla, Gustavo Arroyo, Oscar Navarro, José Román Mar­
tín, Juan Custodio Rivas, Armando Chávez, Pedro Fransúa,
Carlos Galavís. Federico Graterol, Angel Virgilio Sánchez,
Antonio Ona, Carlos González Osío, Carlos Arteaga, Federico

Tirado, Manuel Rodríguez, José Luis Guevara, Amadeo An-
selrni, Francisco Tosía Ojeda, Arturo Rada, Pedro Delgado y

Teodoro Toledo.Hemos dicho al comienzo de esta crónica que el deporte
de la riña de gallos es alegre y emocionante. Efectivamente,
así es. En la gallera los “días de tenida”, desde tempranas
horas hay un rumor como de colmena. Los galleros entran
y salen. Hay una animación propia de una feria, pese a que
no hay más programa que el de las apuestas. Antes de comen­
zar la pelea, se hacen a la par. Cada gallero tiene fe en su
gallo. Mas, el público restante apuesta al ejemplar que más
llame su atención. Y muchos aficionados se deciden por la
vistosidad o color del plumaje. Y es así como se abre el

compás de las apuestas:
—Voy cinco pesos al zambo.

— ¡Pagos!Y se inicia la pelea. De los tiros de aire, se pasa “al barro”,
esto es, a pleno furor, de la pelea. cada herida que recibe
un gallo replica con otra su contrario y cunde la emoción cn
la gallera. Surgen las apuestas, y se oye la consabida frase:

— ¡Pícalo, mi gallo!—¡El marañón tiene canillera! —acierta a decir uno de

los espectadores.Verifican los apostadores. El marañón replica con una
“morcillera”. El canagüey está a punto de perder. La herida
es mortal. Mientras, se decide la pelea. Los brazos gesticulan
cn alto. Las voces suben de tono. Se grita. Muchos lo hacen
hasta enronquecer. Transcurre el primer tiempo y los galleros
auxilian a sus gallos. El Juez toca la campana y los galleros
dejan los ejemplares cn medio de la gallera. Pierde el cana­
güey que recibió la “morcillera"’. El marañón ha ganado,
anuncia el Juez de Gallera. Su dueño lo levanta cn alto. Y los
que al gallo marañón apostaron cobran lo ganado. ¡Por algo

el juego de gallos es un deporte de caballeros'.

PEDRO HERNANDEZ (A-
MACHO. Nació en el Estado
Guárico. en 1915. Se inició
cotno periodista el año de
1939, y desde entonces ha si­
do corresponsal, reportero, re­
dactor. columnista y colabora­
dor de diarios y revistas ve­
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• La vida campesina está marcada por una doble dureza
originada en la condición social de esclavitud agraria, resul­
tante de su explotación, y en la situación sicológica de inma­
nencia, producto de la identificación con lo natural a través
del ciclo vegetativo y efecto indirecto de aquella esclavitud.

Los campesinos de Aragua no son diferentes en esto a los
campesinos de otras partes de Venezuela; se ven sometidos a
esas dos fuerzas de aniquilamiento de lo humano. Los campe­
sinos de la región montañosa de Aragua viven además prácti­
camente aislados de Otros núcleos de civilización, para añadir
así una tercera vuelta al cinturón de miseria social y material
que los mantiene reducidos a una mera condición de exis­
tencia vegetante.

Los campesinos de la región montañosa de Aragua, cercana
al pueblo de Las Tejerías, ignoran el “mundo exterior’’, en­
frentados como están al muro espeso e impenetrable de su
explotación, su reducción y su ignorancia. Li vida tiene para
ellos un estilo "asiático”: el eterno giro de una fatídica rueda
natural de la cual forman parte animalmente, sin conciencia de
su condición, ni posibilidad de separación. La aceptación de
esta situación “natura!” (no-humana, por lo tanto; es más el
efecto inconsciente de la rutina histórica que la consecuencia
reprimida de la resignación personal. Su vida individual —el
destino de cada hombre— no existe; está congelada y fundida
en el bloque compacto de una existencia colectiva y primaria
que aprisiona a la reducida comunidad. Existir para ello.1; es
formar parte indisoluble de un medio homogéneo e irreduc­
tible en el que nadie se afirma por si ni se realiza reflexiva­
mente; la ciega, maquinal y cerrada vida de ciertas colectivi­
dades de insectos sería el modelo de más próxima referencia
si no fuera por la capacidad —propia del hombre— de pro­
ducir un trabajo y obtener un resultado que a! objetivarse.
tarde o temprano, le sirve para obtener su diferenciación

liberadora.
Los campesinos de la región montañosa de Aragua. pr-.x;

ma a Lis Tejerías, con quienes se efectuó este experimento
social. llevan esa vida y poseen esa capacidad. El ex|vrinicir.o
social realiado en el orden artístico y que se tradujo en la
producción de un número de pinturas muestra lo homoAnia»,
común e inconsciente de la vida /Miara! de sus auu-res \
muestra la diferencia personal y el esfuerzo consciente hecho
por ellos para afirmarse en un destino bumjno.



I.a finalidad de dicho experimento, realizado en 1951, era
social y no estética; se trataba de lograr un resultado que reve­
lase la capacidad de reacción cultural de los campesinos y no
solamente su modo de concebir Jo plástico. Como lo primero
no excluye la expresión pictórica, es posible también descubrir
el sentido artístico de este experimento, pero sólo después de
atender a su aspecto más significativo, la intención orientadora
hacia una superación social.

El tiempo en tanto discurrir abstracto no es el propio del
campesino; el suyo está lleno de acontecimientos naturales cuya
superior fuerza le trasciende y le obliga a depender de un
ritmo inevitable de sucesos infinitamente repetidos. Cuando
logra a duras penas unas horas de libertad material no sabe
qué hacer en ellas, porque ha dejado de pertenecer al tiempo
de la naturaleza —el único en que sabe estar— para situarse
en el tiempo del hombre, para cuyos ocios y ocupaciones no
rícne ocasión ni cuenta con aprendizaje. Por ser hombre tiene,
sin embargo, una disposición latente, por lo que al surgir
aquella ocasión y producirse o adquirirse ese aprendizaje, se
pone en marcha —con el inexorable optimismo de lo hu­
mano— su capacidad de producción cultural.

Bastaron en este caso papel barato, pinceles y guache.
puestos al alcance de un grupo de hombres y mujeres, entre
dieciocho y veinticinco anos, para que de noche, después dci
agotador trabajo campesino, surgiese la chispa de la afirmación
humana a través del arte. Antes que ver en el producto de tal
afirmación una wmíh arthtiea (pinturas de extraña suge­
rencia) hay que percibir en el Ja crcx.in w^/rw que ha
hecho posible la interpretación pictórica ¿el mundo natural
en que tan rígidamente vive encerrado el omjxsmo
quero ahora liberado momentáneamente a tr.no de. ten
meno de la creación plástica ta pinturas <pe comparen
Muestra no valen tan sólo como tesnmomo dr oerton» ■ ■
interpretación sino, y sobre todo, como signo de b evasTOn
social hacia lo humano, «perada por sus autores

El sentido estético de estas p.ntuBS.realrasdM
ayunas de toda impresión cultural «rm t .
propio y la clave para su comprensión mterna p



titos Dependen de la tonalidad interpretativa en que se plan­
teen las posibles cuestiones. Pudieran ensayarse algunas, a
mudo de guía general jura Ja polémica artística que tales pin­
turas encierran: ¿es conveniente para el desarrollo de la obra
de arre la carencia o la limitación de influencias culturales?
¿revela una supremacía estética determinada el ambiente apa­
rentemente no-figurativo en que han sido plasmadas estas
obras? ¿se descubre una cierta tendencia en el análisis de los
elementos artísticos de estas pinturas, forma, color, etc.? ¿ad­
miten una intencionalidad figurativa, y en caso afirmativo,
es esta el resultado de un proceso consciente?

Independientemente de la respuesta que se pueda dar a
tales preguntas, hay una base mínima que permite intentar el
descntranamicnto del sentido restríty¡ido de estas pinturas. La
proporcionan dos elementos fácilmente discernibles: unidad
de estilo y diferencia de tratamiento. Todas estas pinturas
tienen algo en común. Por muy remota e indirecta que se dé,
hay en todas ellas la misma representación orgánica mediante
í! esquema sintético de la naturaleza latente ) dinámica.
Semillas, frutos, tierras, parcelas, ramas, horizontes, todo en
desarrollo y fuerza, no muerto y separado, agitado y búlleme,
parecen contenerse con presión potencial y proceso resumidor,
en cada una de estas pinturas campesinas. Son “naturalezas
vivientes" por captar los elementos propios de lo natural en
su estado de devenir y movimiento. Pero como la captación
supone una trasformación, surgen en ella las diferencias
dentro de la uniformidad. Sin perder el nexo de comunidad
con los otros, posee cada cuadro o conjunto de cuadros un

aire propio que sirve para matizar los estilos injn¡; .
frente al tratamiento colectivo del tema. Hasta ral
aun frente al hecho de la anonimía de la mayoría desusé
res, es posible intentar una clasificación cualitativa de
turas por aplicación de una superficial “cstilometría’

Esta comprensión del sentido artístico remite a aquel!’c
amplia y general del sentido social de las pinturas amp.s'-'
en cuestión: lo común en la obra artística es consecuencia ü
encadenamiento a lo natural a través de la condición canr—
sina, mientras que lo difercnciador del tratamiento pfctóri-z.
es la expresión de la capacidad humana por trascenfo bs
situaciones sociales en que se encuadra su existencia Mis
breve: si pintan cosas parecidas es por ser campesinos: si ’a
pintan de distinta manera es por ser hombres.

El experimento social representado por la Muestra de Pir..
turas Campesinas Venezolanas ha servido para señalar una de
las formas de evasión cultural de hombres degradados en
condición humana por su situación material. Pero, aun ence­
rrando cal experimento un especial interés artístico que «
legítimo y conveniente estudiar, no es malo adelantarse mali­
ciosamente a posibles desviaciones interpretativas de estas pin­
turas y de su significado: no es el arte el medio para la liben-
ción social de los campesinos, por más que haya sido a través
de la expresión pictórica como ellos, en este caso, hayan encos­
trado una cierta liberación.

JUAN ANTONIO ÑUÑO. Ve­
nezolano por naturalización.
Nació en Madrid en 1927. Allí
comenzó estudios de Filosofía
y Letras, que terminó en la
Universidad Central de Vene­
zuela, Caracas (ciudad donde
reside desde hace diez años), y
completó en la Universidad de
la Sorbona, de París. Ha ejer­
cido la docencia en varios liceos
de Caracas y desde 1953 es pro­
fesor de Historia de la Filoso­
fía en la Facultad de Humani­
dades de la Universidad Central
de Venezuela. Trabaja en la
Compañía Shell desde 1954.
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SOLILOQUIO
DE
UN

TRANVIA
Por Juan A Martínez Pozueta

• Nací en Inglaterra. Me son familiares las calles de la
populosa urbe británica. Pasé de King's Cross a Marylebone
Raid luciendo mi línea, elegante en aquellos tiempos.

Porque en el 800 y a principios de este siglo, yo era ele­
gante. Hoy, haría el ridículo compitiendo con locomotoras y
automóviles de línea aerodinámica y no me atrevería a mover­
me Je esta placita de La Florida donde a fin de cuentas soy un
monumento. Sí, eso es, yo soy el monumento al tranvía des­
conocido.

Unos muchachitos retozones jugando a los asaltos arran­
caron mi placa: mi querida placa que me identificaba como
el tranvía número 54. A mucha gente este número mío no le
‘Iccía nada, pero a una minoría que pudiéramos llamar ex­

tranviaria. le recordaré mi ¡usado con su elegante irinerarú
Paraíso-Capitolio.

Muchas veces, ignoro por qué, me cambiaban este itine­
rario poniéndome a rodar de Puente de Hierro a la Plaza Bolí­
var. en cuyo recorrido me encontraba a muchos de “mis" habi­
tuales pasajeros que tomaban correspondencia o billete de aco­
rrido combinado. Me abordaban en el kiosco al final de! tra­
yecto en Puente de Hierro para llegar a Socarras o cerca de- la
Plaza. ¡Ah, si yo les contara! ¡Cuánta gente importante yo
paseé en las calurosas noches caraqueñas!

Mi motorista, a quien aún recuerdo con cariño y se ape­
llidaba Flores, era cortés y competente. Al posar el desvío
Delicias-Pepe Alemán, me imprimía una celeridad constante



Viejo conocedor ¡le los truniím su orgullo era posar junio a ‘d

‘“raes domingueras y nos Uceaba a Los C
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hablaban idiomas

Jcrts aprovechaban la obligada parada para cambiar impre-

cXrecorrido nocturno era agradable e inte-
resante. Banqueros, hombres de negocios y parejas de recen
casados ocupaban mi anatomía de asientos enlistonados.

Por Jas mañanas la cosa era muy diferente. I rabapdores,
cobradores y mandaderos, repletaban las plataformas, y muchas
cocineras trinitarias y martiniqueñas ponían una nota de color
en los asientos posteriores con sus cestas repletas de vegetales
que me dejaban un olor a hortalizas que nunca me agradó.

Transcurrieron años felices para mi. ¡bfc entretenía en
descifrar conversaciones de los pasajeros y me divertía oyendo
las promesas de amor que se hacían los enamorados! ¡En
aquel tiempo todo era distinto! Los transeúntes se conocían
entre sí, se saludaban. Los caballeros se quitaban el sombrero
para saludar a las damas y hasta algunos pagaban el pasaje de
sus amigos y de las señoras conocidas. Hoy todo ha cambiado.
Nadie se quita el sombrero (porque no se usa) y nadie conoce
a nadie en la calle porque hay mucha más gente. Las calles
caraqueñas cambiaron bruscamente su fisonomía, nosotros eni-
pezábamos a molestar, y el pueblo, con una grao falta de res­
peto, comenzó a llamarnos Morrocoyes.

Después, unos armatostes tremendos empezaron a surgir
en nuestras cocheras. Monstruos terribles que parecían de
nuestra noble raza de tranvías bajo apariencias de líneas mo­
dernistas. Se hacían llamar froly-Buscs, Y ellos dieron al
traste con nuestra razón de ser.

Lodo pasó como en un sueño. Un amanecer me despoja-
ron de mis motores, de mis frenos; con cadenas y algunos
hombres increíblemente fuertes y tenaces me arrastraron Icios
a un lugar muy aparado, fuera de mis rieles, y allí me con-
Virneron en vivienda. Aún recuerdo con vergüenza a mis
X?d s ChÍr'Wr 0r«U"OSO “bre los P"1^
las m‘Cmpana S°nOra l>ue Munci3ba 11 "4^ a

. Eraba totalmente degradado. M¡s nuevos dueños que

.....-S raros <’ut no entendía, parcelaron mi

interior, me disfrazaron con cartones r»nr i
a ser espacio vital hasta lo increíble! ¡Mc río , ™r *
funcional moderna! Llegué, de modesto tran ” i 'vitri
tros de largo, a ser un hotel para cuatro fami'livst i °Cm
solteros. ‘ hombres

Rudo y terrible fue el cambio, pero fe
maravillosa cualidad de adaptación al medio amb' I
sólo humana, también los tranvías nos adaptamos"""”01’
adapté a mi nueva vida de tranvía convertido en L"? *
llegué a entender el idioma de mis habitantes o> •
vidas, sus ilusiones, sus sueños de inmigrantes '™t<' '

Recuerdo con mucha alegría que uno de mi, ¡nqu;jIr
un soltero, que ocupaba mi plataforma posterior, hombre-7
y malhumorado que ganaba su vida tocando el contrabifoa
una orquesta, ensayaba constantemente causando dcs¡p-j0 .'
los otros vecinos de mi estructura. Una noche cayó un Vniá
aguacero con el que se despedia el invierno de Caracas ye ■
el vulgo conocía por el Cordonazo de San Francisco. L»
iones que hacían de fachada sobre mi plataforma s err.p.
paron y el agua inundó la habitación del señor de!
conviniendo al instrumento en un montón de oblas inser­
vibles.

Este podría ser el comienzo de mi historia, que algún da
seguiré contando.

.JUAN ANTONIO MARTINEZ POZtTTl
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desde hace varios años y está elaborando un libro acerca v
tema que saldrá al público este año.
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